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HISTORIAS DEL ]/IE)OM^DO _ 

Historia 16 ha reunido a los grandes especialistas de la historia para oí retei 

una obra única, llena de interés. Los 18 temas más importantes de —. 
antiguas civilizaciones Con ilustraciones a todo color, con de tállele 
la convierten en una gran revista de arte Consígalos _ 


mes a mes en su quiosco o librería. Por sólo 475 Pías 
Historias del Viejo Mundo. La obra más joven de Historia 16 


Firme por ella. Suscríbase. 


historia* 
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TEMA DE PORTADA 


R usia tiene ya su milenio, aunque todavía no ha cumplido la misión a que está destinada. Occidente, narcotiza¬ 
do per ¡a i .’da agradable, pierde su alma, ha caído bajo la tentación diabólica del poder tecnológico, de la 
aspiración al ocio como norte y de la ambición al consumo total, sin paliativos. Rusia, en cambio, no ha vendido su 
a ~:a La conseaa intacta y letárgica Sólo tienen la garantía de la resurrección los pueblos que mueren bajo la 
era- a o a persecución Ahora que la civilización está vacia culturalmente, vacía de contenidos sacros, alguien 
v ¿ qu¿ i¿ner el destino providencial de reanimarla. Esa es la profecía en la que creía Dostoievski. «Pienso — 
Jecia SoLzhenitsin— que Rusia, que ha abierto las puertas del infierno al mundo, es la única capaz de poder 
cerrarlas. Occidente no puede hacerlo.. todo el mundo está debilitado por la prosperidad... pronto perecerá... las 
manos para vencer el infiemo vendrán del Oriente eslavo. Para la historia del mundo, en el siglo XX. Rusia es un 
po s clave». Bienvenida sea la nueva barbarie de toda la Europa oriental. Sin ella, ¿qué otra esperanza nos queda? 

Mariana de ALBURQUERQUE 



Fotografía de Angel Fernández. 


LA FUERZA DE LA CULTURA 

E n el paso del Despotismo Ilustrado a la Revolución Francesa, en el advenimiento de la modernidad, los inte¬ 
lectuales jugaron un papel esencial, sin precedentes. Hoy, nuestra civilización, no podría salir de su hastío sin 
eilos Sólo pensamientos arriesgados, como dice Sádaba, podrían conseguir los altibajos que movieran el hori¬ 
zonte del punto cero del electrocardiograma civilizado. Pero he aqui que son cada vez más los intelectuales que 
se nos presentan domesticados. Sin duda que los problemas actuales de nuestra civilización actúan al modo de 
trampas si los haces demasiado caso. Al entrar en una discusión a fondo, también te acaban atrapando. Caes den¬ 
tro de la civilización aunque sea para convertirte en su mala conciencia. Es por eso que el problema hay que verlo 
aéreamente o no verlo. Rasar sobre él pateándolo con el casco de caballo. 

Tenía razón Ciorán cuando decía que el problema no merece la pena, sino para ser suprimido. Más que nun¬ 
ca, estamos necesitados de barbarie. ¿Qué otra consigna más interesante que ésta puede haber para el fin de 
sigloBárbaros que arrasen los problemas, no arrojándolos al agua del mar que ya no resiste más asimilaciones, 
sino sustituyendo la luz fría de neón por la llama viva del fuego misterioso que siempre cautiva. Bárbaros junto a 
sedentarios, que sepan cultivar y preservar las raíces y las joyas de la Cultura. La eliminación de los problemas y 
ios tesoros de la Cultura, libres de la herrumbre de la edad del hierro o sombría en que existimos, son las certezas 
de nuestro mito, que no de nuestra filosofía. 
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TRAJES DE 
EMIDIO TUCCI 
DESDE -íx 

19 . 9 °° ^ 

Conozca, en nuestra Planta de Ca¬ 
balleros, una exclusiva de la moda 
del verano: la gran colección de 
Trajes de Emidio Tucci. 
Confeccionados en lana fresca, li¬ 
no, mohair y algodón. Cómodos, de¬ 
senvueltos y ahora aun precio muy 
ligero. 

Venga y eli ja un traje exclusivo. 
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NOTICIAS, HECHOS Y COMENTAR^ 



v¡ 


Pessoa: 
reencarnación 
del rey Don 
Sebastian. 
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Mishima, 
y arquetipo 


d E J rI 5 ^. a OV,Cmtafr(>C 1970 
a cscm* anac¿- 


el último samurai 
de la posmodemidad 
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Foto El Día de Aragón. 


Cernando P essoa 

mos^S 3 “"S 

mos tiempos sPn.- e 05 lito. 

'^«uealSl' 8 

desaparecido en m, 

f^enplenoTag^- 

lla en Alcazarqu^ p^- 
menos ’ es la tesis que S* a 

mente ha defendido 

de la vida y obra del £2*» 

9ués Pedro Telxeira^C 

lasque aluden a otros 3¡? 3 
ahora míticos- comoXT 

Magno 0 Arturo Seaún^ 0 

leyenda Don Sebastiano mS 
en realidad sino que desS 

ció Aguarda en una tierra 
mistenosa su retomo, un retomo 
con connotaciones restaurado¬ 
ras de un orden tradicional y 
mitológico perdido. 


O on un amplio eco en los 
v#medios de información y 
gran espectación de público, el 
Director de PUNTO Y COMA. Isi- 
ro-Juan Palacios, pronunció 
una conferencia en Zaragoza 
sobre el escritor japonés Yuklo 

^shima. El acto tuvo lugar en el 

Salón de Actos de la Caja de 
Ahorros de la Inmaculada, la tri- 
una cultura! más prestigiosa de 
la región aragonesa Durante la 
gerencia Isidro-Juan Palacios 

™™=«doescffl W p,es«*! 

mnHo°>i 0 <<arque,i P° de la post- 
mcxlemidad. Tanto los peSodi- 

2 aÍLh ’ “ rn ° * “ Herald ° 

ras^?'; aSlCOmolasem| so- 

ycSr a H, delaCadenaSER 

’ destacaron la jomada 
con acentuado relieve En esta 
* ma «*« i"te«n 0 , io„S a 


Conferencia 
sobre Yukio 
Mishima en 
Zaragoza 


nuestro colaborador y animador 
cultural aragonés. Femando 
Garcia-Mercadal, en un debate- 
entrevista que despertó vivo inte¬ 
rés ante las propuestas cultura¬ 
les difundidas por PUNTO Y CO¬ 
MA. 



Política 

Hermética 


A hora que la política se hace 
menos interesante, y los 
electorados se muestran, en el 
fondo, más indiferentes, saluda- 


mos con aprecio una nueva 
publicación metapolitica. Cuan¬ 
do están perdidos todos los sen¬ 
tidos, una referencia sena a los 
orígenes es saludable. Esto es lo 
que hace la revista dirigida '7 
Vladimir Dimitrijevic C Z 
pnmer numero está dedicado 
integramente a Metafísica J 
Política en René Guénon y 
Julius Evola», dos de los auto 
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siglo en 7nf aC f d0S del presen te 
bolismos°u es udlos sobre sim- 
na) Escnhl eso,ensmo tradicio- 
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P arecía que no, pero el b¡- 
centenario del nacimiento 

de Arthur Schopen 
hauer, el filósofo de El mun¬ 
do como Voluntad y Represen¬ 
tación, está dando mucho de 
si Primero fue el ciclo Quién 
di|o pesimismo, los días 17-19 
de febrero pasado, en el Cen¬ 
tro Cultural de la Villa de Ma¬ 
drid luego ha sido el Coloquio 
Internacional Schopenhauer-. lo 
filosofía y el dolor del mundo, 
los pasados 23, 24 y 25 de 
marro en el Instituto Alemán y 
en lo Facultad de Filosofía de la 
Universidad Complutense En 
el primero intervinieron Julio 
Coro Baroja, Fernando 
Savater y Javier Sáda- 
ba. En el segundo una conste¬ 
lación de investigadores de to¬ 
da Europa José Luis Villa- 
cañas, Jórg Salaquar- 
da, Manuel Garrido. Al- 
fred Schmidt, Volker 
Spierling, Manuel Ma- 
cairas, Hans Mayer, Jo¬ 
sé Luis Pinillos, etc. 

Como es natural se ha oído 
de todo, incluso las versiones 
más contradictorias Pero algo 


Actualidad de Schopenhauer 


está quedando claro: Schopen¬ 
hauer (su figura, su controver¬ 
tida actitud política, su filoso¬ 
fía deslumbrante) sigue fasci¬ 
nando, tanto por miedo como 
por atracción. El pesimismo 
atrae al público, como un vér¬ 
tigo fatal al que parece desti¬ 
nada nuestra civilización, 

En este sentido es intere¬ 
sante destacar el esfuerzo de 
Fernando Savater por conven¬ 
cernos de que Schopenauer, 
como Nietzsche, era un 
¡lustrado. De acuerdo, pero un 
¡lustrado a pesar de la Ilustra¬ 
ción. Pocos días después de la 
conferencia de Savater, José 
Luis Pinillos recordaba la otra 
ilustre figura que celebra bi- 
centenario este año, en este 
caso bicentenario de su muer¬ 
te: Carlos III, el monarca 
ilustrado español por excelen¬ 
cia,- y proponía Pinillos con¬ 
frontar las dos figuras, en¬ 
frentar lo que uno y otro re¬ 
presentaban, a saber: la Ilus¬ 



tración práctica (Carlos III) y 
la anti-ilustración ilustrada ( 
Schopenhauer). 

Quizá sin saberlo, quizá con 
plena consciencia, Savater y 
Pinillos proponían el gran de¬ 
bate de nuestro tiempo: la 


confrontación entre el pensa¬ 
miento ¡lustrado de la moder¬ 
nidad y la pulsión post¬ 
ilustrada (o incluso contra¬ 
ilustrada) que alimenta la pos- 
modernidad. 



I * 


I II 


Sólo los elefantes 
encuentran mandrágora 

Armonía Somers 

Península Narrativa, 7. 


La sombra de Hawksmoor 

Peter Ackroyd 

Península Narrativa, 8 


Perdido en la casa 
encantada 

John Barth 

Península Narrativa, 9. 


Tmdaa 

t Parry út octubre • Gaboolt. Watcolm lowry 
7 El nao 6» um» Utw Bcn JtUour 

3 W o * recuorbo da U mlanoa. Georgoe Paree 

4 Braun. Aifred Andtt** 

5 Soboc* Joyc* Caro' Ofte 
I Vmjoi toldados Paul 

NOVEDADES FERIA DEL UBR 

La noche sagrada 
Tahar Ben Jelloun 

Península Narrativa. 10 

Vida «standar de un vendedor 
ocasional de ieotardos 
Aldo Busí 

Península Narrativa. 11 



/ Una colección 
que nos doscubr* 
condición 
narrativa de la 

contemporaneidad saber contar 
como forma da conocimiento. 


Ediciones Península Provenid 278 Ti» 93 1 ?16 00 62 08008 Barcelona 
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El centro ha muerto. 
Viva la periferia 


n p! númsro 175 fl*» la ro 
E v.sta QLIADIRN', D'ARUIII 
|[(TURA i UROANISMI qu* 
odita el Colegio dn ArquItíClo* 
d r Barcelona, ni arquitecto 
Jo»op Llul» Mateo, dlini 
lor dn lo publicación, escribe 
•'Afirmar la Inexistencia del 
centro supone una de los 
condiciones lundamenloles de 
la escena contemporánea 
Supone proponer lo existencia 
de lo periferia como lugar don 
de es encontrable lo arquitec¬ 
tura renovadora A diferen¬ 
cia de otros momentos de 
nuestra historia, donde lo van¬ 
guardia se revestía de un aura 
de marginalidad, en la situa¬ 
ción actual la marginalidad es 
el lugar de la esterilidad y del 
silencio. Es necesario, por tan¬ 
to, distinguir periferia de mar- 
ginolidad, entendiendo que lo 


d nn *■' n'lgrmi, t.»*' "* 

qim sna fótihl* |q *’ >*i 

' v •!- <!■. . 
di <on mucho el ►•,i r ¡ fl , 
no dn la orquitft, t ‘ *'• 
'l" h- ... Y,v 

tmnporónr-rj w h 

proceso los v.- r ,, 

(lóase los vm|<n % ' 
sopar ecnn por cod.x w L. 

tambión lo* 

vas marginales v 

sembocor en lo ven.,,./ - 
único territorio <ju* Ví¥!t 
quedor libre es el de ^ 
feria: fragor de rr-w - 
dispares en torno o ir >-■ 
sólo referenciol. sin copa-ji* 
de aglutinación Codo per V: 
es ahora su propio centro 
metáfora puede dar mx-c s 
sí 




Album: 

Letras-artes 


C atorce son ya los números 
publicados de una resvista 
que ha conseguido la categoría 
de modelo para todas las publi¬ 
caciones culturales españolas. 
ALBUM está dmgida por Jesús 
Tablate Miquis. Su contenido se 
centra número tras número, en 
la expresión plástica y en la 
ensoñación fantástica de la lite¬ 
ratura Una revista imprescindi¬ 
ble por lo tanto, para los aman¬ 
tes del Arte y del mencionado 
género literano. En su último 
número, en la sección de Pintura 



y Fotografía se expone a cm 

de Maxfield Parrísh Dará 
Roberts. Ginés Llábana. Puntü 
88, Javier de Juan. Foto grtai 


de Seúl. En Arquitectura, jt tc 
bajo de Tablate Miquis, sec~ 
Archíe y sobre el Páaoo oe ^ 
Vaieríola firmado este tire 
también por Julio Casteüarc 
En Literatura esenben U»» 
(sobre Nerval); Castettarc* 
(sobre el mito del andróes 3 
Balzac). Un relato de Gras Saa- 
guer Un texto de Soto*®' 
sobre la iniciación herméoca * 
Cagliostro Un cuento oe U& 
Leal (La Isla) y los comentare? 


oaquin Arnaiz. 

UM LETRAS ARTES SA. 
jan Alvárez Mendci^- - 
ifl MADRID 



Nuevo Grupo 
De Estudios 
Tradicional 



M rífíTu;i)iofí , 
TI Wuqj onil cC^Í 


constituido en¿ 
wel Grupo Aragonés 
dios Tradicionales (G.A. 
el propósito de promove 
dio de la literarura, histo 
locales, y en general < 
actividad cultural comp 
na a óstas. Coordinad! 
periodista Miguel Bayó. 
nartu oe) mismo un nutr 
P° de lóvenes profesora 


pólogos, investigador* v 
mentalistas. El P 001 * ^ 
empiendido ha sido*a^ v 
oón de mitotgemcis > '****, 
tósticos en la piw*W* ** 


r Aragón** ~~ 
*jr*M A***» 

• izq S000.T 


punto y coma, 6 















































! 

> 


Ernesto 

Giménez 

Caballero 


m. 



C uando la naturaleza renace de su letargo, cuando « vuelve a 

reírla primaveras Ernesto Giménez Caballero ha muerto en 
Madrid La última vez que le vimos, no hace unos meses, nos 
entregó una breve nota para esta misma sección en que publica¬ 
mos estas lineas. Se titulaba: ¿Se muere Madrid?. Ernesto Gimé¬ 
nez Caballero se estaba muriendo con él. Se moría con una vitali¬ 
dad y lucidez asombrosas. El ha sido -como bien ha dicho Fer¬ 
nando Sánchez Dragó- uno de los diez escritores de nuestro 
siglo español. Le dedicamos el tema del «auton>, en el número cua¬ 
tro de PUNTO Y COMA. Y ahora, la revista catalana 
ANTHROPOS, le ofrece, como homenaje póstumo y muy oportu¬ 
no, todo un espléndido monográfico. Giménez Caballero -GeCé-, 
admirado y querido por la Generación del 98; apertura literaria 
de la Generación del 27; poeta de la Falange; postmoderno en 
tantas cosas... fuieste un escritor libre. 

No te doblegaste, no te apuntaste a ningún servilismo, por eso - 
como tantos otros- has sufrido el calvario de los desprecios. Pese 
a todo, te seguimos queriendo, Ernesto Giménez Caballero. Un 
fuerte abrazo en la militancia de la penumbra. 


¿Se muere Madrid? 


por Ernesto Giménez Caballero 




H e terminado un libro que 
entregué a la editorial Ava- 
piés titulado «Evocaciones sobre 
un Madrid ¿en agonía?», y en el 
que me preguntó: ¿se muere 
Madrid 9 

Porque al autonomizarse sus 
regiones peninsulares, como 
antes las amencanas -que estu¬ 
dio de mi próximo libro sobre 
Bolívar que editará Planeta-, 
Madrid, su cabeza histórica, ha 
quedado como aquella otra 
cabeza sin cuerpo y parlante que 
tanto impresionara a Don Quijo- 


ANTHROPO* 

ur itDCOOCUMMTAOilCMnVlCADCLAaiLruai 1 


* f» « 

ifflvil NI / ( 

feá 


ü¡».g 
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te en Barcelona Y parlante -Ma¬ 
drid- por boca de su Alcalde que 
ha pasado, asi, a Miembro Máxi¬ 
mo de un despedazado cuerpo 
histórico, con dos dramáticas 
funciones: entregar la llave o 
Clave a cada representante Inter¬ 
nacional que llega y procurar ilu¬ 
sionar a sus compoblanos 
madrileños con fiestas, prego¬ 
nes, concursos y bailes. Y ban¬ 
derolas, por las calles, de cada 
país visitador. 

Todo ello como si aún fuera Ma¬ 
drid exaltado por aquellos inge¬ 
nios áureos cual un Tirso de 
Molina «Es todo el mundo esta 
villa», o un Calderón: «Es Ma¬ 
drid patria de todos / pues en su 
mundo pequeño / son hitos de 
igual cariño / naturales y extran¬ 
jeros». 

¿Se muere Madrid? ¿Como 
murieran Atenas, Roma, Bizan- 
do? ¿Ha entrado en agonía? ¿Es 
ese momento en que la Vida, 
antes de hacerse Muerte, evoca 
todo un vivir pasado? ¿Intensifi¬ 
cando lo cultural sobre lo espiri¬ 
tual y creador? ¿La cultura como 
■opio del pueblo»?. 


■ Calendario de exposiciones 1988 m ESCULTU 
RA MINIMAL DELA CQLECOOÑ “PANZA DI BiUMO 7 : 

24 Marzo/19 Diciembre m COLECCION NASHER: 
\ abril/5 Junio ■ J. P. W¡Tm 18 Abril/13~Ju 

nio ■ LAS UTOPIAS DE BAUHAUS: 5 Mayo/26 Ju 
nio a BOLTANSKL 26Mayo/5 Septiembre ■ R. 
TAMAYa 29 Junio/17 Octubre m LUCIO MUÑOZ: 
14 SeptiembreZ13 Noviembre ■ PHILIP GUSTON: 
Octubre/Enero 1989 ■ LARTIGUE Enero 1989 

■ COLECCION PHILLIPS DE WASHINGTON: 30 
Noviembre/16_ Febrero 89 ■ MA TISSE, EN_ LAS CO 

LECCIONES RUSAS: Diciembre/Febrero 1989. 


Centro de Arte Reine Sofía, Santa Isabel, 52 (Atocha) 

Abierto al publico de 10 a 21 horas. Todos ios días excepto martes 


MINISTERIO DE CULTURA 
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NOTICIAS, HECHOS Y COMENTARIOS 



Dibujo de Aubrey Beardsley. 

c 

)ios ha muerto, 
no el diablo 


_ _ oce un siglo Nletzsche 
profetizaba el ocaso de 
los dioses A su vez, nuevas 
interpretaciones de la realidad 
o lo luz de lo razón ponían lo 
puntillo ol proceso que desde 
la Ilustración venía haciendo 
tabla rasa de todo el saber re* 


ligioso Se asimiló la fe o ia su¬ 
perstición, a la ignorancia. Se 
identificó la cultura con la ab¬ 
dicación de Dios. De ahora en 
adelante, el saber se aferraría 
o lo fe infalible en unas virtu¬ 
des cartesianas, a la creencia 
en el poder infinitamente geo¬ 


métrica del método experi¬ 
mental y de la inteligencia. 
Antona, el hombre había ado¬ 
rada algo inasible, inaprehen- 
sible pero elevado, sublime re¬ 
flejo del cordón umbilical que 
le unía o Ja tierra, de una rela¬ 
ción de fidelidad para con unos 
valores y una comunidad. Hoy, 
el hombre se dedica o la con¬ 
templación de su ombligo, de 
lo concreto, de lo "tocable". 

Ha levantado un nuevo templo 
nómada donde se ha sustituido 
la "estética de 1a sacramen¬ 
tal", por, parafraseando a 
Paul Vírllio, una "estética 
de la desaparición" en que me¬ 
cánicamente nacen y mueren 
los dioses impuestos por la 
"autoritas" del consumo y de 
la moda. £1 hombre ha extirpa¬ 
do aquella percepción cósmica 
que le unía a los demás hom¬ 
bres en comunión. El rito ho 
dejado de ser el vehículo de un 
sentimiento de filantropía o de 
altruismo. Ya sólo se repite el 
culto soberbio a lo autosufi¬ 
ciencia: la consagración del 
hombre como dios, a través 
del "íeoeidio" o extinción sis¬ 
temática de los dioses, de los 
Olimpos, Walhallas, Nirvanas y 
Paraísos. 

Al extraer lo savia del bien 
del Arbol de la Ciencia, "Dios 
ha muerto", mas no el diablo, 
gemelo negativo del mismo es¬ 
plendor uterino. Si antes sur¬ 
gían ciudades santas y religio¬ 
nes al par que herejías, hoy, 
en pleno imperio industrial, en 
Italio, Turín se ha erigido en 
Ciudad Diabólico,. La maldi¬ 
ción comenzó cuando la alcal¬ 
desa socialista, M° Magna- 
ni Noy□, destinó fondos pú¬ 
blicos a !a celebración, el pró¬ 
ximo mes de octubre, de un 
Congreso Mundial sobre el Dia¬ 
blo, Poco tardarían en oírse las 
voces redentoras. La asocia¬ 
ción Lucís y lo experta en eso- 
terísmo Giudltta Dem- 
bech advirtieron del peligro 
de atracción de "todas las 
energías negativas del 
mundo"* Antonio Craxl, 
hermano de Bettlno, acusó o 
la alcaldesa de "patrocinar al 
diablo". Se inauguró una sutil 
alianza entre las fuerzas del 
Estado y tas diabólicas. Se hizo 


la vista gorda frente q ünn 

tohflo de misas negros v V* 
paroigletso satánico pertJT 0 
mente jerarquizado a uT' 

están vinculados desde insf 

ciones masónicos kjz 

Efrén del Gatto R en í 
hell —el Papa diobáli co i’ 
sacerdotes luciferinos como »i 
mago Fuivlo Rendhell * 
los Crowleyaní, paro q Ul6ne . 
"el éxtasis sólo es alconzob|« 
a través del mal químicamente 
puro". 

Frente a un Giannl Vat. 
timo que asevera: "el demo¬ 
nio es todo lo oscuro que debe¬ 
mos iluminar", los sacerdotes 
de la rozón exclaman escanda¬ 
lizados : "¡Se nos olvidó matar 
af diablo!" Por doquier prolife- 
ran crímenes rituales, brotan 
sectas satánicos y esotéricas, 
cultos a Moloch y Belce- 
bú. y se llego al cénit del sa¬ 
crilegio con el robo de íos res¬ 
tos del canonizado Popa Ce- 
test ¡no. Asistimos a un Nue¬ 
vo Medioevo en que AHH- 
mqn ocupa por fin el trono de 
Ormuz, en que Lucifer fue 
vencido por Luzbel pero hi¬ 
bernó a la luz de la razón que 
negaba su existencia. Donde 
antes contaban querubines y 
serafines, hoy retumba e! eco 
lóbrego de Oíd NSck, donde 
antes crecían las pilas bautis¬ 
males, hoy los oteas oficiales, 
□I diabotizarse, se convierten- 
Al par que la epidemia de in¬ 
credulidad, pululan los exorciS' 
tas y el "síndrome del m - 
logro" hace estragos. 

Hay una "sed de mal" en el 
ambiente que no es más que 
una trasposición de una "sed 
de adoración" congénito. Pues 
la "semillo del diablo" que ha¬ 
bía sobrevivido en estado 
tente, porta también consiga 
la simiente de Dios, forma pot 
te de ese núcleo indisocio * 
de los contrarios, es una P^ ue 


ba de que lo esencia 


de Oíos 


persiste. Hoy alza el vuelo E • 
rao!, el ángel vengador, * 
fragor supersónico ®' unc !“ ' 
final de un milenio, el cu 
de una era de destrucción 
ritual y ecológica o trav * 
lo técnica pero quizás tam 
la resurrección, a 
do, de los dioses bichee 


res. 
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NOTICIAS CULTURALES DE EMPRESA 


E l paso de la sociedad 
industrial a la socie¬ 
dad post-industrial, en el que 
actualmente nos 
encontramos, es semejante, en 
lo que al mecenazgo cultural 
se refiere, al paso de la tardía 
Edad Media al Renacimiento. 
Hoy las mejores y más grandes 
empresas se preocupan cada 
vez más por la cultura y 
favorecen su extensión y 


desarrollo social, a todos 
los niveles, sin menospreciar 
ningún campo de 
creación. Punto y Coma no 
puede soslayar el eco que esta 
nueva actividad esta 
despertando en 
nuestro país. En estas páginas 
iremos informando de todas 
cuantas iniciativas 
empresariales incidan en el 
campo de la cultura. 



| Quetzalcoatl, una historia mág¡ca de América 


I* puerta del Sol en Tiahuanaco. En el centro, el dios creador Viracocha. 


L a empresa de seguros Mo¬ 
re Nostrum ha promovido la 
creoción de un Aula de Culturo 
cuyo presidente es Hipólito 
Sánchez González. Dicho 
Aula ha orgomzodo un primer 
ciclo de conferencias, "Quet- 
/alcoatl, una historio mágica 
de América", que supone una 
Importante oportoción dentro 
de la sene de acontecimientos 
culturales previstos con moti 
vo del V Centenono Lo direc 
o6ri de este primer ciclo corre 
o cargo de Fernando Sán¬ 
chez Drogó y su durooón va 
a ser de seis meses desde el 


26 de abril hasta noviembre. 

Ha abierto el ciclo Pedro 
Gómez Valderrama, em¬ 
bajador de Colombia en Espa¬ 
ña , con una disertación sobre 
"Los demonios de América". A 
continuación interviene Vic¬ 
torino Polo, Director del 
Departamento de Literatura 
Hispanoamericana de la Uni¬ 
versidad de Murcia con "Ma¬ 
gia de la escritura en 
América". Le siguió Shozo 
Matuda, Jefe del Departa¬ 
mento de Antropología Cultu- 
rol de la Umversidod de Tokio, 
quien expuso una reflexión 


sobre “El Japón y el mundo ame¬ 
ricano". Fué muy polémica la 
conferencia de Rafael Sánchez 
Fertosio, “Esas Indias equivo¬ 
cadas y malditas". Despúes del 
verano intervendrán el argentino 
Abel Posee y el peruano Alfre¬ 
do Bryce Echenéque, la confe¬ 
rencia de cíeme comerá a cargo 
de Femando Sánchez Dragó. 

La presentación del ciclo a 
los medios informativos, el pa¬ 
sado 4 de abril, contó con la 
presencia de Kitin Muñoz, 
director de la expedición URU 
Dicho expedición, también pa¬ 


trocinada por Mare Nostrum, 
pretende demostrar lo antiguo 
vinculación entre las culturas 
amerindias precolombinas y 
pueblos de lo costa de Oceanía 
e incluso de Asia, medionte 
una travesía transpacífico en 
una balsa de totora 
El objetivo principal de esta 
empresa cultural y aventurero 
es el de ohondar en las claves 
culturales y en la naturaleza 
mágica y enigmática de Améri¬ 
ca, asi como en la trascenden¬ 
cia de la culturo española en el 
mundo □ 
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Un Autor 


CIORAN 





a pasado de ser un maldilo, a ser un autor de éxito. Ha pasado de ser un «filósofo v, (0 Jo 
a ser una imagen frecuente en los suplementos literarios de los periódicos de gran ^ 
ello, aparentemente, sin haber perdido un ápice de su acritud, de su malestar. <• •»' (V ^ las 
dad. de su blasfemia. Curioso destino para un irreverente que se ha atrevido “ÍE aceptad- 
misenas de la civilización occidental. Como aquellos bárbaros inadvertidan m 1 *- 

limados de elogios por las culturas decadentes, Ciuran entra hoy en los salones de la . j*>itr ^ 
lectual Peur para ellos Mejor, quizá, para todos los demás, luis Fraga, Carlos taballer 0 > 
u explican por que 
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El salvaje desliz 


N o es una broma. La opinión tiene 
autor lorenzo Bemaldo de Quirós, 
miembro de la Juma Directiva del Club 
Liberal de Madrid, que desparrama sus 
particulares opiniones filosóficas en el 
suplemento «Papeles para la Libertad», 
publicado semanatmeme por el diario 
«V0). Pn uno de esos artículos, titula¬ 
do «Nunca más Auscbrwíz» y que apare- 
ció el 12-1-88, Bemaldo de Quirós adver¬ 
tía al mundo libre contra un inminente 
peligro: Le Pen, un fascismo populista 
inspirado a su vez por otro fascismo más 
peligroso, el intelectual, del que Be maí¬ 
do de Quirós responsabiliza a una extra¬ 
ña constelación de autores: «CVIonther- 
land» (se refiere sin duda a Monthcr- 
lant). Femando Stvater (2), Afcin de 
BéiuHsi y el pensador rumano Emil Clo¬ 
ran, y cita a pie de página la obra de éste 
«El aciago domingo» (se refiere quizá a 
«El aciago Demiurgo». Mediante una 
tosca operación de amalgama conceptu¬ 
al, Bemaldo de Quirós mezcla a todos 
ellos (con mayor o menor participación) 
en la paternidad de unas ideas anticris¬ 
tianas, trágicas y antiliberales que amen- 
zan el buen orden imperante en Occi¬ 
dente: el orden liberal. 

El razonamiento de Bemaldo de Qui¬ 
rós es poco ejemplar. Quizá más acos¬ 
tumbrado al burdo tejido de los discur¬ 
sos econom id sias que a las sutilezas y 
claroscuros del pensamiento filosófico, 
el liberal madrileño confunde todo con 
todo para hilvanar, más o menos, la 
siguiente reflexión no siempre explícita 
en el desarrollo de su artículo: I )el fenó¬ 
meno del populismo xenófobo se está 
poniendo de moda (?) en Francia; 2) en 
realidad, más importante que esta ola 
política es la existencia de pensadores 
como Montherlant o Aiain de Bcnoisi 
que defienden ideas anticristianas y aris¬ 
tocratizantes; 3) ahora bien, de Benoist 
«copia a Cioran»; Sa valer sería pues 
corresponsable por popularizar a Cioran 
en España: 4) estos autores se apoyan en 
lax texis de los historiadores revisionistas 
(?) que niegan el holocausto judío: 5) 
hoy, como ya no se puede mantener una 
xenofobia judía, se predica una xenofob¬ 
ia antiafricana, y aquí volvemos de nue¬ 
vo a Le Pen. el pez que se muerde la cola. 
Naturalmente, Bemaldo de Quirós no 
excribe «Ciarán es fascista» pero su dis¬ 
curso implícito es transparente cuando 
dice que de Benoist (que, por supuesto, 
también sería «fascista») copia a Cioran 
Si hubiéramos de juzgar el pensa¬ 
miento liberal por opiniones como ésta, 
habríamos de concluir que eJ liberalis¬ 
mo español no puede generar sino un 
pensamiento de la enfermedad, asustadi¬ 
zo c histérico ante todo aquello que no 
está dr acuerdo con el imperio del burger 
v de Superman. Desde luego, m de 
Benoist ni Savater, ni. probablemente. 
Cioran, están de acuerdo con el imperio 
dd dolar Pero eso no es razón para con- 


Un Autor 


Ciorán. ¿Que no habrán dicho de Ciorán? Para 
algunos, no es más que un mediocre escritor de afo¬ 
rismos, autor de una «filosofía para porteras»; para 
otros, es el mejor escritor vivo en lengua francesa. 
Entre ambos extremos, un inmenso abanico de 
opiniones. Lo que nunca habían dicho de Ciorán 
es que fuera fascista. Pero ahora lo han dicho; no 
se sabe bien por qué, alguien le atribuye la paterni¬ 
dad ideológica de Le Pen. 



CIORAN 

MARTIR o VERDUGO 

Reflexiones sobre 
un salvaje desliz 

Fbr José Javier ESWRZA 
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sidcrarlos cofrades unos de otros, y mucho 
menos de Le Pen —que. por cierto, si 
está de acuerdo con el impeno del dólar, 
y del nacionalismo jacobino, y del cris¬ 
tianismo a la francesa y de Supermán 

El verdugo 


P ero la cuestión concreta del artículo 
del liberal madrileño no es tan intere¬ 
sante como la cuestión de fondo de todo 
este asunto: ¿qué es lo que les irrita? 
¿Qué es lo que les pone nerviosos? ¿Qué 
es lo que les molesta tanto, a los defenso¬ 
res del status quo. en el discurso de Cio- 
rán? 

No se trata aquí de defender a Cioran. 
En un artículo sobre el rumano, Savater 
escribía: «¿Cómo defender las ideas de 
quien sostiene que aferrarse a una idea 
es edificar un patíbulo en el corazón. de 
quien apoya los derechos de la divaga¬ 
ción sobre el sistema y propone como 
único fundamento de sus opiniones el 
momentáneo y espontáneo humor que 
las suscita?» (3). No. Cioran es jocosa¬ 
mente indefendible. Y esa es su primera 
gran virtud, su primera gran afrenta al 
orden que todo lo juzga según sea bueno 
o malo para el futuro histórico del orden 
liberal. 

Posiblemente muy a su pesar, Emil 
Cioran se constituye en cruel verdugo del 
sistema que le rodea. No podía ser de otro 
modo. Vive el apatrida rumano arrojado 
en una civilización que adora al hombre, 
que idolatra el sentido de la historia, que 
se hunde confortable en el cojín de Occi¬ 
dente. 

Cioran desprecia al hombre, a la his¬ 
toria y a Occidente. Esos son sus tres 
pecados capitales. 


Dice Cioran que cuando el hombre consi¬ 
ga dominar la naturaleza quedará comple¬ 
tamente vacío. Y luego el caos. ¿Ha llega¬ 
do ya ese día? 



Un Autor 


El porvenir del cianuro 

T7 / hombre segrega desastre». 
\\ I* v escribe Cioran. y sentencia: 
«Creo en la salvación de la humanidad, 
en el porvenir del cianuro» (4). El des¬ 
precio de lo humano, el convencimiento 
de que el hombre, esa «unidad de desas¬ 
tre» (5). ha dado ya lo «mejor» de si mis¬ 
mo. es una constante insistente en la 
obra de Cioran. «Empeñado fuera de sus 
vías. fuera de sus instintos —escribe en 
Breviario de Podredumbre— el hombre 
ha acabado en un callejón sin salida. Ha 
quemado etapas... para llegar a su fin. 
animal sin porvenir, se ha hundido en su 
ideal, se ha perdido en su propio juego. 
Por haber querido superarse sin cesar. 
ha quedado fijo: ya no le queda más 
recurso que recapitular sus locuras , 
expiarlas y hacer aún algunas otras» (6). 
En Valcry frente a sus ídolos, insiste: 
«Cuando el hombre haya alcanzado el 
objetivo que se ha propuesto, dominar la 
Creación, quedará completamente vac¬ 
io: será a la vez dios y fantasma» (7). 
«No hace falta ser en absoluto profeta — 
escribe en otro lugar— para ver con cla¬ 
ridad que el hombre ha agotado ya lo 
mejor de sí mismo, que está perdiendo la 
compostura, si es que no la ha perdido 
ya» (8). La humanidad, por sus propios 
méritos, está «eyaculada fuera de la his¬ 
toria » (9). 


Misto 


na; 


ban #Iid¿ 


apocalipsis 


P recisamente. l a Dl .,, 

la historia es otm í Ó , n m, *<l«rju 
feridos de las invectivé hlan «*£ 
historia es para él Una ! m dc 
te de banalidad y ano ^5 fe "uj? 
progreso y | a modernidad'? 
civilización construidas s„h r ,'>' 6 
a historia y su contcmp| aaó ' cl ^1 
la espera de un final f c h 7 , 
tos barrizales donde nauf ra o a V' rrn ^ 
nante esperanza humana. ,,^ 
paso adelante -escribe Cioran '' 1 "" 
quier forma de dinamismo. /££,"* 
algo satánico: cl "progreso" cc el.^ 
lente moderno de la Caída la T? 
profana de la condenación » ,| ? 
misma lógica de la calda oscurececl rj* 
tasma de la modernidad: «ser módem 
es chapucear en lo Incurable» (12) 
Iuctabilidad de la marcha de la haiom* 

«Quien por distracción o incompeta xa 
detenga. aunque sólo sea un mornon 
la marcha de la humanidad, será su vjJ- 
vador » (13), sentencia Cioran. arrojaedo 
un velo de terror sobre las conciencias ¿t 
quienes creían haber construido b 
mejor civilización que jamás haya cáni¬ 
do sobre la tierra. 



Abajo a la izquierda, Fedor Dostoievski. Bajo estas líneas, «El poder de la serpiente» 
dibujo de Jim Burnes. 
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El espectro de Occidente 


E sa civilización es Occidente, «un 
posible sin futuro» (14). una civiliza¬ 
ción nacida sobre los dogmas del huma¬ 
nismo y del historicismo. Ambos se nos 
muestran hoy como viejos esqueletos 
descamados. «Las verdades del huma¬ 
nismo —dice Cioran—. la confianza en 
el hombre y el resto, ya sólo poseen un 
vigor de ficciones, una prosperidad de 
sombras Occidente era esas verdades; ya 
no es más que esas ficciones, esas som¬ 
bras Tan miserable como ellas, no pue¬ 
de verificarlas. 

Las arrastra, las expone, pero ya no las 
imponc.han dejado de ser amenazado¬ 
ras De la misma manera, quienes se a ie¬ 
rran al humanismo se sirven de un voca¬ 
blo agolado, sin soporte afectivo, de un 
vocablo espectral» (15). Imagen de ese 
espectro el hombre occidental, un hom¬ 
bre atormentado, que «hace pensar en 
un Dostoievski que tuviera una cuenta en 
el banco» (16). Igualmente, todas las filo¬ 
sofías utópicas, que pretendieron encon¬ 
trar en la historia un sentido positivo, 
una dirección lineal hacia lo mejor, per¬ 
ecen «Hay más honestidad y rigor en las 
ciencias ocultas que en las filosofías que 
dan un "sentido" a la historia» (17); el 
materialismo histórico no supone en rea¬ 
lidad un cambio cualitativo respecto a la 
providencia divina es. simplemente, «un 
cambio de providencialismo» (18). 
Instalado a caballo de esos dos espec¬ 
io »s. Occidente muere «Lnvano busca 
O tvidente una forma de agonía digna de 
su pasado»! 19), pero nadie tiene interés 
en despertar «Europa, indiferente a los 
vatuinadores persevera alegremente en 
su agonía, agonía tan obstinada y iluta- 
dera que quizá equivalga a una nueva 
vida W 20 ) 


Esta feroz realidad que Cioran nos 
descubre en el Occidente contemporá¬ 
neo ilumina con una nueva luz aspectos 
más cotidianos, como el del colonialis¬ 
mo occidental en el llamado Tercer 
Mundo: «El interés de los hombres civi¬ 
lizados por los pueblos que se llaman 
atrasados es muy sospechoso, incapaz de 
soportarse más a sí mismo, el hombre 
civilizado descarga sobre esos pueblos el 
excedente de males que lo agobian, los 
incita a compartir sus miserias, los con¬ 
jura para que afronten un destino que él 
ya no puede afrontar solo » (21). 

El mártir 


E s comprensible que, en una visión 
superficial, estas tesis de Cioran 
puedan recordar determinadas vetas del 
pensamiento «reaccionario» o «tradicio¬ 
nal». Si, conoce a los místicos y descon¬ 
fía de las utopias; piensa que el hombre 
es más un animal que un santo, pero 
cree que el teólogo nos entiende mejor 
que el zoólogo; podría parecer, por tanto, 
un de Maistre atormentado y débil (en el 
sentido posmoderno de la expresión). 1.1 
mismo contribuye a la confusión cuando 
escribe! « lodo parece admirable y todo 
es falso en la visión utópica, lodo es exe¬ 
crable y todo parece verdadero en las 
constataciones de Jos reaccionarios» 
(Ensayo sobre el pensamiento reaccio¬ 
nario. pA2); y cuando ve en la política 
«la maldición por excelencia de un 
simio megalómano» (Ensayo sobie .. p 
132). 

Pero esa impresión debe ser abando¬ 
nada inmediatamente si queremos 
entender el resto de la ferocidad ciora- 
nesca ( loran es. en electo, un veidugo a 
los ojos del reharto occidental, y en cierto 
modo un «reaccionario» cu el sentido 


Cioran y Tusquets 


Las obras más conocidas de Cioran 
están traducidas al español por impor¬ 
tantes editoriales: Tauros, Laia/Montea- 
vila. Montesinos... Desde hace un tiem¬ 
po, Tusquets ha empredido una labor 
ciertamente arriesgada pero muy necesa¬ 
ria: editar en lengua castellana aquellas 
obras inéditas en nuestro país, tanto los 
escritos recientes de Cioran como sus 
primeros ensayos. En su colección «Cua¬ 
dernos Infimos» ha reeditado por tercera 
vez Contra la Historia, una selección sig¬ 
nificativa de textos del rumano que a 
mediados de los años 70 compiló la 
escritora mexicana Esther Seligson. 


Muchos de los textos que componen 
Contra la Historia ya han visto la luz ínte¬ 
gros en España Silogismos de la amargu¬ 
ra. La caída del tiempo. Historia v utopia 
Precisamente, éste ultimo será editado 
en breve dentro de otra colección de I us- 
queis.« Marginales». una colección cier¬ 
tamente estimulante donde han apareci¬ 
do otras dos obras de C ioran Ese maldito 
vo y Dt 1 lágrimas v de santos, un ensayo 
desaforado cuya principal particulari¬ 
dad es que fue el primero que el autor 
publicó en 1*rancia > cuya redacción se 
lu/o aun en rumano. 


I* mil M C IORAN Contra la kimona 
Tusquets (Col «i uadcnioN Infimas n 
70), Barcelona. 1976. /V lagnmay v d< 
santox Iusqucsls (col »» MarginaUs»* n° 
1001, Barcelona. 19üX 


Un Autor 
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Un Autor 



Hay cierto» ecos de reacción versallesca en Cioran. Ecos que no vienen tanto de la nostalgia de un cierto orden, como de] recuerdo de 
derto espíritu. Lo que Cloran reclama cuando evoca a de Maistre, por ejemplo, no es la monarquía absoluta, sino eJ derecho aJ desufoenT 


puro del término, pero toda su violencia 
no viene de una fe, sino que es el resulta¬ 
do de una inmensa decepción, una 
angustiosa condición de «suspendido» a 
perpetuidad sobre el abismo del mundo. 
Desde esta perspectiva. Cloran ya no es 
un verdugo, sino un manir —alejando 
de este término todo lo que nos pueda 
sugerir de heroísmo, aseesis y salvación. 
El mismo se define como «un advenedi¬ 
zo de la neurosis , un Joh en busca de una 
lepra, un Buda de pacotilla , un escita 
vago y extraviado », 

Entre eJ diletantismo y la 
dinamita 


E lemento determinante en la angus¬ 
tia de Cioran: su condición de apá- 
irída. «Un pensador —escribe— se enri¬ 
quece con rodo Jo que pierde, con todo 
aquello que le usurpan iqué ventaja 
quedarse sin pal na!» {22} Huérfano de 
pertenencias y arraigos. Cioran no tiene 
que defender ninguna visión dd mundo, 
ningún prejuicio ni. ninguna certidum¬ 
bre Hace mal Savater en ver en ello una 
liberación, para Cioran, sí, lo es, pero 
con un precio muy alto: el derecho al 
Tiempo y a La historia: «Los otros se preci¬ 
piten en el tiempo yo he caído del tiem- 
po»,(23) 

Ingrávido, desatado del tiempo y dd 
espacio, Cioran tampoco encuentra asi¬ 
dero en las ideologías También aquí, 
después de haber conocido la lasci na¬ 
ción de los extremos se ha detenido en 
*iLgun lugar situado entre el diletantismo 
y la dtnamíiaf24J Ln esc lugar ya no 
existe Diov ni la vida La vida es una 
^combinación de química y estu¬ 
por»/^) que hace de la leucemia «el jar¬ 
dín donde florece Dios» (26) En cuanto 
4 ! propio Dicn 
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Frente a la soberbia divina 

// ÜJ oJor de la criatura nos pone 

** Aj' sobre la pista de una divinidad 
fétida», (27) En este cruel aforismo de 
Cioran se puede resumir toda la amargu¬ 
ra de quien considera inconcebible una 
divinidad sólo inteligible a partir de lo 
humano. Cioran se rebela contra la bon¬ 
dad dd creador de lo malo: «La idea de 
la culpabilidad de Dios no es una idea 
gratuita , sino necesaria y perfectamente 
compatible con la de su omnipotencia ; 
sólo ella confiere cierta inteligibilidad al 
desarrollo histórico y nos permite com¬ 
prender todo ¡o que posee de monstruo¬ 
so , de insensato , de irrisorio. Atribuir al 
autor del devenir pureza y bondad, es 
renunciar a comprender la mayoría de 
los acontecimientos y en particufar el 
más importante de todos: la Crea¬ 
ción ».(2S) Enfrentado a la soberbia divi¬ 
na, Cioran no duda en alistarse en las 
filas del diablo: «A pesar de lo mucho 
que he frecuentado a los místicos , en mi 
fuero inferno he estado siempre del lado 
del Diablo: no pudiendo igualarlo en 
poder , he intentado igualarlo al menos 
en insolencia , acritud, arbitrariedad y 
capricho». (29) 

Y sin embargo, no se equivoca quien 
crea ver en Cioran una nostalgia de lo 
sagrado: «Qué Jas tima que para llegar a 
Dios haya que pasar por la fe» (30), 
escribe, y añade, «Si creyera en Dios mi 
fatuidad no tendría /imites: me pasearía 
desnudo por ¡as caííes*(31). Nostalgia o 
furia —en Cioran, lo mismo da—. el 
escollo divino es, posiblemente, la razón 
utlrma de su pensamiento, de su actitud 
aníe La vida, y de su actitud ante su pro¬ 
pia obra Una obra a la que Cioran da 
una enorme importancia, 110 por su con¬ 
tenido sitio por su efecto catártico, por 
su función de materia tiznadura de la 


rebeldía intima. Y es aquí, en esa rebeld¬ 
ía, donde debe uno asentarse para o m- 
prender a Cioran, para situar su ferce- 
dad y su deliberado afán escandalosa 

Venganza en palabras 

Pero antes que nada: ¿debemos imen¬ 
tar comprender a Cioran?. Es éM 
abordar con buena conciencia al isfuflü- 
so rumano. En Silogismos de la Anures- 
ra previene a los atrevidos: «Todo m- 
eníario a una obra es famptán o isiml 
pues todo lo que no es directo es 
(32). Y en una carta a Savater JÍinr.j; 
propósito de Borges algo que bien p 1l,u - :,J 
aplicarse a sí mismo: «A P dfm 
momento en que todo el __ 
cita,ya no podemos citarle & ^ 0 J 
mas, tenemos la impresión de 
/a masa de sús ^admiradores ^ ^ 

migos (33). Prescindamos 
comprensiva jacta neta de! a j 

que no podamos evitar 00 b¡cS ¿‘. 

autor. Y J¡* «**.» 

Cioran se libera, se rL i bdi „(¿jr 

droga;esa es la razón Jes ^ t 

bo para no pasar al P 

crJL La expres ión 

indirecta de quien no p (.te » 1 

uaa afrenta se rebela e í j(Ih , '• 
sus semejantes y «®¡"! MJ ,, mi 
cu he escrito umisob ' ü(íJ 

natura normal- £* c . n ríunaí }¡xotf' K )‘lj 
ctón, una visuín ¿ t0 ¿ 

de la realidad que nos ^ 

de lo que existe y Jc ' ■' 

existir. Hacerle la L ‘ • 

superado incluso m ¿o' 

de! lenguaje tía tí I : 

tor. espécimen ate su . L ^ 

























Un Autor 


l n último extremo, podríamos decir 
que Cloran escribe según su mal humor: 
í,Vo no he inventado nada —escribe—, 
no he sido mis que el secretario de mis 
sensaciones». Y éste no seria un juicio 
equivocado; pero sí seria un juicio insú¬ 
flenme Las gruñidos literarios de Cio- 
ran han llevado a cierta critica compren¬ 
siva y amable a decir que, en realidad, 
toda su ferocidad no es más que un mero 
ejercicio de estilo; se niega así toda carga 
de verosimilitud al apasionamiento del 
apatrida rumano, se reduce todo su dis¬ 
curso a mera práctica lúdica; se denosta 
por tanto al fustigador de la condición 
humana, y se desdeña el contenido de la 
herejía para elogiar su pulcra expresión. 
Banal. La literatura carnívora de Cioran 
es voluntariamente hereje; pero aunque 
no lo fuera, toda su capacidad subversi¬ 
va está ahí, es innegable, hace su efecto y 
arrastra a los disconformes, porque, 
como escribe el propio Cioran, «JLa 
herejía representa la tínica posibilidad 
de vigorizar las conciencias... zaran¬ 
deándolas . las preserva del embota mien¬ 
to en el que las sume el conformismo» 
(35). 

En cualquier caso, no será el autor 
quien nos saque de esta duda. Cioran 
juega deliberadamente con esta ambiva¬ 
lencia, con esta ambigüedad. Sabe que es 
el único modo de durar. En su ensayo 
sobre Joseph de Maistre, escribe algo que 
parece dicho a propósito de si mismo: 
«Sin sus contradicciones, sin tos malen¬ 
tendidos que. por instinto o por cálculo , 
creé sobre sí mismo , su caso habría sido 
liqutdado hace tiempo, y hoy sufriría la 
desgracia de ser comprendido , la peor 
que puede abatirse sobre un autor» (36). 

Que se alarmen 


P arece evidente que, ante una reali¬ 
dad tan compleja como la de Clo¬ 
ran las salidas de tono de cuantos Ber¬ 
na Idos de Quinta circulan por el inundo 
no sun más que nimiedades para teJefll- 
mes norteamericanos. Parece evidente 
también que implicar al atormentado 
apátrida en cuestiones de tipo «\x Pen» 
es lista solemne bobada. Las raíces de la 
filosofía de ( ¡oran, esa filosofía trágica y 
anti-h liman ¡ata que tanto parece asustar 
por aquí, ¡a lleva la culluía europea 
impresa en su misma piel desde hace no 
menos de cinco mil años Y con tundí i 
1 filosofía con un político Dancé* de 
este siglo, poco dado por otra parte a los 
excesos intelectuales, es una exageración 
un tanto alarmante 

Atinque qui/a de eso se líale de alar- 
rUiir Pcri> no alarmar unte mi O cual Jilo 
M, b«* tuno a la i nía i a tas buenas concicri 
cía i color de rosa frente a la recu pe 
fictón <k Lo único que, hoy, puede con 
tUíBi el fantasma de Ocudi nU la Unge 
día H ariti humanismo, i| elogio de la 
Calda, una salida valida pata unn uvili 
¿aunn que qn cíala, y aunque no qinc 
ra darse cuenta, ha caído ya 



Joseph de Maistre. 


Que se alarmen. Poco importa. Nadie 
escucha. Mientras tanto, el pensamiento 
de Cioran, un pensamiento bárbaro, ale¬ 
jado de las cátedras y las conferencias, 
aunque peligrosamente comercial {quizá 
hoy comercial en tanto que bárbaro), 
socava convicciones y cimientos. 

Esa «hermenéutica efe tes lágrimas» (así 
definía su estilo en Breviario de Podre¬ 
dumbre) parece encajar a la perfección 
en las ansiedades contemporáneas. 

En 1934, en una obra aún escrita en 
rumano. Pe cutmilc disperaríi (Sobre las 
cimas de la desesperación), Cioran escri¬ 
bía: «Será para nosotros ¡a existencia un 
exilio y la nada una patria?». Hoy todos 
hemos desertado de la existencia; hoy 
todos habitamos la nada. ¿Debe extra¬ 
ñamos que la angustia de Cioran nos 
aparezca como hermana gemela de 
nuestra propia angustia?. 



Pmul Valer?. 


Los reaccionarios del siglo XIX reac¬ 
cionaron contra el siglo XVIII propo¬ 
niendo una vacila al siglo XVI Si hoy. 
en pleno fin de modernidad, se ha de ser 
reaccionario (y provoquemos nunca es 
malo reaccionar}, sólo se puede set tal — 
y serlo dignamente al estilo de 1'ioran 
sin propuestas, sin alternativas I a nada 
entura el vado la angustia y el estertor 
contra La muerte de la ilusión Y esa ex, al 
fjn y al cabo, lu verdadeia dimensión de 
Cioran la estética (pues ya no hay dual 
amenazan le de una barbarte aparente 
mente ilustrada que, solo ella, puede 
(xiini o ajino punto Ininl a mas (unn Un 
mas) de doscientos años de ilustrada 

Í i ivilixatión 

Jued Javier bSthHZA 


(t) Pese a su frecuente superficialidad, la lec¬ 
tura de esc suplemento es sumamente reco¬ 
mendable, En él se dan cita lodos los prejui¬ 
cios cfásicos de la derecha libera! española 
que ahora, afectada por la «ola ReaganTrata 
de llenar su baúl doctrinal con las lesk reduc¬ 
cionistas y cconomicistas del anri-pensamien¬ 
to liberal. Con anterioridad, este mismo 
suplemento había dedicado a la poimoder 
ni dad. nuevo monstruo de tres cabezas, una 
serie de opiniones ciertamente delirantes 

(2) l*a persecución de Femando Savater pare¬ 
ce haberse convertido en un nuevo depone 
nacional. El año pasado, y en el transcurso de 
un acto de homenaje aí Ché Guevara^ Savater 
fue duramente increpado y calificado de «fas¬ 
cista» por un sector del público asistente, lodo 
por haber dicho que el Ché era «como un 
Ramho bueno». Poco después, el político 
demócrata cristiano e historiador pro-nortea- 
menea noJarier Tussell arre metí a contra el 
autor de La Tarea del heme acunsándole de 
«irresponsabi/ídad inre/eefua/» por unas 
declaraciones criticas hacia la fiebre monár¬ 
quica española. Ahora. Bemaldo de Quitos le 
co-rresponsabilíza del padrinazgo de Le Pen 
porque «copia a Cioran» (?). Sin duda el pen¬ 
samiento de Savater es muy criticable, pero a 
nuestro juicio, no por ninguno de esos tres 
«delitos de pensamiento» que a derecha e 
izquierda se le imputan y que constituyen, jus¬ 
tamente, tantos otros arranques de lucidez del 
polémico filósofo. 

(3) Savater, F: «El indefendible e indefenso 
Cloran». en QUIMERA, N° 4. Febrero 1981 

(4) Silogismos de te Amargura, Lata Monte 
Avila, Barcelona, 1986 (pp, 93 y 101 respectiva¬ 
mente). 

(5) Breviario tic Podredumbre. Taurus. Ma¬ 
drid, 1972 (p,41). 

(6) op, ciLp 192 

(7) «Vatery firme a sits ídoJos», ensayo conte¬ 
nido en el volumen Ensayo sobre el pensa¬ 
miento reaccionario y otros textos. Fd Monte- 
si n os, lia fue lo na, 1985 (p 103 V 

(K) «Un infierno milagroso», contenido en el 
volumen citado. Ensayo sobre, p 124 

(9) La Caída en ef tiempo , Planeta Agustín i. 
Barcelona, 1986 (p, 147) 

(10) Breviario de Pcxfredumbre, ciL, 

(11) La Caída en el Tiempo, op cil. p. .'4 

(12) Silogismos de la Amargura, cil, p 21 
(L3) ibid.. p. 53. 

(14) ibtd. 

(15) ibid, p 54. 

(lt>) ibid, p 14. 

(17) ibid., p. 

{\H\ Ensayo sobre el pensamiento reacciona- 
na, cit, p. 17 

(19) Silogismos^. p 47 

(20) £nmyp sobre , p 59 
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lili Autor 


MISTICOS XCONQUISTA DORe$ 

CIORAN 

Y LA HISTORIA DE ESPAÑA 


4 ¿ 




Ék. * 

f*. 


Antidogmático, no oculta su repugnancia frente al “espíritu 
de sistema” y las ideologías imperantes. Nihilista, profesa un 
pesimismo antropológico radical que se traduce en un despre¬ 
cio por la concepción lineal de la Historia y del Progreso y las 
Utopías de la Consolación. Visceralmente contradictorio, con¬ 
cilio su paganismo con una admiración por los místicos. Fren¬ 
te al despotismo de la Razón, antepone la lucha hasta la exal¬ 
tación del Héroe. Confiesa su debilidad por las viejas dinastías 
e imperios, tronco real del Ser de los pueblos. En este sentido 
la España como Pueblo Elegido, la de los Conquistadores y los 
Místicos, es el paradigma de inadaptación a la actual corriente 
civilizadora. Encarna la tragedia, el vértigo ante la nada y el 
sinsentido frente al optimismo hedonista y narcotizador de 
Occidente. Tierra de paradojas vírgenes, España es el último 
bastión de la Libertad. 


P ocos autores han recibido el califi¬ 
cativo de nihilista con tanta fuerza e 
insistencia de parte de los filósofos bien- 
pesantes como f lorón. Este rumano 
afincado en Francia es, en realidad, uno 
de los espíritus más libres de nuestra 
época. Un hombre que llega a criminali 
zar el mismo hecho del nacimiento ( todo 
vr vénula al muná) es un maldita") y 
para el que la vida es "extraordinaria y 
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nula”, un hombre cuyos libros se titu- 
, por ejemplo, Del inconveniente de 

dumí^t" ° “ Brev,ari0 *¡%£ 

j . . • e e,1 contrara siempre lejos 

as ideologías imperantes. "Antes en 
una aleanlanlla que en un pedestal" 
esa es su elección Leer a Ciorán es uná 
experiencia catártica, sim^cmcnte 
nos plantea las preguntas que solos 
jamás nos habríamos hecho Pensar 


Por CaH« CABALLE 

es socavar, as socavane 
Hay en Ciorán mulriiud de 
le obsesionan. Pero todos k. ¿ ^ 
con idéntica actitud: "Seragente 
disolución de una filosofía, de ur ¡r¿ 
rio, ¿puede imaginarse un orgullo nu¬ 
triste y más majestuoso? 

Pero uno de sus temas recurren- - 
el de la decadencia de las riviluacasa 
Partiendo de su radical pesuniscí 
tropológlco, de su pérdida de fe c *. 
Hombre como ser prometrico —per^a 
se ha eclipsado—, poseído por el “d:ir* 
de ser”, nuestro autor se burla, irr^r- 
ricorde, de la idea de Progres:. ;r 
"ecumenismo de la Ilusión " que > 
gue de ella, y no ve en la Histona sk 
una "cloaca de utopias Pero 2 -: - 
cultiva con pasión tanto la fÜc^ 
la historia como la historia de '-a - 

zaciones, deduciendo de ésta buena 
te de su filosofía: "A causa de r: pt- 
juicio en contra de todo lo que ^ 
bien me vino el gusto por las 
históricas”, ( Del inconveniente -- * 
ber nacido , IHN en lo sucesño) 
este ámbito pronto descubrió su 
lidad por las dinastías condenad- 

los imperios que se desploman 

Resulta ciertamente difícil d - 

con nitidez las ideas cootenicA^ 
obra de Cioran: "la peor forma■ ^ 

potismo es el sistema, en filoso.'* 
todo 9 (IHN). Lo que dice con re^* 
Nietzsche y su obra, bien ^ 

sele a él: "Nada mas imurue H ^ 
obras en las que se coordinan 
frondosas de un espíritu que ..r* 
do a todo , salvo al sistema .«. ^ ^ : 

ve dar una apariencia de & 1 v a * 
las de Nietzsche (. J? r% . v - 

conjunto de actitudes v • a4 / v v. r ¿. 
le el buscaren él una ■ 

una preocupación por ‘ 
tentación de existir) 11 cn K lV , 

En su obra podemos enwon ^ ^ 

francamente contradíete r V v ; ’ k 

mente contradictorias 

ejemplo su actitud >oNe c * ^, 

"Iodo lo que aún [termas' . ^ o 

folklore es anterior ai ‘f*. k 
mismo ocurre con ***** cV j Vt . 
dentro de nasotriM U* * 



























critico feroz del cristianismo, dominado 
por la nostalgia de los dioses paganos, 
muestra una admiración ilimitada por 
los místicos españoles y llega a escribir: 
14 Si hubiese vivido en los comienzos del 
cristianismo,, me temo que habría sufri¬ 
do su seducción" (IHN). ¿Contradic¬ 
ción irresoluble? Quizá no. Cioran no 
valora el cristianismo como conjunto 
ideológico en estas ocasiones, sino la 
I forma en que esas ideas fueron vividas 
por los primeros cristianos y por los 
ijtfsticos. 


Elogio del irracionalismo 


V olvamos ahora al hilo de la argu¬ 
mentación. Pese a su complejidad y 
a la contradicción, hay que enunciar al¬ 
gunos postulados básicos de la filosofía 
de Cioran antes de meternos en nuestro 
tema, al menos tal como a mí se me pre¬ 
sentan estas ideas-fuerza. 

"Creador de valores, el hombre es el 
ser delirante por excelencia 19 (Breviario 
de Podredumbre, BP en los sucesivo), 
escribe Cioran. ¿Abomina de este deli¬ 
rio? Si y no. "La vida se crea en el deli¬ 
rio y se deshace en el hastío " (BP). Sin 
duda, como ya se vio, su pesimismo an¬ 
tropológico es radical: "La ciencia 
prueba nuestra nada. Pero, ¿quién ha 
sacado de esto la última lección?" ( BP). 
De ahí su patente devoción por I)ióge- 
ncs. El único filósofo que merece todo 
su aplauso: "Fue el único que nos reve¬ 
ló el rostro repugnante del hombre" 
(BP). 

Pero ¿abomina Cioran de lodos los 
tipos de hombre? Sólo el Héroe merece 
su estima, pero es ésta una figura huma¬ 
na que nuestra civilización occidental 
contemporánea ha eliminado: "La psi¬ 
cología es la tumba del héroe. Los milla¬ 
res de años de religión y razonamiento 
han debilitado los músculos, la decisión 
y la impulsividad aventurera" (BP). 
frente al filósofo y al literato, frente al 
refinado, que vitupera, Cioran se embe¬ 
lesa con "el verdadero héroe (que) com¬ 
bate y muere en nombre de su destino, 
no en nombre de una creencia" (BP). 

Esta valoración del papel del Héroe se 
basa en la idea de que la vida es inconce¬ 
bible sin lucha. La lucha constituye la 
esencia de la vida, tanto de los pueblos 
como de los hombres: "En cuanto los 
animales dejan de sentir mutuo temor, 
caen en la estupidez y adquieren ese as¬ 
pecto agobiado que presentan en los 
parques zoológicos. Los individuos y 
los pueblos ofrecerían el mismo aspecto 
si un día llegaran a vivir en armonía ' 
(1HN). Hay, pues, en Cioran una nos¬ 
talgia del Héroe y de los tiempos de lu¬ 
cha, una nostalgia que él mismo vive in¬ 
ternamente: "¡Ser de natural combati¬ 
vo, agresivo, intolerante, y no poder re¬ 
clamarse de ningún dogma ' (El Aciago 
Demiurgo, AD en lo sucesivo). Desapa¬ 
recen los ideales, desaparecen quienes 



por ellos luchaban, pero jamás llegara 
por ello la utópica paz universal: "¿ Y 
quien quiere aún combatir? El héroe es¬ 
tá caduco, únicamente la carnicería está 
en curso" (Contra la Historia, CH en lo 
sucesivo). El paso del guerrero de las 
Cruzadas al soldado de las fuerzas de 
misiles intercontinentales: es el fruto de 
la Civilización Occidental, que preten¬ 
diendo erradicar el conflicto ha instau¬ 
rado el exterminio. 

Toda la decadencia de nuestra civili¬ 
zación tiene para Cioran un origen cla¬ 
ro: "La razón (es) la herrumbre de 
nuestra vitalidad" (TE). Pero hay más. 
Cioran no ve por ninguna parte cuáles 
son las ventajas de esta civilización 
construida sobre el racionalismo: 
"Nuestras verdades no valen más que 
las de nuestros antepasados. Tras haber 
sustituido sus mitos y sus símbolos, nos 
creemos más avanzados; pero esos mi¬ 
tos y esos símbolos no expresan menos 
que nuestros conceptos (...) y si los dio¬ 
ses ya no intervienen en los aconteci¬ 
mientos, no por ello tales acontecimien¬ 
tos son más explicables ni menos des¬ 
concertantes (...) pues la ciencia no los 
capta más intimamente que los relatos 
poéticos" ( BP). 

Consecuentemente, Cioran rechaza 
todas las falacias del Progreso, ese fruto 
de la Razón: “Hegel es el gran respon¬ 
sable del optimismo moderno: ¿Cómo 
no vio que la conciencia cambia sola¬ 
mente de forma y de modalidades, pero 
no progresa en nada?" En consecuen¬ 
cia, no cree en la linealidad y el finalis- 
mo históricos: el devenir es inocente: 
"Que la Historia no tenga ningún senti¬ 
do es algo que debería alegrarnos" 
(BP). 


Contra el sistema 

ada cultura, cada pueblo, debe ex- 
presar un conjunto orgánico de va¬ 
lores, aquél que le es propio. Todo uni¬ 


versalismo moral acaba corroyendo al 
pueblo que lo practica. Esta es la trage¬ 
dia de Europa: "Desde el siglo de las 
Luces, Europa no ha dejado de zapar 
sus ídolos en nombre de la idea de tole¬ 
rancia (...). Pues bien, los prejuicios 
—aficiones orgánicas de las 
civilizaciones — aseguran su duración y 
conservan su fisonomía. Debe respetar¬ 
los, si no todos, por lo menos los que le 
son propios y los cuales, en el pasado, 
tenían para ella la importancia de una 
superstición o un rito" (TE). En un 
mundo como el nuestro, que escarnece 
los mitos y los ritos, sean cuales sean és¬ 
tos, Cioran adopta la postura contraria: 
"Una civilización empieza en el mito y 
termina en la duda" (CH) pasando por 
el racionalismo corrosivo. Ahora bien, 
sin esos mitos los pueblos pierden su 
norte. Sin sus dioses propios, las civili¬ 
zaciones pierden el sentido de su exis¬ 
tencia. Ya Roma pagó caro aquel error: 
"Abandonar a los dioses que hicieron a 
Roma era abandonar a la misma Ro¬ 
ma" (AD). No seria irrelevante señalar 
que en la sustitución del paganismo por 
el monoteísmo judeocristiano Cioran 
ve, precisamente, una de las causas de la 
decadencia de nuestra civilización, a la 
cual el politeísmo le daba una expresión 
genuina: "cuantos más dioses se reco¬ 
nocen, mejor se sirve a la Divinidad (...) 
El politeísmo corresponde mejor a la di¬ 
versidad de nuestras tendencias y de 
nuestros impulsos (...). El dios único 
torna irrespirable la vida (...) el mono¬ 
teísmo contiene en germen todas las for¬ 
mas de tiranía * * (AD). 

Clarividente en medio de una civiliza¬ 
ción que se autocorroe en su vaciedad, 
Cioran da un veredicto brutal sobre 
nuestra cultura: "El Occidente, una 
podredumbre que huele bien, un cadáver 
perfumado ” (1HN). 

La nostalgia es un sentimiento capital 
en Cioran. Nostalgia del Héroe, del mi¬ 
to, también de una Europa que se fue. 
El Cristianismo y la Ilustración han ani¬ 
quilado su vitalidad, le han arrancado 
su fuerza y el sentido de su existencia. 
"¿Occidente? Un posible sin mañana" 
(CH). 

Ciertamente, Cioran no peca de etno- 
céntrico. La influencia de la filosofía de 
las religiones orientales es palpable en 
sus libros y en distintos lugares de su 
obra manifiesta que lo europeo-occi¬ 
dental, su filosofía, su ciencia, su mo¬ 
ral, no están por encima de las de otros 
pueblos (Una única salvedad: no cree 
que haya nada superior a la música 
europea). Pero este policentrismo cultu¬ 
ral no será óbice (es más, quiza sea su 
consecuencia) para que exprese su an 
gustia ante la decadencia de Europa y 
los europeos, "abocados a la tnsigmjr 
cañeta, helvetas en ciernes" (CH). Al 
fin y al cabo, Furopa ha creado algo 
fundamental para Cioran: la Libertad. 
Una / ibenad que era plena en el paga 
nismo, cuando los humanos eran dioses 
mortales y los dioses hombres inmorta- 
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les; cuando el hombre podía, en conse¬ 
cuencia, tender hacia su superación, 
porque nada le limitaba por arriba. 
Hoy, de aquella idea pagana de la Li¬ 
bertad sólo queda una pálida sombra: la 
democracia parlamentaria: “Maravilla 
que no tiene ya nada que ofrecer ; la de¬ 
mocracia es a la vez paraíso y tumba 
de un pueblo” ( CH). 

De la Europa que vivió la Libertad 
hoy sólo queda su reflejo en un cristal 
deformante: el consumismo hedonista y 
vacuo del American way of Ufe: ”Amé¬ 
rica se yergue ante el mundo como una 
nada impetuosa, como una fatalidad sin 
sustancia” (TE). ¿Quién, pues, sucede¬ 
rá a Europa, ¿quién tomará el relevo?. 
“Tantas conquistas, adquisiciones, 
ideas, ¿dónde se perpetuarán? ¿En Ru¬ 
sia?. ¿En América del Norte? Una y 
otra han sacado ya las consecuencias de 
lo peor de Europa... ¿América Latina?, 
¿Africa del Sur?, ¿Australia?. Parece 
que es por ese lado por donde debe es¬ 
perarse el relevo. Relevo caricaturesco . 
El futuro pertenece a las barriadas peri¬ 
féricas del Globo” (TE). 

Pueblos con destino 


C ioran ha analizado con pasión el 
destino histórico de los grandes 
pueblos europeos: Grecia, Roma, Fran¬ 
cia, Inglaterra, Alemania, España, Ru¬ 
sia,... Como rumano, miembro de un 
”pueblo sin destino” (BP) ha vivido 
siempre “en continua rebeldía contra 
mi ascendencia, toda la vida he deseado 
ser otro: español, ruso, (...), todo, ex¬ 
cepto lo <7we50.y”(IHN). España, en es¬ 
pecial. ha cautivado la atención de Cio¬ 
ran. ¿Cuál es la razón? Quizás su fulgu¬ 
rante ascenso y su larga decadencia esta¬ 
ban destinados a cautivar especialmente 
a este enamorado de los crepúsculos: 
“La luz se prostituye a medida que se 
aleja del alba y avanza el día y sólo se re¬ 
dime —ética de! crepúsculo— en el mo¬ 
mento de desaparecer” (IHN). 

Quizás se deba a que España ha sabi¬ 
do crear los mitos literarios que más le 
han cautivado: “Vivir significa: crear y 
esperar, mentir y mentirse. Por eso la 
imagen más verídica que se ha creado 
nunca del hombre sigue siendo la del 
Caballero de la Triste Figura (...) Polvo 
prendado de fantasmas, tal es el hom¬ 
bre: su imagen absoluta, de parecido 
ideal, se encarnaría en un Don Quijote 
visto por Esquilo” (BP) 

O quizá haya sido el extraordinario 
vigor que demostró un país pobre en re¬ 
cursos, casi vacío de habitantes y situa¬ 
do en la periferia de Europa y que —sin 
embargo— estuvo a punto de conquis¬ 
tar el mundo entero para lo que fueron 
sus ideales: “Cada pueblo traduce en el 
devenir a su manera, los atributos divi¬ 
nos Ll ardor de España, permanece, sin 
embargo, único; si hubiera sido com¬ 
partido por el resto del mundo, Dios es¬ 
tarla agotado, desprovisto, vacío de él 


mismo. Y es para no desaparecer por lo 
que hace prosperar en sus países —por 
autodefensa— el ateísmo (...) Teme a 
España como teme a Rusia; en ambos 
sitios multiplica los ateos (...) Toda 
Santidad es más o menos española: si 
Dios fuera Cíclope, España le serviría 
de ojo”( BP). 

O quizás sea, simplemente, porque el 
ciclo histórico de auge y decadencia de 
España, que se adelanta al de Europa en 
su conjunto, tiene por ello un valor pa¬ 
radigmático, máxime cuando el español 
es plenamente consciente de su decaden¬ 
cia, lo que no ocurre con el conjunto de 
los europeos. “Una civilización, al cabo 
de su recorrido, de feliz anomalía que 
era, pasa a marchitarse en ¡a regla (...) 
se revuelca en el fracaso, y convierte su 
destino en único problema. De esta ob¬ 
sesión de sí misma, España ofrece el 
modelo perfecto. Después de haber co¬ 
nocido, en tiempos de los Conquistado¬ 
res, una sobrehumanidad bestial, se de¬ 
dicó a rumiar su pasado, (...), a dejar 
enmohecer sus virtudes y su genio; en 
cambio, enamorada de su ocaso, lo ha 
adoptado como una nueva supremacía. 
¿Cómo no percibir que ese masoquismo 
histórico deja de ser una singularidad 
española, para convertirse en el clima y 
la receta de caducidad de un 
continente?” (C H). 


España, esplendor y delirio 

L os dos pueblos europeos que obse¬ 
sionan a Cioran son el ruso y el es¬ 
pañol, ya que ambos “están tan obse¬ 
sionados por sí mismos que se erigen en 
único problema” (TE). A Cioran le fas¬ 
cina en especial la actitud de los españo¬ 
les ante la decadencia de su país: “Espa¬ 
ña se inclina sobre sí misma (...). Tuvo 
comienzos fulgurantes, pero están muy 
lejanos. Llegada demasiado pronto, 
transformó el mundo y se dejó caer: es¬ 
ta caída se me reveló un día: Fue un día, 
en Vallad olid, en la Casa de Cervantes. 
Una vieja de apariencia vulgar contem¬ 
plaba el retrato de Felipe III: ‘Un loco ', 
le dije. Ella se volvió hacia mí: ‘Con él 
comenzó nuestra decadencia Yo esta¬ 
ba en el corazón del problema. ‘¡Nues¬ 
tra decadencia!'. Así que, pensé, la de¬ 
cadencia es, en España, un concepto 
corriente, nacional, un cliché, una divisa 
oficial, la nación que en el siglo XVI 
ofrecía al mundo un espectáculo de 
magnificencia y de locura, hela aquí re¬ 
ducida a codificar su abotagamiento. 
Si hubieran tenido tiempo, sin duda los 
últimos romanos no hubieran actuado 
de otra manera: no pudieron remachar 
su fin: tos bárbaros se cernían sobre 
ellos. Más afortunados, los españoles 
tuvieron plazo suficiente ‘¡tres siglos!' 
para pensar en sus miserias y empaparse 
de ellas. Charlatanes por desesperación , 
improvisadores de ilusiones, viven en 
una especie de acritud cantante , de trá¬ 
gica falta de seriedad, que les salva de la 
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nan, empero más n 'odrr» Qfltl *] in , 
da tan larga í"®**** £ 

anarquistas, no p 0 H ,w ’ 
inactualidad, ¿Cómn an 

al día, si han agotado lom' ar>a A 
'nos en rumiar sohJi ej0r <k*? 
badurnarse con ella e„' n “ ene «£ 
experiencia visceral? fflf ° nv *Uikl 
cesar hacia lo esencial 
por exceso de profundid^T 
decadencia no les precZ,!" ** * 
no tradujera en lérminosZT lani °» 
gran debilidad por la nada * 
por el esqueleto. N 0 es nadaos^ 

que. para cada uno de ellos, el paLuea 

problema. Leyendo a Canfcw i 
muño u Ortega, uno advierten¿ £ 
ellos, España es una peradoja J?? 
atañe íntimamente y que no hLn ? 
ducir a una fórmula racional V ue il 
siempre sobre ella, fascinados simm 
por la atracción de lo insoluble que re. 
presenta. No pudiendo resolverla por el 
análisis meditan sobre Don Quijote, a 
el que la paradoja es todavía más ins’olu. 
ble porque es símbolo... Uno no se ima¬ 
gina a un Valerv o a un Proust medum- 
do sobre Francia para descubrirse a si 
mismos: país realizado, sin niptum 
graves que soliciten inquietud, pais rrc- 
trágico, no es un caso: al haber triunfa- 
do, al haber cumplido su suerte, ¿cómo 
podría ser aun ‘interesante'?”. (TE). 

Sin embargo, nuestro país y Rusia no 
le interesan a Cioran sólo porque “ü 
evolución normal de Rusia y España les 
ha llevado a interrogarse sobre jw pro¬ 
pia destino ” (TE) y haya en esto mucho 
de interés para quien, como él, se mw- 
rroga incensantemente sobre el des 
de nuestra civilización europea. 

No solo nuestra d^adenaaie 
La España Imperial, la de l°s Co q ^ 
tadores y los Místicos, le 
pío más acabado de una P j L r;i . 
donde le hubiera gustado vivir ¿ i 
rito de España es P r °P° ne ¡nu < 
evolución insólita, un d ^ ^ 

inacabado. (Se diría que se 
Rintbaud encarnado e¡ ^ 

dad). Pensad en elJ"***", da pl** 

en L búsqueda de! oro, 
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su piedad, en la fonno en^ . p 

el Evangelio al enmen. el * ¡al £ 

ña!. En sus buenos 
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de a toda religión verdal 
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dón. ¿Que comienza a sentar cabeza? 
Entonces se pulveriza "(TE). 


Conquista e Inquisición , 
vicios grandiosos 


M ientras que filósofos e historiado¬ 
res, nacionales y extranjeros, nos 
describen con horror la Conquista de 
América o la represión religiosa de la 
España de la Contrarreforma, Cioran 
refleja una actitud radicalmente opues¬ 
ta: “La Conquista y la Inquisición 
—fenómenos paralelos surgidos de vi¬ 
cios grandiosos de España —. Mientras 
fue fuerte, destacó en la matanza, a la 
que aportó no sólo su gusto por lo apa¬ 
ratoso, sino también lo más íntimo de 
su sensibilidad. Sólo los pueblos crueles 
tienen ocasión de aproximarse a las 
fuentes mismas de la vida, a sus palpita¬ 
ciones, a sus arcanos que calientan: la 
vida no revela su esencia más que a ojos 
inyectados de sangre (...) ¿Cómo creer 
en las filosofías cuando se sabe de qué 
miradas pálidas son el reflejo? La cos¬ 
tumbre del racionamiento y la especula¬ 
ción es índice de una insuficiencia vital y 
de un deterioro de la a fectivi dad. Sólo 
piensan con método aquellosgu/e, a fo^k 
vor de sus deficiencias.vidgfíf A P 
se de ¿mismos, & nq formar cuerpo con y re 
sus ' 



(que), en determinado momento de su 
carrera, se cree elegido. Entonces es 
cuando da lo mejor y lo peor de si mis¬ 
mos** (IHN). Y entre las mejores cosas 
que España ha dado está su mística reli¬ 
giosa cristiana, aunque esto suene extra¬ 
ño en un Ciorán agnóstico y paganizan¬ 
te. Aunque desde luego no es el conteni¬ 
do cristiano lo que le interesa, sino la in¬ 
tensidad del sentimiento, su voluntad de 
conquista: “Es un error sobre la mística 
suponer que deriva de un reblandeci¬ 
miento de los instintos, de una savia 
comprometida. Un Luis de León, un 
San Juan de la Cruz, coronaron una 
época de grandes empresas y fueron ne¬ 
cesariamente contemporáneos de la 
Conquista. Lejos de ser claudicantes, 
lucharon por su fe, atacaron a Dios 
frontalmente, se apropiaron del Cielo. 
Su idolatría del no querer, de la dulzu¬ 
ra y la pasividad les pro tegípeontra pna 
tensión apenas soportable, contra esa 
histeria superabundante de la que pro¬ 
cedió syiniolerancia, su prosefitjqmo, su 
poder sobre este mundo jr&oreertHfo. 
Para adivinarlos, Imagínese un HemÉn 
Cortés en medio He una geografía invisi* 
ble ** (TE). 7M 

Como ya sq vio, Cioran 
do por la imagen de la decadencia 
“¿Cómo no prendarse de las grandes 
puestas de Éol?. El encanto agónico que 
rodeo una civilización, después de que 
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asofia, privilegio de indi- ha abordado ya todos los problemas y 
lógicamente super- los ha falseado maravillosamente, ofre¬ 

ce más atractivos que la ignorancia ¡n- 
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r oscuridad que las 
de las civiliza- 


renistas, lo que 

s: “Desde que 

bundonado sus desig- 
uista, la murria, 

hastío generalizado, la mina. Azote de 
las naciones en franca defensiva, devas¬ 
ta su vitalidad; mejor que precaverse de 
ella, la suf ren J je habitúan hasta el 
nuntí^ji* poderse pasar sin ella. En¬ 
tre la vida y la m inerte, encontrarán 
siempre suficiente espjfio para escamo¬ 
tear una y otra, para evitar vivir y para 
evitar morir. Caídas en una catalepsia, 
soñando en un statu quo eterno, ¿cómo 
reaccionarán contra 
asedia, contra el uu 
dones opacas? (TI >™ 

La tensión espiritual y física de las 
épocas de conquista, como la de los ins¬ 
tantes creativos, a*OLa rápidamente las 
energías dej o 

tura hoUind(\a O 
Eflorecieron un 
fhbus con ¡retinto* imj>en\ 
minan para formar una gruM 
Jf lega el momento en que, reí 
t) titubeantes, suspiran por un\ 
Ulterno ( uarulo va no se es in 
U>ta ser /// \ adulo *' (( H) 
feosas, pues, que admiran a 
■ 'aha su periodo de espíen 
bernia A nuesiia pama le 
l'iiu . a "t ualquter pucbb\ 



violada por la que comenzó * 

igonía de España, su 7.v< 
w ia** ha moldeado a un ti 
ado de fos^sieroupoafd 
no:PjL£s casi imposible hablar*'con 
Hiñol de otra cosa que de ¿u país, 
so cerrado, tema de su lirismo v 
de sus reflexiones, provincia absoluta, 
fuera del mundo. Alternativamente 
abatido y exaltado, lanyt miradas 1 des¬ 
lumbradoras y mqrosas; el descoyunta¬ 
miento es su forma de rigor. Si se conce¬ 
de un futuro, no cree en él realmente . 

Su descubrimiento: la ilusión sombría , 
el orgullo de desesperar; su genio, el ge 
nio del pesar. Sea cual fuere su orienta¬ 
ción política, el español o el ruso que se 
interroga sobre su país aborda la única 
cuestión que cuenta ante sus ojos. Se 
entiende porque ni España ni Rusia han 
producido tungún filósofo de enverga 
dura . Es que el filósofo 
en las ideas como especia < 
aslftmonds, de hacerlas suyas, necesita 
(<// : <it f jrlas iJesu^ujHV, dLofiarse de'A j 
ella., pensarlas y^i es pretfso, jugar JI 
ellas, despuaf ovudaúü p>r la ma 
dure , elabora un sistemaron el que\ 
nunca se confunde deTtodo. ts esa su | 
pe n Orulad respecto a su propia filosofía^ 
lo qmt admiramos en los griegos. Lo 
mismo ocurre con todos los que se cen- 
tXri en el problema del conocimiento y 
haogn dp él el problema de su medita 
ció\ 1 diprublerna no perturba ni a hj* 
rusoa ni tfJos esfHiñóles Ineptos oaep la | 


contempalción intelectual, mantienen 
relaciones bastante chocantes con la 
idea. ¿Que combaten con ella? Siempre 
llevan la peor parte; se apodera de ellos, 
les subyuga , les oprime; mártires volun¬ 
tarios, no piden más que sufrir por ella. 
Con ellos, estamos lejos del dominio en 
que el espíritu juega consigo y con las 
cosas, lejos de toda perplejidad metódi- 
07” (TE). 

EL pensamiento débil, las ideas frías 
no están hechas para los españoles, se¬ 
gún Ciorán. “Antes, cuando Santa Te¬ 
resa, patrono de España y de tu alma, te 
prescribía un trayecto de tentaciones y 
de vértigos, el abismo trascendente te 
maravillaba como una caída de los cie¬ 
los. Pero esos cielos se han desvanecido 
—como las tentaciones y los vértigos — 
y en el corazón frío se han apagado las 
fiebres de A vilo * * (BP). 

Que Cioran es un pesimista casi abso¬ 
luto ya lo sabemos. Pero él, que ha es¬ 
crito que “el árbol de la Vida no cono¬ 
cerá ya ia primavera, es un leño seco** 
(BP), ha dicho también que “vivir equi¬ 
vale a la imposibilidad de abstenerse** 
(CH). Esa es la gran angustia que le 
abruma. Que nos abruma: “¿Cómo em¬ 
peñarse en reparar los entuertos cuan¬ 
do, como Don Quijote en su lecho de 
muerte, hemos perdido —en el extremo 
de la locura, extenuados — vigor e ilu¬ 
sión para afrontar los caminos, los com¬ 
bates y las derrotas** (BP). 

La historia sólo da razones para el pe¬ 
simismo: “Mi memoria amontona hori¬ 
zontes hundidos** (AD). El cristianis¬ 
mo, que nos ha hablado de nuestra sal¬ 
vación en términos moralizantes huma¬ 
nitarias y como un hecho individual, 
nos ha apartado de los grandes destinos 
colectivos y de la posibilidad de superar 
nuestra condición demasiado humana, 
estableciendo una frontera absoluta en¬ 
tre lo humano y lo divino. Las luces de 
la Razón ilustrada sólo nos han mostra¬ 
do las tinieblas. Cioran se ha atrevido a 
llamar por su nombre u los problemas. 
¿Será el hombre europeo capaz de supe¬ 
rar su nihilismo y su angustia» de aban 
donar la pura nostalgia? 
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CIORAN: El alarido lucir) 
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Oí difícil es ponerse a escribir un artículo defendiendo a Cio- 
^3 ron (¿necesita doran ser defendido?), todavía mayores son 
los problemas para intentar lo contrario: hay que armarse de 
valor para arremeter contra quien sin duda está de moda des¬ 
de hace más de diez años. Ponerle «peros» es ir contra corrien¬ 
te Pero ( .no es «ir contra corriente» lo que más se le ha repro- 
í hado v por lo que más se ha mitificado a este «heterodoxo de 
la heterodoxia»?. 



Dibujo di Bruce Pcnnington p ArB | as Profecías de Nostradamuv 


Brillante anti-sistema 


A cualquier* que tnlü)u las 
.üi Tu u 1 Utiles de pronunciarte since¬ 
ramente contra i mran solo 1c que¬ 
da el recurto de intentar imitai a aque 
llu- hereje* que. somctidi^ a tortura volo 
el huen gusto les hacia peí sutil en su 
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herejía 'l es que deshacerse en loas a 
C turan podría resultarle al aléentelo de 
tan mal gusto como digamos, intentar 
ordenar en un sistema los escritos e 
interjecciones mentales de quien senten¬ 
cio que «/u /».or forma di* despotismo es d 
sistema rn filuujfla y en ludo» 

I a ventaja del anit uuema es su exca¬ 
va \ulnciahihdad a cualquier aUquc 


^ Luis FRAGA 


consistente en ohjcc.one, 
sistemáticamente Sólo d, f 0rgan, '*U. 

mática podría refutarse V 0 ? 3 ^ 
siempre en el dudoso <¡„n,. L,ntin - - 
esa refutación superase al £/ k ^ 
rumano en el punto por el ¿¡S? ü 
a seducir: «la brillantez» M a * Ue ?» 

Se puede ser brillante desde h i 
dez», y también desde la «fe» c 
desde ambas a la vez (si es que «ta"T' 
bitación es posible), siempre y £¡2* 
sea suficientemente subjario U 2 
dad rara vez es brillante, y nunca II™ , 
ser genial. Instalado en la luadei ( ir 
ran tiene el privilegio de por !„ 
tener que ser subjetivo. 

La lucidez y subjetividad que Coras 
despliega le otorgan la Juerza sufiacrur 
para hacer cara a lo que se le ponga per 
delante sin tipo alguno de ayudas o posi¬ 
bles escapatorias. Con una smcmáh! 
aterradora, Cioran hasta parece disfrutar 
del modo atormentado con el que * 
inflinge la necesidad de rumiar sus nae- 
irrigaciones -y hasta obsesiones- so¬ 
ciales: la historia. Dios, la barbarie d 
suicidio, el escepticismo y otros laberin¬ 
tos son brillantemente expuestos coa» 
restos sueltos de un inmenso desguace 
donde se hubiera separado la basan 
filosófica para dejar, desnudo, lo q« 
nadie hubiera imaginado que era a* 
cial 

Voluntad de estilo 


«Misterio. -Palabra que uii- 
1 izamos para engañar a lo» 
demás, para hacerles creer que 
somos más profundas <4 UC 
ellos». 
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L o* grandes ncgociadoro P^^ 
Icn se distinguen anurtu-' 
ndad meridiana en la ^ >rrI . ^ 
sus propuestas, al margen 
jidad de lo que piensen o : ? r 

dan Lo mismo sucede ce 
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. i-_ . rienda . > 


| pClUlw- — 

-- r —A. 

«.a CSegmim» 

tuda fia i ntnw* ^ 
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Un Autor 


Bruce Pcnnington. 


Por eso lo domina til francés no es 
^ idioma materno, y sin embargo pocos 
escritores vivos lo manejan con tanta efi¬ 
cacia La proposición de H'irtgentein 
«Wo lo que se ruede expresar es posible 
expresarlo claramente», debería haber 
s ,do observada eon mayor atención por 
muchas de los que pretenden minimizar 
el estilo «superficial» de C'ioran. 

Lm independencia 


C on sinceridad obvia, Cioran acepta 
el reto de ser de casi imposible eti- 
quetación. Una carga más pesada de lo 
que pueda parecer: no es fácil ser apátri- 
da. y a la larga son pocos los que sobrevi¬ 
ven «sin oficio ni profesión conocidas». 

« iMnático », «heterodoxo » y otras califi¬ 
caciones que con frecuencia aplican a 
Cioran quienes logran clasificarlo, son 
también las etiquetas que tienen que 
soportar esos escasos personajes de la 
vida real que. orgullosos de su semblante 
lúcido, han de procurar mantener a dia¬ 
rio su encomiable empeño de ser inde¬ 
pendientes, de no imponerse o dejar que 
les impongan cualquier tipo de limita¬ 
ción. Al hombre no unidireccional se le 
llamo « humanista» en el Renacimiento: 
Cioran sin duda rechazaría ese término 
con vehemencia, del mismo modo que es 
probable que se ria de quien intente 
encasillarle como «reaccionario» o 
« escéptica». «pagano» u otras etiquetas. 

La independencia entendida como 
una progresiva eliminación de puntos de 
referencia es un ejercicio cuyos dolores 
nunca desaparecen, y es difícil evaluar 
hasta qué ‘punto el resultado obtenido 
compensa el precio pagado. De todos los 
genios del siglo XIX sólo Wagner y 
Goethe se lo «montaron bien». Nietzsche, 
Hólderiin. Rilke y otros muchos sólo tie¬ 
nen de envidiables sus escritos. Y aun¬ 
que todos ellos pudieran afirmar con 
Cioran que «Nacer vivir y morir engaña - 
dos, eso es lo que hacen los hombres», lo 
cierto es que ninguno de ellos alcanzó la 
pretendida independencia; acaso se 
aproximasen, unos más que otros, a esa 
posición superior, pero no se instalaron en 
ella con plenos poderes. 

EJ siglo XX quizá ofrezca sobre el 
s, glo XIX la ventaja de que ahora resulte 
más tentador (aunque igualmente difícil) 
ser de verdad independiente Pero todav- 

*a siguen exigiéndose «etiquetas», «pro¬ 
fesiones» u «oficios» a unos y otros. Des¬ 
plegando una actitud sospechosamente 
próxima a la de esas visiones del Estado 
que aspiran a que nada en la Sociedad 
esc *pc a su control, son mayoría quienes 
se sienten cómodos con alguien o 
00,1 cuando por fin han logrado cla¬ 
quearlo. cuando le han asignado un litu- 
*°o concepto con arreglo al cual puedan 
t^gir su relación con el etiquetado. 


«Los hombres necesitan pun 
«de apoyo, quieren la certc/< 
lo que cueste incluso ¡ 
^Pcnsas de la verdad» 



El mediocre de nuestro tiempo procu¬ 
ra quitar de su vista todo lo que no 
entiende. Todo lo que es incapaz de 
entender. «Yo soy contable», «yo soy 
abogado», «yo soy vendedor» (a veces, 
más de las que creemos, se recurre al 
eufemismo para dignificar un oficio 
cuyas miserias bien se intuyen), tales son 
las declaraciones de fe oficial obligadas 
en nuestros días. 

Que herejes como Cioran no confie¬ 
sen al Santo Oficio Colectivo su título de 
dependencia o sus números de identifi¬ 
cación social, les relegará irremisible¬ 
mente a la reprobación y aún al aisla¬ 
miento general. Solo despertarán la 
curiosidad de los menos, o la simpatía de 
otros pocos, pero deberán hacerse a la 
idea de ser siempre observados (ie inclu¬ 
so juzgados!) con el mismo furor crítico 
que se aplicaba antaño al peor de los 
herejes. 

La independencia es cara. 

Ant i-Fausto 


S e ha hablado por ahí de ( ioran como 
abanderado de la filosofía de la 
renuncia, de la «no-acción» y el desisü- 


miento. Quienes de este modo pretenden 
emparejarlo con su maestro Buda. no 
omiten mencionarnos su «Cuanto mas se 
es. menos se quiere », o recordamos como 
un chiste su cruda descripción del acto 
del amor según la cual éste seria «un 
intercambio entre dos seres de lo que no es 
sino una variedad de moco » La relación 
entre Cioran y la idea de acción (o si se 
prefiere, con el deseo) es una relación de 
Conflicto. 

Nadie puede negar que el principio 
fáuslico de la soberanía de la acción es 
opuesto al escepticismo feroz de quien 
llega a elevar la inacción a la categoría 
de divina. Y aunque la acción \ el gusto 
por la acción son compatibles con la lec¬ 
tura de C ioran, ambos extremos son im - 
conciliables. Un libro de C ioran es inima¬ 
ginable en la mesa de un bntkcr de Nue¬ 
va York Y a nadie se le ocurriría llevarse 
algo de C ioran a una regata de \elu, una 
expedición al Htmalaya o una escapada 
con una bella mujer recién conocida Sin 
embargo, hasta los más asiduos amantes 
de la acción disponen de una excepcio¬ 
nal actividad en la que nada desentona¬ 
rían unas paginas del rumano La rruves* * 
la de! desierto. 
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Un Autor 



El puñal apasionado 


A7b hay mejor recela que el «desapa- 
1 V si criamiento» para «triunfar» en 
nuestra civilización. Habiendo abjurado 
de la ambición de triunfan Cloran arre¬ 
mete con lanía pasión contra las criatu¬ 
ras de la ilusión como contra los subpro¬ 
ductos del desapasionamiento. El coste, 
terrible, es su «fracaso» en el terreno de 
los valores vitales. Y C i oran exhibe con 
impúdica ostentación ese fracaso, hasta 
el punto de que parece querer insistimos 
(sin convencemos, dicho sea en su elo¬ 
gio) de que nada hay, ni siquiera la 
publicación y hasta el éxito de sus obras, 
que compense este fracaso de quien llegó 
a proponer que el a auténtica elegancia 
moral consiste en el arre de disfrazar las vic¬ 
torias en derrotas» 

El verbo de Cioran destila pasión por 
todas partes, e incluso una manifiesta 
vehemencia, «En la cólera uno se siente 
vivir», nos advierte, pero más como con¬ 
sejo que como amenaza, pues «si ante la 
afrenta que nos fue hecha , reflexionando en 
¡as represalias hemos oscilado entre la bofe¬ 
tada y el perdón , esta oscilación, al hacemos 
jterder un tiempo precioso, habrá consagra¬ 
do nuestra cobardía. Es una vacilación de 
graves consecuencias, una falta que nos 
oprime mientras que una explosión, aun¬ 
que termine en algo grotesco, nos hubiera 
aliviado Tan penosa como necesaria, la 
colera nos impide ser presa de obsesiones y 
nos ahorra el nesgo de complicaciones 
senas es una crisis de demencia que nos 
preserva de la demencia» 

Un Cioran apasionado es el único 
contrapeso que él mismo haya podido 
inventara la medida de unas proposicio¬ 
nes que (a tos más) puedan parecer mhu- 
manas Pero además, su apasionamiento 


Nietzschc es uno 
de los autores 
que más han 
influido en 
Cioran, En 
particular en una 
característica 
que ambos 
comparten; la 
fatalidad que les 
empuja a ser 
«escritores 
religiosos». 


puede hasta ser un pretexto para regalar 
al lector una justificación de actitud que, 
aunque reste soberanía al escritor, lo 
hace más accesible: «Es deshonroso, es 
innoble juzgar a los otros; sin embargo , es lo 
que todo el mundo hace y abstenerse equi¬ 
vale a estar fuera de la humanidad». 

Un Cioran apasionado y conocedor de 
las fuerzas de toda pasión es el que cita 
el rey Menandro cuando pregunta al 
asceta Hogareña qué es Jo que distingue 
al hombre sin pasión del hombre apasio¬ 
nado: «El hombre apasionado . oh rey. 
cuando come gusta el sabor y la pasión del 
sabor; v el hombre sin pasión gusta el sabor 
pero no se apasiona ¡w el sabor. Todo el 
secreto de la vida y el arte, todo lo de aquí 
abajo reside en esta «pasión del sabor», 

Y por la misma razón Cioran sabe 
buscar luerzas en el enemigo, al que cui¬ 
dará y procurará no perder, al que (una 
vez más, jumo con Hietzsche) colocará en 
el mismo nivel cualitativo que al amigo, 
solo el enemigo es digno de nuestro, 
odio, el precioso odio, «que no es un senti¬ 
miento, sino una fuerza, un factor de diver¬ 
sidad que hace progresar a los seres a 
expensas del ser» 



Nietzsche y Cioran 


"'ras haber bebido hasta saciarse en 
las fuentes de la filosofía. Cioran le 


da la espalda, pero sin abjurar del iodo 
de ella: «No soy filósofo», intenta decir 
nos, añadiendo además que las fuentes 
de cualquier escritor «son sus vergümmo 
(acaso consciente de que es fácil pillarle, 
el renuncio: Buda, los gnósticos, la müii- 
ca y sobre todo Nietzsche. que es e 
quien más difícil le resulta renegar i 

El parentesco de Cloran con 
tzschc es de esos que se ocultan sin t 
en el fondo de estar orgulloso* 
Ambos, hijos de predicadores. ® n 
dos a muerte contra la C^ _ ^ 

autoprodamándose 

tzsche prefería que le llamasen 
go», Cioran prefiere que no v 

Sus trayectorias v 'ta]cs(scp‘*|» d “ | , ll 
el tiempo por algo mas _ J 

son casi igualmente P cn0 ^_' cQfí o^ 
Nietzsche nos lo imagina _ t 
do sus escritos en P® Í(P 

luminosos Alpes Italia mina( iofr ) t 
valor tos pensamientos a [ñ lu^ 


ÍU** 


Cioran sabemos 

desde su oscura 

guno de los dos pue J (t 

dición paterna de estai ^ 10 r 

Perdidos irrenusibKi n _ a ^ 

de sinceridad, solo j lS iinU> t+ ' 

ambos, aunquede ^^<¡0 

uno de ellos. Ntcuscb^^l» 

habla en tono seno P 
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Un Autor 



Dibujo de Bruce Pennmgton para las Profecías de Nostradamus. 


(«debemos considerar sospechoso todo pen¬ 
samiento que no nos haya hecho reir») y 
acceder a las alturas. Cioran, con la son¬ 
risa en el texto» se precipita una y otra 
vez en los abismos de la duda y el escep¬ 
ticismo, sin querer ganar ninguna altura 
ni ningún mundo: «Ganar el mundo, per¬ 
der el alma! He logrado algo mejor: he per¬ 
dido ambos» 


Risa soberana 


«¿Por qué no me mato? Si supiese 
exactamente lo que me lo impide, 
no tendría ya más preguntas que 
hacerme puesto que habría 
respondido a todas» 

(El aciago demiurgo) 


N o les faltan motivos a quienes evitan 
a Cioran por «verlo todo negro». 
* icrtamcnte. Cioran es un quejica. es 
lí >do menos optimista Pero no por esto 
debemos considerarle un escritor «nega¬ 
tivo». 


Porque Cioran afirma. Afirma repetí 
y contundentemente, aunque sea ex 
ni y.atione, aunque sea renegando, Ciorar 
da el tipo del perfecto llorón, cierto, pero 
mirado, ¿no es acaso la risa la rnusi 
J-* de fondo de todo su discurso? El que 
‘kfc* a afirmar que «renegar rejuvenece» 
® el «suplemento de ansiedad » qui 

gÉnguccc cualquier negación, no deja 
•t® embargo de regodearse una y otra 
' *• ironía intencionadamente amarga 

la que nos habla 


«Cuando adolescente, la pers¬ 
pectiva de la muerte me sumía en 
trance, para escapar de él, me pre¬ 
cipitaba al burdel donde invocaba a 
los ángeles. Pero, con la edad, uno se 
acostumbra a sus propios terrores, no 
hace ya nada para liberarse de ellos, 
se aburguesa uno en el abismo. 

— Y si hubo un tiempo en que en vi- 
diaba a los monjes de Egipto que 
cavaban sus tumbas para verter 
lágnmas en ellas, hoy cavaría yo la 
mía y no caerían dentro más que 
colillas». 

(Silogismos de la Amargura) 

Obvio es el sentido del humor de este y 
otros muchos párrafos. Pero la risa de 
Cioran está también presente en casi 
lodo el resto de sus textos; audible desde 
las profundidades para el lector de fino 
oído capaz de intuir junto con Cioran la 
incuestionable soberanía de la risa sobre 
cualquier otro estado del pensamiento. 


Lo pagano, 
lo reaccionario 

E s obvio que la fundamental diferen¬ 
cia entre lo que escribe t ioran y lo 
que se escribe sobre Cioran es que el 
pensamiento de éste es onginano. bnton- 
ccs. ¿qué contar sobre el paganismo de 
( ioran?. ¿Y qué objeto tendría el refle¬ 
xionar sobre los elementos «reacciona¬ 
rios» en su discurso' 


Ambas facetas del escéptico son caras 
de una misma moneda con la que Cio¬ 
ran juega en el transcurso de sus suge¬ 
rencias. 

Cioran juega, ante todo; y al hecho de 
que su metodología sea fundamental¬ 
mente lúdica hay que añadir que su acti¬ 
tud ante este juego es la mas positiva 
imaginable (¿quién tachaba a Cioran de 
negativo?), ya que es la actitud de quien 
no oculta su propio juego. Por ello mis¬ 
mo, tanto hacer apología como arreme¬ 
ter contra lo que Cioran aporta al sentir 
pagano (especialmente en su «Mauvais 
demiurge») o al pensamiento reacciona¬ 
rio (sobre todo en su «Essai sur la pensée 
réactionnaire» sobre Joseph de Maistre) 
seria siempre una tarea mucho menos 
digna que trancribir, sin más, algunas de 
sus citas más elocuentes. 

Tan solo dos someros coméntanos. El 
primero de ellos tiene interés para el lec¬ 
tor español (en España, seamos creyen¬ 
tes o no, todos sontos católicos) y consiste 
en poner de manifiesto cómo Cioran 
señala los saludables elementos paganos 
que han perdurado en el catolicismo 
ortodoxo. A los protestantes no los ataca 
con la virulencia que lo hacia Nictzsche. 
pero es palpable su repulsa contra el mas 
monoteísta de los monoteísmos, el 
menos mediterráneo de los cristianis¬ 
mos. 

Otro comentario, esta vez para los 

I simpatizantes de la «mueva derecha» o 
«nueva cultura» (que no han de ser. cla¬ 
ro. lodos los españoles) podría esbozarse 
afirmando que. en matena de paganis- 
I ino. Cioran procede a la reapertura de 
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Bruce Pennington. 


galerías enteras de pensamiento que lle¬ 
vaban tiempo sin frecuentarse, por lo 
menos por escrito. Estos parajes redescu¬ 
biertos por Cioran y publicitados por sus 
adictos, no han tardado en ser visitados 
por numerosos turistas de vanas de las 
«nuevas» ideologías Muchas de las 
aportaciones doctnnales de los autores 
de la «nueva derecha» o «nueva cultura» 
han de reconocer en él su paternidad; 
paternidad compartida con paganos 
como Pessoa, entre otros, pero no por 
ello menos legítima 


Palabras de mas 


E s verosímil que Cloran pueda llegar 
a ejercer proponiéndoselo o no, una 
influencia creciente sobre las «culturas 
de la nuc\a barbane» que parecen aveci¬ 
narse De modo paralelo (aunque asimé¬ 
trico) al Mlazsche que a bombo y platillo 
anunciaba el aristocrático « superhom • 
hr t Cloran no solo proleU/a b.prolcti* 
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. —diiumesianica 
va barbarie de vocación pagana y « 
reaccionario, sino que incluso sii 
querer impulsarla con una apuesta i 
que, parecería, el profeta (¿p ro [ 
siempre juega con ventaja al utiliza 
técnica tan parecida a la del asesor 
satil que vaticina que tal o cual accié 
a subir, consciente de que su prono 
empujara a comprar el valor, cuya 
¿ación subirá En el . • 

sillín yy 1 ultimo tercie 

siglo XX las cotizaciones de va 

como «los nuevos bárbaros» o «los 
vos nómadas», comienzan a aumen 
pronto podrían dispararse; pero J 
todavía saben donde conseguir info 
cion sobre ellos, que signos los defh 
que acontecimientos los preceden 
ran es de los pocos que han ^ 
algunas notas sobre estos nuevos val 
interpretar eso hace Cloran Y lo 
Cn C,BVC Je aceptiasnw L "ca> ,c 
I- partida dob'e i scep,icismo" q 

«-S lan solo un ejerruu, ,1* 


Pero como todo juego, el üe en¬ 
carece de una finalidad que no scj 
propio juego. Por eso, al anuiu !; 
«nueva barbarie». Cioran no P ro,t! ~ 
Lo suyo es una apuesta. 

Dedicada en el fondo a c>j nut ’ v! 
barie, hay una frase de Cioran <-•*( 
sintetizar en una linea todos lo> s > 
textos y plúmbeas cavilación^ J ^ 
pueden dar vueltas los mejor 
intencionados aspirantes a íj»o*o ^ Q 
Se trata de una frase inquietan ^ 
relámpago de lucidez que C lora ^ . 

articular en palabras, en un ‘ ira 
multiplicada sinceridad ,, - 

No debe ahorrarse al ^ CtUU | ( . 
esa frase, que pone forzosa 
mente punto final a este artn» 
quien sentenció que- 

„ oal¿ brú 

«toda palabra es u ,nl ' 
de más». 

I# 



















Libros de Cioran en castellano 

te tentación de existir (TaurusEdiciones S.A., Madrid 1973 y 1986). □ Breviario de 
podredumbre (Taurus Ediciones S.A.. Madrid 1977 y 1988). □ Contra la historia (Tasquéis 
Editores 1980y 1988). L1 Desgarradura ( Montesinos Editor SA., Barcelona 1983). □ Ensayo 
sobre el pensamiento reaccionario (Montesinos Editor, SA.. Barcelona 1985). □ Silogismos 
de la amargura (Editorial Lata, SA., Barcelona 1986). □ La caída en el tiempo (Planeta- 
Agoslini., Barcelona 1986). □ El aciago demiurgo (Taurus Ediciones SA., Madrid 1986). 
UDel inconveniente de haber nacido (Taurus Ediciones S.A., Madrid 1987). □ Adiós a la filo¬ 
sofía y otros textos (Alianza Editorial SA„ 1988). Encuentro con Henri Michaux (José Olañe- 
ta. Barcelona, 1978). 


I Obras sobre Cioran 

Fernando Savater: Ensayo sobre Cioran (Taurus Ediciones S.A., Madrid 1985) 





Dibujo de nÓjfbem 


Dibujo de Holbem 


CONOZCA LAS OBRAS SALVAT 

a través de librerías, quioscos y agentes de venta autorizados. 





ENC1CUJPEDLA SALVAT DE LA FAL NÍA 
EL ORAN ARTE ES LA PINTURA 
ENCICLOPEDIA SALVAT DE Los GRANDES TEMAS 
DE LA MUSICA HISTORIA DEL ARTE 
COSMOS, GRAN ATLAS SALVAT HISTORIA DE 
ESPAÑA SALVAT ALFA DH l ION AMO 
ENCICLOPEDICO SALVAT INGLES BK 
ENCICLOPEDIA VIS! AL SALVAT ORAN ATLAS 
SALVAT INGLESJUNIOR BBC 
(fiSíORJA UNIVERSAL SALVAT EV KüiPEDÍA 
SALVAT DE LA SALUD KODAK. EM ICü 'PEDIA 
PRACTICA DE FliT ¡GRAFIA BIBLIOTECA SALVAT 
DE GRANDES BIOGRAFIAS U ESTA (TEMI* 

OiNOCER EL «I SKI, ENCICLOPEDIA SALVAT DE 
TUTUS LOS PAISES (i iSlA'ER ESPAÑA GE' A, RAFIA 
Y Gi l V SALVAT ENCICLOPEDIA SALVAT DEL 
EsTl DIANTE U BROS TV 
HLsTuKJA l NI VERSAL DE LA VEWVLNA 
COLEv i loN SALVAT DE TEMAS CLAV E LA BIBLIA 
COMo El Ni TONA ESCK UlPEÍHA SALV.AI DE LA 
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SALVAT HbTOKLA DE LA II Gl ERRA MI NI RAI 
IlLsTORl V DE i VTALI NY A CosTI MARI' ATALV 


H U'PEDIA SAIN AI DE LA DEA' 'RAI K 'N 
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Vivir Peligrosamente 


FUTURISMO Y AVIACIÓN 

Epica del vuelo y estética de la técnica 

Por Angela CASTRO de la PUENTE 


Ya en los prolegómenos de la Primera Guerra Mundial se 
produce una auténtica conmoción en el “alma europea”. La 
percepción del mundo se metamorfosea, Eclosionan un sinnú¬ 
mero de corrientes de pensamiento y creación, y una euforia 
por los avances de la técnica. Es el apogeo del culto a la mo¬ 
dernidad y al progreso, un culto que se extendió sobre todo 
gracias a la fe ardorosa de! futurismo. Un futurismo que gesta¬ 
rla el nacimiento “épico "de la aeronáutica. 
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virPelie 


grosamente 


E ! pnTticr día el hombre envidió ab¬ 
son o el vuelo de un pájaro, el se¬ 
gundo fueron los / caros y dédalos, el 
tercero Da Vinel con su invernó, el cuar- 
w jos globos aerostáticos, el quinto los 
pppeimes. el sexto, el ave de madera, 
¿uminio v tungsteno burla la gravedad 
v rompe el cascarón de magma incan¬ 
descente El séptimo día el hombre 
descansa ante la contemplación de su 
propia grandeza, ha materializado por 
fin una extraña "visión*', ambición no 
cvrnta de una cierta soberbia hasta en¬ 
tonces en crisálida, en esencia: se coro¬ 
na la epopeya aérea cuya génesis se re¬ 
monta a los albores de La Gran Guerra, 
cuando la placenta imaginaria europea 
se desborda ante la imperiosa asunción 
de la técnica... Parto múltiple de isntos 
que anuncian una nueva era convivien¬ 
do en caos, anarquía en un mundo en 
que espado y tiempo se han vuelto ya 
'ilativos'** Wittgensteín intuye una 
hermenéutica del lenguaje capaz de pa¬ 
liar una vorágine tecnológica que oculta 
más y más los orígenes del ser y el senti¬ 
do de su existencia. Las ' 'Ciudades Ten- 
taculares” profetizadas por Emile Ver- 
barren en 1899 ahogan las últimas espe¬ 
ranzas de vida corporativa. Vanguardia 
literaria y mística y vanguardia tecno¬ 
lógica son fenómenos hijos de la revolu¬ 
ción espiritual de la época. 

Pero será sobre todo el futurismo de 
la mano de Filippo Tommasso Marinet- 
ü f quien con una agresividad ingenua 
estimule "visionariamente” el clima 
propicio para acelerar el predominio de 
la técnica: al poner en tela de juicio "las 
últimas fronteros de la lógica " al con¬ 
cebir la técnica como la herramienta 
ideal para palpar la "autenticidad del 
mundo " al asimilar la velocidad a la 
belíeza, aJ propugnar la guerra como hi¬ 
giene del mundo. El futurismo lleva a 
sus ultimas consecuencias una ruptura 
total de esquemas, ya anunciada por la 
física cuántica, lo que le lleva a venerar 
no la estructura estática, "noel instante 
fij° *ino la sensación dinámica eterni¬ 
zante" y por ende, la velocidad y la má¬ 
quina. El entusiasmo superficial del fu¬ 
turismo generó un fanatismo procientí- 
generalizado que, sin embargo, 
portó la simiente de una profunda ime- 
^azadón de la técnica, encabezada 
J/? f Heidegger: el dinamismo de la téc- 
nico es Ufí a trasposición del devenir une 
de la naturaleza* Bajo su estilo 
f^Waásico y antiburgués late un culto 
iüff* * Asonancia y d contraste que pri- 
¿T? ** vinculará a un pluralismo anar- 
y Itiego a un nacionalismo beli- 
, 1 y lascivia compatible con un deseo 
íí i ( un ^ crsa fi2ación (en Rusia d fulurís- 
^ unió a la Revolución Marxista y 

ráct^ Z01 !í may ° f trascendencia). Su ca- 
, , WbvGriivo esconde d propósito 
^ ^ hombre con su nuevo en- 
mo ^^urbanístico y consigo inis- 

Bk iull avfe una ^ lcratur * y un arlt 

lar J ***” un P^pcl instrumental simi- 
L ^ c *dcggcr atribuyó a la poe¬ 


sía : es un esfuerzo por armonizar al hijo 
de la Techne con el hombre adánico (de 
ahí el movimiento acmeísla o adanisla 
ruso) y cuyo lema sería Marciare non 
marcire : * 1 Marchar no marchitarse 9 * al 
ritmo de veinte caballos de fuerza y bajo 
el poético traquetear de las hélices. 

Hijos del futurismo 

N o es una casualidad que las nacio¬ 
nes más embelesadas por el fervor 
demoníaco de la técnica fueran también 
las que llegaran a un mayor desarrollo 
cuantitativo y cualitativo de las indus¬ 
trias automovilística y aeronáutica. Pe¬ 
ro a ambos lados del Atlántico el desa¬ 
rrollo fue distinto: en Europa respondió 
a una motivación espiritual , telúrica , a 
una llamada atávica, a un despliegue de 
energías subterráneas mientras que en 
América obedecía a las leyes de la oferta 
y la demanda. Paradójicamente, sin em¬ 
bargo, el norteamericano Charles Lind- 
bergh y la neozalandesa Jean Batten 
fueron herederos directos del alma y 
sentir futurista europeo, y sus hazañas 
fueron un simbolo del desencadena¬ 
miento de potencialidades del espíritu 
fáustico. Ambos entendieron la técnica, 
la aeronáutica como una religión , una 
poética, capaz de crear y develar un sen¬ 
tido, de permitir el advenimiento de una 
desconcertante "presencia”, de revelar 
la verdad del ser en su desnudez aérea. 
Ello explica las simpatías de Lindbergh 
por el nazismo en un intento por dar 


con la senda que condujese hasta sus 
raíces , y que lean Batten ignorara la de¬ 
bilidad de su sexo en consonancia con la 
irrupción de la mujer en el mercado de 
trabajo, los movimientos feministas y la 
virilidad y misoginia connaturales a la 
exaltación heroica del futurismo. 

Tras sosegarse la euforia que provo¬ 
caron el final de la Primera Guerra 
Mundial, y los biplanos, triplanos y 
niulttplanos —auténtica fauna mitológi¬ 
ca y “vanguardia” de la aviación— co¬ 
mienza la epopeya transoceánica. Pre¬ 
viamente, ex-pilotos de la Guerra, con¬ 
vertidos en acróbatas legendarios inau¬ 
guran unas escuelas, auténticas "órde¬ 
nes de caballeros del espacio que inci¬ 
taron a los aeronautas a emprender la 
ruta del Atlántico Norte. En 1920, la es¬ 
cuadrilla de hidroaviones estadouniden¬ 
ses, Navy Curtís f alza vuelo en Terrano- 
va con rumbo a Portugal. Solo sobrevi¬ 
vió el avión del comandante Reed que 
llegó a Lisboa en veintiséis horas hacien¬ 
do escala en las Azores. Alcock y 
Brown, realizan el primer vuelo directo 
de América a Europa en diceiséis horas 
desde Terranova a Irlanda. En 1942, 
Smith, Wale y Nelson, recreando la 
aventura que iniciara en el siglo XVI el 
navegante portugués Femando de Ma¬ 
gallanes, concluyen el primer vuelo alre¬ 
dedor del mundo salvando también el 
Atlántico por la ruta septentrional. En 
1926, Ramón Franco acompañado de 
tres tripulantes y partiendo del Puerto 
de Palos atraviesa el Atlántico y llega a 
Rio de la Plata. Sin embargo fracasan 
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las tentativas por atravesar sin escalas la 
ruta larga del Atlántico Norte: tras el in¬ 
fortunio de Nungesse en 1927, se aban¬ 
dona el proyecto. Pero ese mismo año 
vuelve a ser objeto de atención cuando 
el millonario Raymond Orteig ofrece 
25.000 dólares a quien realizase la haza¬ 
ña, oferta tras la cual yace una simbiosis 
de intereses económicos (las compañías 
aéreas de correos llevaban tiempo fun¬ 
cionando y ya se planeaba el transporte 
de pasajeros) y de intereses estratégicos 
(frente al rearme de las futuras poten¬ 
cias del Eje). 


El * ‘Águila solitaria ’ ’ 


S erá en el breve e interminable lapso 
de tiempo del 20 al 21 de mayo de 
1927 cuando Lindbergh, el “Águila So¬ 
litaria”, realice por fin la primera trave¬ 
sía en solitario, directa y segunda sin es¬ 
calas del Atlántico. Llevó a cabo la 
proeza con sólo 25 años de edad, a bor¬ 
do del monoplano a hélice "Spirit of 
Saint Louis” (un Ryan F-67-153 de 233 
caballos de fuerza) recorriendo una dis¬ 
tancia de 5.836 km. desde Long Island- 
Nueva York hasta París, sin radio, sin 
apenas instrumentos de navegación (tan 
sólo contaba con un reloj, un compás y 
algún tablero “ Mercator ") y con la úni¬ 
ca compañía de un diario. El viaje po¬ 
seía un gran valor científico, lo que jun¬ 
to al fervor nacionalista imperante des¬ 
pertó gran expectación, hasta tal punto 
que apenas hubo despegado se encontró 
con un avión de prensa destinado a in¬ 
formar sobre el vuelo. Cuando dejó 
atrás el avión escolla, el "Curtís 
Onole", Lindbergh constata la debili¬ 
dad de la resistencia mecánica de su 


jarato. Se encuentra solo a bordo j» 
i vehículo frágil ante el poderío d¿ m 
ar cuyo fin no deja ver el honzoat 
ívuelto en un “ silencio ”que “fimrd 
?rmosura de mil pájaros juntos ' r 
indbergh sigue "al sol en el llrma j 
s distancias. / Y después" como “to 
7 geles que tocan la piedra" se s 
Dan donado "a las tierras del * 
>r”. Pero "Aquél que sueña se «3* 
f aire” y por las "grandes nubes - - 
rende "Muchas veces la muerte «■ 
Has veces la mar” ... “ Para nosotras* 
tuerte es una flor del pensamiento 
teño se plasma por fin en lc>' 
ordos de Irlanda. Cnmtocofl»®£ 
i de Comuallcs. Es de noche. 
n resplandor en el a ' r< *L law j C . I a 
ourget. Aterriza en el resr 
aris. Lo acoge munfalmeme 
tud encabezada por BWi • 
e las travesías de Can^ ^ 

n 1909. EE.UU.Ierw-be^^.- 
3 e patrio y el P r »' d , ^ ^ 
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Vivir Peligrosamente 


, Aheed v la Houglas, al participar 
U fenicios alrededor del mundo pa- 
^S^porcIPAN.En 1955 se rue- 

Aguila Solitaria película pro- 
n - fld a por James Stcwart, por la 
SSbergh recibe un millón de dóla- 
U na participación en concepto de 
¡^oficios. En 1957 se celebra la Exposi- 
SL Aeronáutica de París en el aeró¬ 
lo de Le Bourget donde Frank Tall- 
nan rememora la llegada de Lindbergh 
con una réplica del ''Spirit of Saint 
Louis". Finalmente tuvo una participa¬ 
ción relevante en el programa de trans¬ 
porte supersónico estadounidense y 
—nota curiosa— en 1936 se erigió en 
pionero de los transplantes de órganos 
con la construcción del primer corazón 
artificial. 

Lindbergh fue un hijo de la gloria, 
pero una gloria vengativa que empren¬ 
dería un tortuoso camino ascendente... 
En marzo de 1932, esa gloria trastocará 
el éxito en tragedia: Charles August, su 
hijo primogénito de veinte meses, es se¬ 
cuestrado y asesinado. En 1936, es acu¬ 
sado y ejecutado en la silla eléctrica el 
carpintero Richard Hauptmann. Hoy se 
baraja la posibilidad de su inocencia y 
de haber sido utilizado como “cabeza 
de turco” por la “justicia" americana 
que tenia que “vengar " el crimen ante 
la opinión pública. Más tarde, el eco de 
la desgracia siega nuevamente la alegría 
del triunfo: bajo el semblante inocente 
de Lindbergh había corrido la savia de 
un hijo maldito de la democracia. El 
"Paraíso de la Libertad" descubre en 
* léroe estigma de Caín, la sed 
deMruaura de incuestionables decálo- 
■g* El 11 de octubre de 1938 viaja a 
Bolín donde le recibe una importante 
relegación del 111 Reich. Goering le im¬ 
pone una de las más altas condecoracio- 
P germánicas. Estalla el escándalo: el 
r^ 10 ^! inler f )rela como una legitima- 
del régimen por parte de Lind- 
'' ? u,en es inmediatamente tildado 
de y fuiste El poderío aéreo 

«. Hidra Germánica" le impacta: 
v^¡^ V T W , S Son 5u P? r 'ores en número 
f ran r a ° ° S Rusia. Gran Bretaña y 
Perdidas". Ese mismo 
do de i * 3 l í llcnla do comprobar el esta- 
d ' u fuerzas aérea s de la URSS, 
doS.° V a a , qUla \ kuma ™ y Francia 
ceo !ev u 'oridades sc mos(raron reii- 

Loj ,r ' ar e sus últimos adelantos, 
varón T embar 8 °- "o conser- 

««ntos avion« Ündt * r * h pudo P' lolar 
•niandoian es c,u,!>0> pudo estudiar 

Roj que Mmr l l ° d0S ,OS planOS y pro ' 
«ó DeL, , ' eron a su «amen, vi- 

"«‘di V Fiv i as f abr ' cas Messcrs Sclt- 
*Wonde U«' fac,urias Heinkel. 
**vo* mrd, * pllLaron rin reservas los 
**ííe ™ aíos de combate de la Lut- 

¡Eft e Vut*li 4 .. 

?■**» UUcrior SU patna lc aperaba un 
^Po üft ¿ r «^ablc al del poeta 

ataqué ri ? ,cclléis de cons- 
** Un rnuiism e í* quc cl * defendió 
^_ ^ ab *>luto, interpretado 


por muchos como una confesión tácita. 
En 1940 y 41 durante una gira de confe¬ 
rencias por Europa intenta persuadir a 
sus compatriotas para que no interven¬ 
gan a favor de los aliados. Gran Bretaña 
y Francia entienden esto como un deseo 
de que EEUU abandone Europa a los 
alemanes. Pero Lindbergh —de profun¬ 
da vocación pacifista como consecuen¬ 
cia de lo padecido por su padre en la 
Guerra del 14— propugna la no inter¬ 
vención convencido de que una partici¬ 
pación norteamericana degeneraría en 
una sangría ante la superioridad de Ale¬ 
mania. En 1955 Eisenhower lo rehabili¬ 
ta en el Cuerpo de Reserva del Aire co¬ 
mo general de brigada y borra el fantas¬ 
ma de la verdad con una versión oficial 
de los hechos: la controvertida “amis- 
tad" de Lindbergh con los nazis, encu¬ 
bría una misión a favor del gobierno es¬ 
tadounidense: debía comprobar el esta¬ 
do del ejército del aire alemán para lo 
cual tenía que ganarse la confianza de la 
cúpula nazi. Esta versión seria corrobo¬ 
rada por el propio Lindbergh cuando la 
editorial londinense Jonathan Cape pu¬ 
blica su autobiografía “The Spirit of 
Saint Louis", por la que ya había recibi¬ 
do el Pulitzer en 1953... ¡Cínica analo¬ 
gía con la parábola del Hijo Pródigo! 



Antoine de Saint-Exupérv. 
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en larcas distancias. 


Hasta su mucnc, en 1974, a los 72 
afto-:. en Maul-arch i piélago de Hawai, 
samo consecuencia de un cáncer Imfíni¬ 
co conservó su carácicr sencillo y ¡rilé 
ñiJo, perseveró en un autoaii.lamienlo 
voluntario eaporádicamemc interrumpí 
por misterioso» viaje, a Washington 
v ji')ana< misione-- para la Parianiciican 
Hur una ironía del destino, Albor! I a- 
mu- p aradigma de mielcctunl i mico c 
ir.i car o de izquierd® , íwr quien le juzgó 
,,n mayor ecuanimidad y lucidez Ha 
recogido en u frente ha coronan que 
xtori/jr an por su sublimidad la del hu 
rrl dr la vetarla y la de la i apiñas del 
dolor y ante a4ya muerte teñamos a 
Itien ret ardar a lo* magníficos Mnn-, de 
Adíame d* S*HH * supSf), aifUÍllos de 
U,, Hern/to» pionero de la mneya, ion, 
tru Mdmr . dr < arreos arn, yajlos y dan 
do ejemplo de abnegación y •.ululan 

dad ' 
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Jean Bailen e Italo Balbo 


r a neozelandesa Jean Batten merece 
¡Jj igualmente un generoso elogio. 
Aunque su hazaña permanece boy di¬ 
suelta en el olvido, su gesta es compara¬ 
ble a La de Lindbergh. En 1929 abrió en 
solitario una nueva ruta transoceánica 
cruzando el Pacifico. Un vuelo la lleva¬ 
ría desde Darwin, al norte de Australia, 
hasta Kent, en Inglaterra repostando en 
América. Tras alcanzar la fama también 
le sobrevino un largo paréntesis de os¬ 
tracismo y silencio, su biografía deja de 
emitir datos y se transmuta en leyenda. 
Frente a la ' 'amnesia” de los grandes 
medios de comunicación su recuerdo só¬ 
lo fue avivado con las especulaciones tí¬ 
picas que rodean a los mitos. Finalmen¬ 
te, las indagaciones de dos periodistas 
neozelandeses —Ian y Caro! Mac- 
kersey— revelaron que los Últimos años 
de su vida apenas si se distinguieron de 
los de cualquier pensionista de la Com- 
monwcahh, si bien su Hnal luvo el cariz 
de una tragedia burda y grotesca para la 
envergadura de un héroe... Fu 1982 
Bailen, con 72 años, abandona su bu 
mildc apartamento de Tenerife, em¬ 
prende viaje rumbo a Málaga y Cubra! 
lar para asentarse definitivamente en el 
apartóte) de dos entredós Vista Porto P1 
de Palma de Mallorca En 1987, Has 
una odisea de rmtlcrn elididos burocráll 
coi, bu familia se entera de su cuneno 
cinco años antes en una foiu común, 
en la mayor soledad dd anonimato Su 
sobrino Kirk HuIUji lucha hoy por res 
calar sun restos puta rendirle un hume 
naje puAtmu cu su patria, acto que re 
cuerda uJ de Aniigima ul negante a qtit 
d alma de iu han ruin o Polinice* vagase 
clrriuirneiitc y que le llevó a su ble valse 
umita la manta del dr.tmu y de f reuii 
le, en un empeño por darle el entierro 
digno de un héroe 

i u iv JO las luí zafia* de l iMbcigb v 
Bailen engtmlidion mi nuevo mito H 
tlaliauo lulo llHlhii, ¡iÍihiclu dr las tía 
vi da* ai limitar. en ampo l ) diputarlo 


fascista formulaba poco ama -jra . - 
daracíón que encerraba los valoré 
trices del futurismo: “Intentar la tnr*. 
sía atlántica con una formación de hi¬ 
droaviones es una empresa de enor^ 
interés, más que un vuelo solitario, m 
que un vuelo colectivo. No ya ~Z. 
punto de vista de la técnica y déla ó~r- 
plina, sino sobre todo , desde m pura* 
de vista político y militar, Podmis & 
tur seguros que una travesía aérea es 
formación tendría enorme repemmrc 
en América donde los raids oceankmM 
contemplan bajo un aspecto másese 
fteo: el de un nuevo vinculo con £*-> 
pa t con un paso adelante para po*erf* 
al aislamiento americano" jimio i m 
anhelo de universalización late b fita 
ficación patriótica, “elgesto rfesrru.- 
y las ideas por las que vale ia peu r -‘ 
rír” que ensalzaran los futuristas. 

Da vértigo pensar que la ' 

fraguó con aquel jocoso 
en 1909 rezaba en la primera 1 
“Fígaro”: "Cantaremos el p - 
gro, el hábito de la enen*f> 
declaramos que el esplendor ' 
se ha enriquecido con uñú * tnm*' 
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móvil de carreras, con su rud^ 


nado con gruesos tubos o 
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es mAs hermoso que ü ™ latv ntn<' * 
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tiis Alberto de Cuenca, a quien 
| el lector de literatura clásica o 
‘medieval conoce por sus trabajos 
Je traducción, es además un polifa¬ 
cético y erudito hombre de letras, 
v % lo que aún me parece más impor¬ 
tante, un poeta excelente, sin duda 
uno de los mejores de su genera¬ 
ción. Asi vuelve a demostrarlo con 
I I otro sueno, un libro que está en 
la linea de su obra anterior, La caja 
Je plata, y que ofrece una vez más 
sus temas de siempre con sencillez 
v emoción, rasgos éstos que a me¬ 
nudo faltaban en sus primeras en¬ 
tregas. 

Como es lógico, hay poemas más 
o menos conseguidos, y alguno que 
no se echaría en falta y que si bien 
no llega a deslucir el conjunto sí 
que desentona. Pero la mayoría de 
las composiciones son de gran cali¬ 
dad, y muchas de ellas memora¬ 
bles. Nadie que haya leído el Edda 
Mayor habrá quedado frío ante el 
poema que L.A. de Cuenca titula 
u Gudrúnarkvida ,f , que siguiendo 
al poema islandés del mismo nom¬ 
bre pero con sutil actualización y 
deliberado prosaísmo es de una ex¬ 
quisita belleza. Junto a esa inusual 
elegía hay numerosos poemas que 
son buena muestra del saludable 
humor del poeta, un humor que 



Epica y modernidad 




que 


«Historia Je la» historia» Je 
Amor tiabla Je amor o eq*r Huaica > 
platónicos, otro» puramente «.amale» y 
alguno» simplemente pro&uuiiJu» Pero 
el amor o tan bello que incluso »u» 

»uv atancos son hermoso* ~ 


Caito* tn*> 


«El amor es un no sé que 
empieza no se sabe cómo y termina 
no se sabe 







Dibujo de Chris Foss. 







































pcrmea toda su poesía y que le pro¬ 
porciona una frescura e inmediatez 
que el lector agradece- Véanse co¬ 
rno ejemplo de esto los sonetos de 
U primera parte "El poeta a su 
amada, „ para que no le tire 
bombas \ y "Elpoeta a su atracado- 
ra ' pidiéndole que truel va sucin ta- 
mente vestida de negro". A lo lar¬ 
go del libro los versos recorren di¬ 
ferentes territorios y mitologías 
(incluidas las del cine y el cómic) 
resultar cargantes, cosa que an¬ 


tes le sucedía a veces —y quedán¬ 
dose en las a n ti podas del cuíturalis- 
mo que aún muchos cultivan. Pro¬ 
bablemente su mayor acierto sea 
trasladar a un universo contempo¬ 
ráneo y urbano reflejos de otras vi¬ 
siones del mundo y acentos de' 
otras formas de escribir, entre las 
que la épica posee un lugar preemi¬ 
nente. 

El libro, que si bien no es ni pro¬ 
fundo ni genial se lee con sumo 
agrado, está además editado con so- 


Miserias de la ciencia 


Dibujo de Syd Mead. 

M argaret Mead fue a Samoa 
buscando el buen salvaje. Cre¬ 
yó descubrir un paraíso comunista 
donde no existían ni las jerarquías, 
ni la familia, ni la represión se¬ 
xual. Todos creyeron a Mead. Moy 
sabemos que mintió. 

Trofim D. Lysenko quiso dotar 
al estalinixmo de solidez científica. 
I rato de demostrar que la natura¬ 
leza de las planetas puede ser mol¬ 
deada por las condiciones ambien¬ 
tales sin resistencias de tipo genéti¬ 
co, para hacer ver que el hombre 
puede ser “reeducado” y converti¬ 
do en el “nuevo hombre soviético", 
sin las pasiones ni miserias del res¬ 
to de la humanidad. Muchos le cre¬ 
yeron. Le dejaron inmensos cani¬ 
as para sus experimentos vegeta¬ 
les. H1 resultado fue la ruina total 
de la agricultura soviética durante 
treinta y cinco años. 

A texis Carral creyó haber descu¬ 
bierto el germen de la vida perpe¬ 
tua en sus cultivos de “células in¬ 
mortales”. Había accedido a la raíz 
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de la interminable fuerza vital. 
Hoy se sabe que muchos de esos te¬ 
jidos eternos habían sido manteni¬ 
dos artificialmente. 

Estos son sólo tres ejemplos de 
fraudes científicos y falsificacio¬ 
nes, voluntarias o no, de la reali¬ 
dad experimental. Alexander 
Kobn, profesor de Virología en el 
7 el-A viv Medical Scbool, ha reuni¬ 
do varias decenas de estos casos en 
un libro. Falsos Profetas, que ha 
editado Pirámide. Kohn examina 
las posibles (o demostradas) irregu¬ 
laridades en las teorías científicas 
de Davis y fíames, AUison, Tolo- 
meo, New ton, Mendel, Millikan, 
Jobtt Darsee, y un largo etcétera, 
viajando a través de la medicina, la 
física, la genética, la química, la 
psicología, la arqueología, y la in¬ 
vestigación experimental en gene¬ 
ral. Kohn reúne una considerable 
cantidad de información, por lo 
que el libro constituye una valiosa 
aportación documental para todo 
aquel que se interese por la ciencia 


precio «,a 2 oi,ab| | 

¡J. r .*1“ '» JirtribecZ 0 ^'^. 

eficiente en toda hW ^ ¿ , 

trata de una obra 

sar inadvertida. M 0 debe p,. 

An tonio Rjv ERq 

Luis Alberto DE CUE Nc , b 
otro sueno, Ed. Renarim; ’ £l 
villa, 1987, (64 pá gs .). 

y sus métodos, más que pa ra e . n 
.aXSi?,? 

La moraleja de todo ello es 1»«. 
guíente: el científico debe pre^ 
tarse ante todo si su trabajo le «r, 
comprometiendo con actividades 
en las que no se implicaría coran 
ciudadano común y corriente, y en 
caso afirmativo debe abandonar la 
investigación. 

Esta conclusión parece en princi¬ 
pio neutra y aceptable, pero se res¬ 
quebraja cuando pretendemos apli¬ 
carla a la motivación política del 
científico. En efecto, Kohn cae en 
un error infantil cuando, poranla¬ 
do, trata de “disculpar” a Margaret 
Mead, y por otro, es implacable 
contra Hans J. Eysenck , a pesar de 
que los errores de éste son mocho 
menores desde el punto de vista 
científico que los de la antropologa 
norteamericana. Lo que hay detrás 
de todo ello es que el propio Komi 
convierte la política en moral 
“acusados” cometen el delito ^ 
convertir la ciencia en idc-olog»a« 
y recrimina sus errores al 
—por emplear su terminología^ 
de la desigualdad humana. ", 
tras disculpa a la cantora c . 
buen salvaje. Algo- f» T** 
caso, muy poco “ c * cntl ¿ ic ¿ 0 i l , 1 Jd* 
Dicho esto, la obra di .i^n- 
ser leída por una razo» 
tal: en definitiva, todos ^ . u 
sos profetas" nos P?” 1- !!, ■ ¿end 1 
de una “falsa divinidad Je 

y sus ilusorias 

ceder a la última «*»£ ¡ñu¬ 
ño. Caer en la cuenta “ U 

de global ya es bastante- 

Alexander en" 1 ? ¡ 1 

Fraudes y errores " 








































Réquiem por la Rusia Imperial ^ 




p azzi pertenece a la tradición 
I TmT cuentista que recreaba el juego 
de fuerzas del cosmos a la par que 
perpetuaba los mitos justificadores 
de su existencia* Es un escritor “an¬ 
tiguo” en la medida en que trans¬ 
mite una We Isláncbauung que aún 
pervive en el humus de la concien- 
i da europea* Nos lega una herme¬ 
néutica exquisita y pura que se re¬ 
monta a la infancia del hombre, 
cuando el conocimiento de su na¬ 
turaleza divina le arropaba de lno- 
! éencia. La princesa y el Dragón , 
editado por Anagrama, sigue la 
trayectoria iniciada en Buscando 
al Emperador (1985), novela que le 
I valió al autor los premios Bérgamo 
y I lemingway en Italia* 

En La princesa y el Dragón? Paz- 
£i lleva a sus últimas consecuencias 
J la transgresión del tiempo históri¬ 
co- f íempo que precipita al hom- 
I j ^ rtJ m un vértigo lineal donde re¬ 
sulta imposible aprehender las cla- 
vt-s que vinculan el sentido de su 
Patencia, Sumerge al lector en 
I;tina colosal aventura: dejarse arrus- 
tfar por la espiral del devenir; gi¬ 
rar al unisono con la Rueda de la 
I lau, donde tiempo y espacio per- 
Iganecen armónicamente suspendi- 
donde el cambio es ficción y 
^ acontecimientos no son mas 
metamorfosis de una misma 
El gran mérito de Paz/i 
que* al aunar una iradi- 
I « inmemorial con una técnica 


narrativa cinematográfica, consi* 
gue evocar una cosmovisíón despo¬ 
jada de hermetismo; la Fuente de 
la Vida desemboca en el Verbo* 

En la línea del Cantar de los 
Cantares del Rey Salomón, los Ve¬ 
das , las sagas célticas o James Joy - 
ce, eleva el relato a una alegoría 
dotada de un sutil engranaje sim¬ 
bólico. De ahí, que el libro exija 
dos niveles de lectura. En el prime¬ 
ro, los personajes, la trama poseen 
un carácter anecdótico, provisto, 
no obstante, de un gran simbolis¬ 
mo* De donde la necesidad de un 
segundo nivel de lectura para la 
comprensión de la obra; testimo¬ 
nio de una concepción mítica de la 
monarquía actualmente eclipsada 
por el sistema, pero que sobrevive 
latente en la raíz misma del poder, 
por lo que en cualquier momento 
puede despertar del sueño de la ra¬ 
zón histórica* 

El protagonista está basado en 
un personaje real: Jorge Alexan- 
drovicb Romano// t hermano del ul¬ 
timo Zar de Rusia, Nicolás II, y 
que el 28 de junio de 1899 murió 
de tisis en el ( aucaso* (t tinosa¬ 
mente fue el último del Imperio dé¬ 
los Romano// en recibir sepultura 
en la catedral de San Pedro y San 
Pablo de San Petersburgo)* Eos des¬ 
plazamientos espaciales y el \ laje a 
través del tiempo que Jorge em¬ 
prende, adoptan el carácter de un 
itinerario in¡ciático que adentra al 


lector en una experiencia mística 
sin igual* Ya desde muy joven Jor¬ 
ge había manifestado una sensibili¬ 
dad visionaria* Fiel receptor del fa¬ 
talismo ruso, percibe "la vida como 
una enfermedad a curar en la 
muerte " Interpreta su existencia 
en una doble dimensión; como des* 
tino individual y, en virtud de su 
pertenencia a una estirpe imperial, 
como destino colectivo que debe 
orientarse también a la Salvación 
eterna* Por su particular condición 
espiritual e histórica, Jorge es un 
elegido e igualmente presiente a 
Rusia como a un Pueblo Elegido . 
Su tuberculosis, que pagará con un 
deterioro prematuro, es fruto de 
una capacidad profetica extraordi¬ 
naria, al mismo tiempo que simbo¬ 
liza la enfermedad mortal que des¬ 
de hace siglos corroe al mundo: la 
Modernidad* La Modernidad con 
su razón destructora de mitos desa¬ 
credita la vocación imperial. El 
Emperador ya no lo es por la Gra¬ 
cia de Dios. \ a no concilla el poder 
temporal de la espada con el a tem¬ 
poral de la Cruz- Ni es el guia ma¬ 
terial y espiritual de un Pueblo, 
Emperador y Pueblo han dejado de 
ver parle Je un mismo organismo y 
destino* Emperador y Pueblo per¬ 
tenecen ahora a categorías un tolo 
gicas diferentes. En palabras que 
Pazzi atribuye al Papa León \ill. 
empezarla la era de 'Vaco Sobáro¬ 
nos que hahtan aceptado la demo* 
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erada y coi a horado con el pragma¬ 
tismo moderno " 

Aidisocia rse media ote u n ruzo- 
nam tentó abstracto arbitrario lo 
c|ue antes era un todo unitario, se 
desencadenan la desazón y el sin- 
sentido. El vacío que experimenta 
Jorge es reflejo de esta mutilación 
y 3Iteración del orden cósmico... 
1 a presión de los mercaderes asfi- 
x * a la razón de ser de la monar¬ 
quía. El Siglo de las Luces inaugu¬ 
ra una Era de 7 / nieblas ... A lo lar¬ 
go de su periplo por el tiempo y el 
espacio, Jorge pasa revista a la evo¬ 
lución rusa. Desde Pedro el Gran¬ 
de, pasando por Catalina II , la ami¬ 



ga de Voltaire, hasta la revolución 
bolchevique en que el proceso de 
desacralizadón y racionalización 
liega a su punto álgido. Jorge pre¬ 
sagia la cara siniestra del Leviatán. 
La Santa Rusia campesina y artesa- 
na aparece convertida en maquina¬ 
ría burocrática. La atmósfera está 
contaminada por un hedor mefíti¬ 
co. Gritos de angustia se reprimen 
tras el silencio, jorge visualiza ho¬ 
rrorizado la divisa de Goya ; 4t La ra¬ 
zón engendra monstruos", Quiere 
volver a su época. La muerte corre 
a su encuentro. Jorge muere de 
una manera simbólica en 1899, en 
un gesto de majestuoso desprecio 


hacia el futuro. ¡f e l cn 

era la única persona %>» ^ am aiia 

capaz Je franquear /« *¡ 

su Helena le 

roen la sien. Vela Por ^ ara "»ti. 
Hama del sueño imperial < ¡ tcn «Í« 
amparo de las ma sas n Ufl ;f Tn M 
rán enloquecidas en J, JJ» 
¡ r.ro de gracia en el canto* £,*?• 
ne del aguda bicéfala! Clv 


Á.C.P. 


Roberto PAZZI, La P rinces , 
Dragón, Ed. Anagrama, Barcelo 
na, 1988, <158 págs.). ell> 


La vida simple^ de Rene Guénoñ ^ 


E n Noviembre de 1986 se cum¬ 
plía el centenario del nacimien¬ 
to de René Guénon, un hombre 
que dedicó gran parte de su vida a 
la búsqueda de la Tradición Pri¬ 
mordial. La Editorial Obelisco, 
que viene ejerciendo una labor de 
recuperación y divulgación de la 
obra guénoniana con la publica¬ 
ción de buena parte de sus obras 
(La Crisis del Mundo Moderno , Los 
Estados múltiples del Ser, Formas 
'Tradicionales t Ciclos Cósmicos, 
etc .) ha publicado una biografía es¬ 
crita por Paul Chacomac sobre el 
Maestro de la Filosofía Hermética, 
bajo el título La vida simple de Re¬ 
né Guénon. 

El autor conoció a Guénon en 
1922 y mantuvo una estrecha rela¬ 
ción con él desde 1929; Chacomac 
nos presenta un relato ameno y de 
fácil lectura, lleno de anécdotas e 
interesantes relatos, una obra muy 
detallista a la que tal vez se le pue¬ 
da objetar que no entre más a fon- 
do en el pensamiento y en la obra 
guénoniana. 

A lo largo del libro encontramos 
un Guénon joven que comienza a 
interesarse por el esoterismo en¬ 
trando a formar parte de La Orden 
Martista; años más tarde le vemos 
en la Orden del Temple Renovado, 
v su interés por profundizar en el 
ésoterismo le lleva a adherirse a la 
francmasonería, en la que ve la 
más importante supervivencia Je 
las antiguas organizaciones imctátt- 



Dibujo de Alan lee, 

cas del mundo occidental** (pág. 
56). No mucho después le encon¬ 
tramos colaborando en la revista 
de A. Clarín de la Rive, Im Frunce 
AntLma^onique; Guénon acusa a 
la masonería de li ser infiel a la vo¬ 
cación iniciática if (pág. 57) y denun¬ 
cia 44 los grandes desastres ocasiona¬ 
dos por las preocupaciones y activi¬ 
dades políticas de un gran número 
de masones* 1 (pág. 5b), Guénon está 
muy lejos de buscar una politiza¬ 
ción de sus ideas, y desde Luego no 


hay fundamento para considerar 
que ft el hitlerismo es el guénonh- 
mo más las divisiones panzer\ co¬ 
mo en algún momento declaro 
Louis Pauwels. 

Tras largos años de colaborar en 
revistas especializadas, Guénon pu¬ 
blica su primer libro en 1921: In¬ 
troducción General al estudio de 
las Doctrinas Hindúes; Guénon se 
gana un gran prestigio y asi pode¬ 
mos leer como liega a tener posibi¬ 
lidad de contactar 4i con ambiente 
generalmente cerrados a los oca- 
dentales y quizás la suficiente auto 
ridad para que una opinión <lf L 0 
niese de él tuviera oportu^ff * 
ser tomada en consideración (p w 

Tras su primer 
otros: 7 eosoftsmo, El & 
lista, Oriente y Occidente, U 
sis del Mundo Moderno. . j„ 

Finalmente, Guénon, lb ¡. 
por el Sufismo, y ante kLmo f M,r 
lidad de acceder ul i* 10 ^ í0 o- 

el problema de las cas - pi , in . 
vierte al Islam, adoptando ^ 
bre de AbJel 

non se establece en 1 ‘ 1 ^ ,J<afl bfí 

moriría pronunciando 

de Alá. 


José 


DIA? 


Nlí ' V 


pagv-)- 


_ , .Ja ** 

Paul niACOKNAl;' tJ „ 
pie de Rene ’,9tf (1 

Obelisco, Barcelona. 
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Machen 


L3 


a rtbur Machen. re-creador e in- 
/V terprete de estremecedoras pe¬ 
sadillas, vuelve al mundo de los vi¬ 
vos de la mano de Ediciones Si nie¬ 
la, que ha desenterrado su obra, 
l n fragmento de vida , asimismo 
fragmento de la pavorosa sima de 
su alma y de sus vivencias. 


El talento de este galés (1863- 
190 se desarrolló dentro de un 
clima desconcertante: Tolkien 
inaugura las sagas célticas y Mary 
Sbelley, con su Frankestein, pro¬ 
pio de la novela gótica. Tras su lle¬ 
gada a Londres, Machen se adscri¬ 
birá a la sociedad esotérica Golden 
Daum (Amanecer Dorado) donde 
convivirá con una variopinta gene¬ 
ración de escritores malditos que 
van desde Bratn Stocker, padre de 
Drácula, Algemon Blacwoody y 
Sax Robmer, creador de Fuman- 
cbu, hasta Yeats, testigo privile¬ 
giado de los últimos estertores del 
ocaso celta. El fundamento de la 
secta fue la Cábala y sus complejos 
ritos y creencias proporcionan la 
clave de lo que sostiene la arquitec¬ 
tura onírica y literaria de Machen. 

Al igual que en sus correligiona¬ 
rios, para Machen, la curiosidad 
t*sotéríca, la indagación en los sa¬ 
beres de sus antepasados constituye 
la única vía de escape frente al ra¬ 
cionalismo. La modernidad es la 
encarnación física del Mal, un de¬ 
monio no individualizado, que aca¬ 
rea el exilio de lo divino y, por en¬ 
de, una decadencia de lo humano 
^yo máximo exponente es el hor¬ 
naguero impersonal de la urbe: ex¬ 
terminio racionalizado de lo sagra¬ 
do, cárcel del espíritu, “monstruo- 
** Acrecencia”. De ahí también, 
Qn denodado interés por la magia, 
pericia arcaica, enterrada hoy en 
e olvido por una ciencia positiva 
a pariencia racional arrastra 
hombre hacia un horror sobre¬ 
natural. 


L! presentimiento de las nefan- 
^J^onsecuencias de la nueva rea- 
T** 4 * impuesta —Marañon decía 
j¡L e .y que dejar a la naturaleza 
fcu nimbo normal— se vin- 
8 una exaltación elegiaca de U> 



«Sysygy», de David Bergen. 


éltico. Salta a la vista la paterni- 
ad intelectual de H.P. Lovecra/t, 
i bien, según Rafael Llopis, el “te- 
ror materialista” de Machen se 
próxima a “posiciones racionales 
iás defendibles”. 

A partir de Un fragmento de vi- 
a, su obra adquiere un cariz auto- 
iográfico que desembocará en li- 
ros como La colina de los sueños 
1907) o La gloria secreta (1922). 
¡orno en los demás relatos de Ma- 
hen, Un fragmento de vida se de- 
irrolla en una suerte de catedral 
ósmica donde la visión fantástica 
í urbaniza al insertarse lo insólito 
n lo real cotidiano, al irrumpir en 
, rutina un accidente del espíritu 
ue responde a una llamada anees- 
ral, atávica, que nos evade hacia 
na ultrarrealidad, hacia un incon¬ 
table misterio, dando lugar a un 

tado mórbido a caballo entre la 

ormalidad y lo 

atológico. “ Dios esta en el « xilto . 
or lo que lo fantástico se convter- 
el tabla de salvación frente a 
na realidad engañosamente aco¬ 
cora pero monótona, enajenan- 

e,... espantosa, capaz de 


per el amor que unía al matrimo¬ 
nio Darnell. 

En el protagonista, Edward Dar¬ 
nell —fiel reflejo autobiográfico de 
Machen— el recuerdo del País de 
Gales es el símbolo viviente del sa¬ 
ber de sus antepasados, un saber 
por el que se estrecha el vinculo de 
los hombres con los dioses, por el 
que se armoniza su existencia indi¬ 
vidual con un sentido de comuni¬ 
dad, y que es un desesperado sorti¬ 
legio frente a la realidad. 

Un fragmento de vida es una ale¬ 
goría clarividente de los horrores 
del siglo XX, un tiempo en que la 
vorágine consumista parece ser el 
único rito capaz de salvarnos del 
vértigo y que es tan diferente de 
“aquellos tiempos (...) en que la 
gente compraba cosas para que du¬ 
raran cientos de años", un tiempo 
donde bullen ‘'calles lúgubres Je la¬ 
berinto sin esperanza". 


Angela CASTRO 1)1 LA Pl EM E 

\rthur M \CHl*V l n fragmento 
Je t'tJa, Ediciones Siruela, Madrid. 

198" r (Págs. 15 "). 
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El mito y la crisis del logos ^ 


r-v in duda la personalidad del 
j autor, Carlos García Gual, es 
determinante a la hora de atraer la 
atención del lector hacia este pe¬ 
queño texto de divulgación. Gar¬ 
cía Gual es uno de los primeros es¬ 
pecialistas españoles en griego y 
cultura helénica, como queda pa¬ 
tente tanto por su carrera universi¬ 
taria como por sus publicaciones. 

La editorial Montesinos se ha 
propuesto, con su Biblioteca de Di¬ 
vulgación I emática, ofrecer textos 
que sirvan de introducción orien- 
tativa, de estado-de-la-cuestión , a 
temas tan variopintos como el Ro¬ 
cocó y la Sexualidad, pasando por 
las Metopías y el Positivismo Lógi¬ 
co. Aunque a primera vista este 
eclecticismo ahuyenta al especia¬ 
lista, la verdad es que el texto que 
comentamos tiene más valor para 
el lector versado en la materia que 
para el profano. García Gual pasa 
con rapide z de las tesis de ¡diada a 
las de Kirk , de Vrazer a Malinows- 
h, de ¡Jumezil a Vernant , y cabe 
temer que un lector en absoluto 
iniciado naufragase* en estas densas 
lineas* 

1 a obra no parte cju lusiv urnentc 
_conviene señalarlo— de la mito¬ 
logía griega, aunque «Ata sea la 
n«as citada I I autor se ñala cómo la 


precoz dialéctica entre el mitos y el 
logos que se establece en la Hélade 
ha conducido a apartar a muchos 
mitos griegos, en la versión en que 
han llegado a nosotros, de su pure¬ 
za primigenia. 

Como todos los grandes especia¬ 
listas contemporáneos, García 
Gual es de la opinión de que el mi¬ 
to no puede ser interpretado ni co¬ 
mo fantasía, ni como alegoría. F1 
mito es un lenguaje propio, autó¬ 
nomo (como el lenguaje de la músi¬ 
ca...) y metarracional: "En los mi¬ 
tos queda reflejada de manera in¬ 
traducibie una experiencia primor¬ 
dial y religiosa de la existencia (...) 
El pensamiento mítico nos propone 
una serie de imágenes que no sólo 
se dirigen al entendimiento, sino 
también a la sensibilidad y la fautor 
\ia (...). I n el mito se nos habla de 
una original concepción del uni¬ 
verso, no a trat es de alegorías, sino 
de una forma tautegórica, i.e., sig- 
nijitando lo que se dice con una tn- 
tradut i ble fuerza expresiva 

1 oda la revalorización del mito 
en el siglo XX está provocada por 
la crisis de la racionalidad debida a 
los grandes cataclismos perpetra¬ 
dos por el hombre moderno en este 
siglo. I n efecto, tras la 1 Guerra 
Mundiul, "el europeo que había 


creído en el progreso intelectual 
moral , que se consideraba asentólo 
sobre unas creencias religiosas civi¬ 
lizadas y sobre un racionalismo cri¬ 
tico en constante avance, cm «*- 
sociedad cada día más culta, mi *• 
3 ' más humana, como culminan * 
de un devenir histórico y 
irreversible, se encontró s umúto* 
un caos, en la quiebra radua 
creencias, en la agonía Je 
la razón unida al progreso rm 
Aunque es absolutunieu 
coque haya hecho falta 
de los Jinetes del Apoo» „, L v 
Uamar la atención del ho" ¿ 
derno sobre las farotas tJ i, ' 

conocimiento y expresi»- » ^ 

perar que este mismo ho®“, |j; , 
aprendido la lees ion ^ ^ito^ 
vuelva a albergar haca 
mezcla de desprecio | j e0 K 
dencia que heredo 

racionalismo ilustrado I 


tu. 


( arlos l x,,Vl 


11 »° 


l» 




( arlos (iAHI IA J,¡ I' 

to«T"‘+r , 

miento mítico , ., | ' 

nos. Biblioteo. ^,.,01- 

mática, n' *’• 

(234 pó«s.). 
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L 3 editorial Tasquéis ha 
lanzado reden i emente al 
rtícrcado cultura), un libro 
cyidado y completo acerca de 
la obra de doscientos treinta y 
un pintores españoles afinca¬ 
dos en Roma dentro del perío¬ 
do comprendido entre 1850 y 
¡900. Se trata de un amplio 
muestrario que sigue princi¬ 
palmente la trayectoria ro¬ 
mántica, realista e incluso im¬ 
presionista, con pintores que 
van desde Mariano Fortuny y 
Alejandro Ferrant Físchcr- 
mans a Federico de Madrazo. 
Los autores, Carlos González 
López y Montserrat Martí 
Ayxelá, son dos prestigiosos 
especialistas del mundo del 
arle que han conseguido com¬ 
paginar la mayor seriedad y 
ngor históricos con un cnco- 
míable sentido critico. Ade¬ 
más, d libro permite una lec¬ 
tura fluida y amena, entre 
otras cosa* gracias a las 224 
ilustraciones que se incluyen: 
de excelente calidad, predo¬ 
minantemente en color y den¬ 
tro de un formato de 26,3 x 
30,9 cm, La obra concluye 
con una estudiada selección 
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Nueva 

narrativa 

japonesa 


F* L ‘ KU| 1 naipe ion de lo 
tó 0 ** en el mundo, 
al L.im °- Cn l ° re l ac ionado 
Pxíennj ^ 0 .* !f s ane ' v no 

Ue | u ”, . djlír dl ' oír cI eco 
« 4Ul . ) ú narrüt ' Víl japone- 

. r 1 St ' lr ^ tic 
, H ¿ rene jo del Japón 

rdat ° s 
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pWiBeqie 7 'l adli V( - V más 

^Wj« BoocidcntaJe n 

MUe ¿uillgiij 
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bibliográfica capaz de satisfa¬ 
cer tanto a los lectores como a 
los amantes más exigentes del 
gran arte, 

Carlos GONZÁLEZ y Mont¬ 
serrat MARTÍ, Pintores espa¬ 
ñoles en Roma (1850-1900). 
Trisquéis Editores. Barcelo¬ 
na, 1987 (Págs, 300; 224 ilus¬ 
traciones, 200 a color y 24 en 
bilono). 
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Pálida luz 
en las colinas 
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E estc voluminoso trabajo 
que nos presenta Labor 
tiene el propósito de reunir, 
en un solo libro, el origen 
neolítico y ca Icol i tico de 
nuestra civilización europea. 
Una obra general que hacia 
falta en lengua híspana, 
máxime cuando el estudio 
de esta amplitud no existía 
cn parte alguna, según los 
animadores del proyecto. En 
un principio concebido el 
libro por los profesores de la 
Universidad de París: Jean 
Deshayes y Bohumil Souds- 
ky, fue continuado, tras el 
fallecimiento de éstos, por 
Paul Lemerle, Jan y Marión 
Lichardu.s, Gérard Batlloud y 
Jácques Cauvin, entre otros. 
El texto se centra cn los 
aspectos esenciales de la 
neoüUzación del Próximo 
Oriente, sin cuya compren¬ 
sión es imposible entender el 
neolítico europeo, que es tra¬ 
tado particularmente en sus 
yacimientos más importan¬ 
tes. El dato de partida es fun¬ 
damental para la aceptación 
de Europa, de una Europa 


La 

Protohistoria 
de Europa 



La protohistoria 
de Europa 

EI neotrttcoyet caicoiítJco 


ligada a Oriente, tanto en sus 
mitos, como en su historia. 

Jan, Marión LICHARDUS. 
Gérard BAILLOUD, Jácques 
CAUVTN. La Protohistoria de 
Europa. Ed. Labor Barcelo¬ 
na, 1.987. (598 pags). 



una potencia, en fin, que. por 
sus Características, se decanta 
como el pais poslniodemo 
por excelencia. 
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de caza ( I0U pags) 
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Zazen y los ejercicios 
de San Ignacio 


L as Ediciones Paulinas han 
publicado una obra de re¬ 
flexión y meta física, bajo el 
titulo "Zazen y tos ejercicios 
espirituales de San Ignacio ”, 
Para el autor, los “ejerci¬ 
cios” de San Ignacio constitu¬ 
yen el único método de la es¬ 
piritualidad cristiana compa^ 
rabie con el yoga o el Zen. 

En el libro se trata de expli¬ 
car en qué consisten los ejerci¬ 
cios espirituales y el /en, cua 
les son sus diferencias y cuáles 
sus semejanzas tratando de 
establecer una comparación 
mutua. Básicamente el libro 
trata de responder a esa pre 
guata. Un texto interesante 
sobre un tema poco conocido 
como es el de la coherencia 
profunda que existe entre 
unas formas religiosos, apa 
remanente tan distintas, co- 
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roo en este caso son d Zen y d 
Cristianismo 


H Mi NOMIYA I ANAL i L 
Zazen y tas ejen. icios espiri¬ 
tuales de Sun Ignacio Ld 
Paulinas, Madrid, 1985 tpúé¿ 
95). 
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S, Dionisio^ 
el Aeropagita 



S avon Antoni Bosch Edi¬ 
tor nos presenta una insó¬ 
lita recopilación de escritos 
atribuidos al “Divino Dioni¬ 
sio”, nombre que esconde la 
identidad de uno de los su¬ 
puestos máximos ideólogos de 
la civilización cristiana. La re¬ 
copilación está enriquecida 
con una introducción y notas 
elaboradas por Josep Soler, 
compositor y estudioso de las 
ideas religiosas y culturales, y 
a) mismo tiempo traductor de 
esta obra que constituye una 
de las piezas claves del pensa¬ 
miento medieval y renacentis¬ 
ta cuya influencia sigue sin¬ 
tiéndose en el ser y el pensar 
del hombre actual. El libro se 
divide en cuatro partes, l a 
primera “Teología mística”, 
pone de manifiesto una intui¬ 
ción genial y profunda que 
inspiraría a intelectuales de la 
talla del Maestro Eckhwl y a 
los místicos Santa Teresa de 
Jesús y San Juan de la C ruz. 
En lu segunda parte, “Epísto¬ 
las”, defiende un severo auto¬ 
ritarismo. En la tercera, “Los 
nombres divinos”, revelu có¬ 
mo se infiltraron las ideas pla¬ 
tónicas, fundamentalmente 
las estéticas, en el Occidente 
cristiano. V la cuarta, Orá- 
culos e himnos a Proclo , 
afianza una corriente de sensi¬ 
bilidad y de pensamiento que 
desembocará en poetas como 
llolderlin y Rilke y m filóso¬ 
fos como lleideggiT. Cierra el 
volumen una cronología y 
una interesante bibliografía. 

PSEUDO DIONISIO AERO- 
PAGITA, i os nombres divi¬ 
nos v oíros escritos , Bosch 
S A., Barcelona, 1980 (Págs. 
253). 
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La estupidez^ 


A mire (.luí ksmaiin es uno 

de esos autores que 
hincan en lus aguas de furia 
talmúdica abiertas por Ber 
nard ilcnry-levi. Busto decir 
para ubicarle, que fue él quien 
escribió en «i iberation» aque¬ 
llo de «I uropa será judín o no 
sera» (ilucksmann retoma asi 
una temática del «Pensar des¬ 
pués ile Ausichwi/» que, para¬ 
dójicamente, ha tonillo más 
éxito en I rancia que en Ale¬ 
mania 

Nuestro autor se descuelga 
ahora con I a I stupidez. Ideo¬ 
logías del ¡sosmodernismo, un 
libro publicado en I rancia en 




1985 y que ahora vierte a nues¬ 
tro idioma Península. Una pro¬ 
puesta cosmopolita y moder¬ 
na, recargada de varapalos a 
derecha e izquierda, frente a 
las tentaciones arraigadas de 
la posmodemidud Nada nue¬ 
vo bajo el sol 

André Glucksmann. La estu¬ 
pidez ideologías del posmo¬ 
dernismo. Ed Península (Col 
Ideas); Barcelona. 1988 (260 

págs ), 


El otro por sí 
mismo 


D espués de haber llevado 
hasta el último extremo 
su obsesión de la obscenidad 
social contemporánea, y des¬ 
pués de haber arrojado al 
vado los últimos fantasmas 
que le asaltaron en el desierto 
de America, .lean Huudrillard, 
en pleno impasse de perpleji¬ 
dad ha publicado Pl (Jiro por 
si mismo. No es exactamente 
un libro, sino una especie de 



i 


poliedro de textos, un «col- 
lape» teórico que reúne traba¬ 
jos sobre los asuntos que han 
venido preocupando a Baudri- 
llard últimamente «id éxtasis 
de la comunicación », «Los 
rituales de la transparencia», 
«Meta m orí osis, niel*} /ora, 
metástasis», «La seducción o 
los abismos superficiales». 
«Del sistema de los oh jetos al 
destino del objeto », «Por qué 
la teoría ?»_ Textos que actúan 
a la vez como resumen de su 
pensamiento y como filigrana 
provocadora, como expresión 
concisa del aparato conceptu¬ 
al del pensador de los simula- 


Jean Baudrillar, id Otro por si 
mismo. Editorial; Anagrama. 
Barcelona. 1988 (87 pags ) 


Tintín y Hergé^ 


D espués de que la revolu¬ 
ción estudiantil del 
Mayo del 68 introdujera el 
Comic en la Universidad, 
como instrumento de primer 
orden (recordemos que la 
cultura letrada, hasta enton¬ 
ces, había mantenido el 
mundo de las historietas en 
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Juan E. D'QRS. Tintín. Ih- 
gc . y los demás Edición^ 
Libertarias; Madrid \M 
(221 pags.) 


Un leve 
temblor 
de campanas 


S egismundo luengo, r * 

creí ario general de la He¬ 
meroteca Nacional; cuenta en 
su haber literario con nume 
rosos premios de prestigio 
Ahora nos sorprende cu# 
un libro de poesía, "Un *" 
temblor de campanas n 5 
páginas, podemos Iwr 
mas como "El irftf* 
Dios" o “El Beso • Su» t\ 
mas no son umU, ^’ nu; ¡ n 
i rúndese distintos en 
ea y en los temas. l Hl1 '' ^ 

cialmente unidos en 

Su poesia es tn«P*f*® * 
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G abriel Sopeña es un jóven 
profesor zaragozano que 
ha participado en numerosas 
excavaciones arqueológicas y 
cuyas investigaciones se ccn- 
tnm actualmente en los aspec¬ 
tos políticos de la antigüedad 
clasica Su primer libro, que 
comentamos, es una aproxi¬ 
mación a la religiosidad de los 
pueblos celtibéricos y su 
incuestionable mérito radica 
en haberse atrevido a bucear 
en una materia tradicional- 
mente tan compleja carecien¬ 
do de fuentes precisas —los 
celtíberos no escribieron 
libros sagrados— y sin otra 
documentación conocida, 
además de una iconografía y 
cerámica insuficientes, que la 
visión deformada de la vida en 
Hispa nía que nos ha legado el 
dominador romano. 

En el panteón celtibérico, 
nos cuenta el autor, se observa 
una acusada tendencia univer¬ 
salista y plurifuncional de sus 
deidades más generales (de las 
que Lug es un resumen) lo que 
evidencia similitudes con las 
restantes hieroíanías indoeu¬ 
ropeas y a la vez le distingue 
del politeísmo grecolatino que 
presenta una variedad de dio- 
con atributos muy delimi- 
todns Los león irnos locales, 
por su parte, son de complica¬ 
da localización ya que en la 
rcbgión celtibérica el templo 
Propiamente dicho era el 


Reflexiones^ 

sobre la 
barbarie 
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ncmeton , santuario al aire 
libre identificado con un espa¬ 
cio sagrado o centro espiritual 
sin edificaciones, como el cla¬ 
ro de un bosque o la cima de 
una montaña. 

Sopeña no elude pronun¬ 
ciarse sobre las controvertidas 
cuestiones del sacerdocio — 
existió también en Celtiberia 
un oficiante de amplios pode¬ 
res como el druida — y de los 
sacrificios humanos. Tampo¬ 
co sobre las polémicas excava¬ 
ciones del Marqués de Cerral- 
bo en las necrópolis o los ritos 


de exponer e icinerar los cadá¬ 
veres. 

Concluye con una bellísima 
reflexión sobre la muerte en la 
mentalidad indígena que 
siempre estuvo presidida por 
las ideas del honor, la inmor¬ 
talidad del alma y el destino 
individual. El Más Allá apare¬ 
ce así como una recompensa 
sublimada para todos los 
hombres de virtud pero singu¬ 
larmente para los caídos en la 
batalla. La androlagia de un 
animal sagrado y volador se 
encargará de poner en marcha 


el ceremonial del tránsito que 
conduce a los hombres valero¬ 
sos hasta su abrazo con la 
divinidad. 

Un ensayo prometedor en 
una disciplina en la que no es 
frecuente encontrar entusias¬ 
tas y rigurosos cultivadores. 

Femando 

GARCLA-MERCADAL 

Gabriel SOPEÑA GENZOR. 
Dioses. Etica y Ritos. 

Prensas Universitarias de 
Zaragoza, P)87. (220 págs.) 


gue dos comprensiones so¬ 
sobre la barbarie: una, la 
antigua, en la que la civiliza¬ 
ción (centro cultural) se dis¬ 
tinguía de la vida humana 
que quedaba «luera» de su 
obra civilizadora, permane¬ 
ciendo. por lo tanto, en la 
periferia del mundo; otra. la 
moderna, tiene que ver con 
la idea británica de civiliza¬ 
ción colonial. En la primera 
concepción el orden civiliza¬ 
do tendía a expandirse sobre 
la barbarie o a distinguirse 
de ella, no obstante, no con¬ 
sideraba ese mundo margi¬ 
nal como objeto de explota¬ 
ción del cual aprovecharse 
sin mas Para los antiguos, la 
tierra barbara conquistada 


pasaba a formar parte del 
Imperio, respetándose sus 
idenlidades.Para la concep¬ 
ción colonial moderna su 
asentamiento se verificaba 
sobre una naturaleza de 
launa y pueblos salvajes, 
dignos de ser explotados o 
en su caso exterminados. 
I sta comprensión llegaría 
incluso hasta la misma etapa 
de la descolonización, donde 
la imposición del orden civi¬ 
lizado occidental implicaba 
la abolición del modo de ser 
de! salvaje que como tal. no 
tendría derecho a existir 
bajo ningún concepto Des¬ 
pués de criticar esta postura. 
Leopoldo Zea prefiere en¬ 
contrar una solución en el 



respeto de los pueblos tal 
como son, intentando erradi¬ 
car la diferencia entie civili¬ 
zación y barbarie 

Leopoldo Zl V Discurso 
desde la margina *.ion y lj 
barbarie 

I ditonal Anlhrupos Barce¬ 
lona. I V87 (2R5 pujes \ 
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Arte 


La pintura 
de la Resurrección 


una época en que impera el culto a la vulgaridad en el arle, 
nergen, excepcionalmente, figuras de la envergadura artísti- 
í y espiritual de Solín do Casanova. A través de una pintura 
Kfuisita v trabajada, Solín refleja un vasto universo simbóli- 
»acerca del desuno y de ¡a naturaleza enigmática del hombre. 
r profundidad de su mensaje induce a pensar en un arte “ini- 
ilico” en la medida en que testimonia las claves más inson¬ 
ables de la existencia. 


8 obra pictór i : 1 Sulm di ( asano- 
i produce en aquél que entra en 
cto con ella por primera ve/ una 
(la sensación, mezcla de coherencia 
poní icno Hl examen más superó 
e sus dibujos y de sus óleos permite 
■r enseguida lo que pudríamos la 
como la gran “obsesión” de su 
el hombre, o, mejor dicho, la 
ríiaón humana I I deleite en lo ana 
lico, el predominio de la figura, ges- 
y miradus que expresan humanos 
cumíenlos como el placer o el dolor 
intensos, el éxtasis o el dramático 
turramiento, nos inducen a afirmar 
’ kt gran constante en esta pintura, lo 
quizás le otorga su coherencia, al 
* a primera vista, no es sino su par 
visión del hombre y su desuno. Y 
sea ésta también, la clave para 
tirar en ese universo austero y origi¬ 
nara ver qué pretcnsión se oculta 
de una perfección formal que, en 
*Hos dias de /cismo, mediocridad y 
Hdoabslraa ión no deja de ser des¬ 
penante por inhabitual. 

Nos hallamos ante personajes arque 
qui están como en tensión, an¬ 
illados o fatigados por la fuer /a del 
nr a es l’ulúruedes, que lo tienta, 
i** Prometeo, que lo padece. 

(, mo en los grabados de los antiguos 
luinmtas, que decían escondiendo y 
liaban revelando, nos es permitida, 
embargo, otra lectura. Como los 

Q P /VU ’ 1 ' IIP ll*>[K | ) |J_ [ l I I 1 1 ,1 .. 

;5 n n,n l?ún momento reniegan del ri* 
°rmal ni del buen hacct de los clási- 
Parcccn apuntar a algo que poco 
c dnc ver con la racionalidad y sus 


Fbr Julio PERADEJORDI 

bar reras Solin de Casanova ha sabido 
huir del recurso fácil del símbolo etique¬ 
tado y liofillzado que podemos encon¬ 
trar en esos cementerios que suelen ser 
los diccionarios de símbolos. Le ha bas¬ 
tado con pintar desde adentro como se 
habla desde adentro cuando se dicen co¬ 
sas realmente importantes: sin concesio¬ 
nes, sin complicaciones inútiles, con ri¬ 
gor y austeridad formales para exaltar 
lo profundo. Y las cosas realmente im¬ 
portantes no son de buen oir. Los temas 
que nos son propuestos, su tratamiento 
y ejecución resultan sumamente ajano* 
u la complicación y al extravio caracte¬ 
rístico de lu pintura actual, del mundo 
actual, que no son precisamente lo que 
se espera de un arlislu del siglo XX. An¬ 
tes al contrario, están más bien en una 
linca tradicional, haciendo eco de la 
unánime Tradición que nos alecciona 
sobre el verdadero destino del hombre, 
aquél para el cual fue creado a imagen y 
semejanza del Altísimo, Y esto es lo que 
hace, sobre todo, que la pintura de So¬ 
lín de Casanova no sea una pintura fá¬ 
cil, ni cómoda, ni mucho menos decora¬ 
tiva. Se desprende de todas sus obras 
esa peculiar tensión producida por el 
dolor y el desgarramiento de una condi¬ 
ción que no se acepta a si misma en el 
estado en que está y que tiende gozosa o 
dolorosamente hacia lo superior, hacia 
lo inefable, hacia el origen, que, en cier¬ 
to modo, presiente o anhela. Son sus 
personajes seres cansados de su exilio de 
mudez, de ruido o de silencio, que aspi¬ 
ran a renacer en un mundo de armonía, 
de música o de lu/. En sus trabajos, sal¬ 
vo raras excepciones, se adivina esta 



tensión entre lo humano y lo divino, en¬ 
tre el destino astral, que se sufre pasiva¬ 
mente, y el destino providenciaI en el 
que se participa creativamente. Y el 
hombre es siempre el gran protagonista, 
a la vez interprete, escenario y publico 
de esc drama profano que puede con¬ 
vertirse en auto sacramental, de ese sue¬ 
ño oscuro que puede trocarse en lumi¬ 
nosa realidad cuando se ha trascendido 
la humana condición, cuando uno des¬ 
pués de otros, se han encendido los 
ocho brazos del candelabro interior Es¬ 
te es, por otra parte, el tema de uno de 
los mejores óleos de Solín, al que ha ti¬ 
tulado precisamente “ Hanuka ” consa¬ 
gración, restauración, de un verbo que 
significa consagrar, elevar, iniciar. 


Una pintura-símbolo 


P odemos ver en esta lela una palme- 
ra invertida detrás de un personaje 
que acaba de alcanzar la posición erec¬ 
ta ¿No se trata del “Justo” (Tsadik) 
que según el Libro de los Salmos (XC 
13), ‘ florecerá como lu palmera * *? En 
uno de sus dibujos, “El sueño del 
justo ”, aparece este mismo personaje, y 
ello se reconoce en un pequeño detalle 
que resalla en ambos: la nue/ de su cue¬ 
llo, que los franceses llaman poética¬ 
mente “la man/ana de Adán” (la pom- 
me d'Adam), y que nos indica un lugar 
estratégico en la anatomía sutil de la 
criatura de Dios. 

Pero, ¿no es el sueño del justo el sue 
ño de Jacob (Génesis XXVIII 10 y s\ )? 
L:l Justo, como Jacob (Génesis XX \ 
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Arte 






27) es un iesh tam, un li 0inbre 
do dulcificado, purificado in¬ 

acabado, en el buen sentido de 1^°, y 
bra. La palmera ( tomar), que da , Pa a ' 
al verbo hitamer (levantarse ngen 

erecto), está relacionada kabbriHT* 
mente con la raíz tam: integro ¡ °’ 

perfecto, acabado, inmaculado tí 0 ' 
otra parte, Tsadik, justo, desiena ,2 r 
bién a la decimoctava letra de] alf a h P ?' 
sagrado, rememorando a la vez, uno d 
los rituales más importantes dé la orr 
doxia hebráica, la plegaria de las dt ec ¡n 
cito bendiciones que ha de pronunciad 
en posición erecta, y un número esencial 
en la anatomía sutil a la que hacíamos 
referencia: el dieciocho. 

Los hebreos no parecen ponerse de 
acuerdo en cuál es el sentido de la Fiesta 
de la Consagración o de la Restauración 
que es la Marmita, Si para unos conme¬ 
morarla la restauración del Templo por 
los Macabeos, para otros aludirla a cier¬ 
to milagro acaecido cuando los griegos 
volvieron impuro todo el aceite que en* 
centraron en los templos. Dos maneras 
de aludir a un mismo mito: la caída y la 
Redención. Al margen de cualquier in* 
Lcrpretación de tipo histórico y, por tan¬ 
to, exotérico, señalemos que se trata en 
ambos casos de algo que tiene que ver 
con el Templo y, por lo Lanto, con el 
Hombre {/ Corintios lll-ló) y de algo 
que los pueblos primitivos siempre con¬ 
sideraron precioso: el aceite, que sirve 
para alimentar el Candelabro Sagrado, 
sin el cuál, el fuego de la vida acaba, un 
día u otro, extinguiéndose. Pero, ¿no es 
el hombre (iesh) ese Candelabro Sagra¬ 
do cuyos brazos lian de ser prendidos 
por el fuego (esh) de la Resurrección 0 
¿No es precisamente et odio tíos odio 
brazos del candelabro o los ocho días 
que dura la Hanuka) el símbolo de la 
Resurrección? 

Es el “otro" destino, el destino provi¬ 
dencial, que se inicia con “La bajada 
del Numen ", otro de los dibujos de Sa¬ 
lín de Casanova en el que el hombre de- 
já de sufrir las incongruencias del a/ur 
ciego para participar en la perfección 
del Plan Divino. Este mismo tema, d 
único tema a fin de cuentas, aparece en 
otro dibujo, titulado, "Palamed^ 
Este hijo de Nouplío seria, según l >er ' 
netj, una alegoría del Gran Arte, 

Pala me signi tica arte, y, al mismo uen 
P Q » el instructor de Mises "en el 
dar o camino que conduce a la p&f* 1 ' 
ción de la Obra". Todo ello nos le du 
tra el "Invento de Pala ruedes " los da 
dos, seis en total, que nos ofrecen tren- 
la y seis como máxima tirada (l& x ~ 
como los decanos astrológicos, 
egipcios consideraban genios, qw ^ 
ben ser vencidos y trascendidos para v 
hrse dd del er mutismo astral y ¿ruñar 
Gran Apuesta, la única apuesta que m* 
rece la pena en esta vida. 


julio 
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Lizopmturas 


por Isidro Juan PALACIOS 


Cuando surge un arte nuevo, como es el descu¬ 
bierto por la andaluza Pepi Sánchez nos encon¬ 
tramos con el problema de su denominación. Este 
problema permanece abierto todavía. Dejémoslo 
sin resolver. No metamos filosofía en él porque 
este arte tiene mucho más que ver con el mito. En 
este ámbito las definiciones están demás. 



L a piedra en el Paleolítico era ruda, a penas trabajada; en el Neolítico, en cambio, la piedra aparece pulimentada 
Después vendrían las artes arquitectónicas embellecidas con pintura. Desde las cuevas de Aliamira, pasando 
por los templos egipcios, hala el cromatismo de columnas, capiteles y arcadas en la.catedrales, el hombre ha pintado 
wbre la piedra. La ha usado como lienzo, en unos casos, y en otros, ha vivificado la piedra labrada conviniéndola 
en palmera, animal, héroe, demonio o bóveda celeste. Las pinturas han servido, en esto, para acentuar el relieve de 
las cosas que el hombre ha tenido en su inspiración o ha pensado. No es éste el caso, sin embargo, del arte que trae* 
nos a nuestras páginas. 






































Tacaba, un día. Pepi Sánchez a lo largo del haíi^ 

D Nacimiento de unas Navidades. Fue. e f°^ eS n C V lar | as figuras y escenas de la vida, de una vida de ensut 
en ellas, sin (orzar su naturaleza, sin tanaria^ son pu irn l ^ misino se le ocurrió aplicar sus p lnce 

ño. de una vida de tormento, de una vida Iragmintada, Al ’ 

les a las rocas que encontraba. El resultado han sido sus lizop 




Eptotwas la artista saca a la luz de lo visible el suelo d \ f iC0 | nd,da >' lan,áslica su P ¿R ? n ¡‘ 11 ü> , 
ha dejado de existir La humanidad antigua veta \ trataba en U T ^ L ' ^ dc una 
seres que no animales, plantas, demonios, hombres y ¿neeles TqmK^ 1 *^ ^ 85 CUevas •' en las ! ucnt ,° , 1 ' ‘ ', ■ 
han constatado, entre otros. Paracelso \ l-rav (¡i-rnnimd a i p ien exisllan en el mundo duendes \ hadas- •> 
mundo Ni i lias -nos dice- mas que lu 1 podeml ‘ heo,da ^ el racionalismo ha estrecha • 

Ll arte de Pepi contradice -menos mal- esta concendÁn ,!r! &U m “T e podemos comprender bp^ ]h 
----^»nccp,uiiui(upi^ c idculoguj dt ,| Ubn!us _ 
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Arte 


r -,cpi no ,s un.i creadora ind¡\ídualisla en el sentido humanista del arte. 1.11a no imita fríamente la Naturaleza 
ella no cu .1 o simula erear diabólicamente; ella es solamente el instrumento que desvela el misterio vivo, la suh- 
v. . . «leí mundo, con su totalidad e instantaneidad, con su tragedia, con su deformidad, con su dolor. Su pin¬ 
to, .1 es '•• I es - c'n las lizopinturas. pitonisa en el arte. La tierra está viva y sueña... 
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Fuerte Tbdo 
El Unico cigarrillo 
exclusivamente ion 
tabaco de Vuelta Abajo 
lobuno Sin mételas Puro 
lorigen Con el sabor tuerte u 
•l puro talkux) habano 


IOS. Puro tabaco 

fe Vuelta Abajo, Cuba. 
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ala 


E n un principio todo el Universo era inmensamente pequeño; se apretaba en una unidad originaria, en un o 
sacral. ti espíritu atraía hacia si mismo a todas las cosas creadas, pero algo había en su obra que imputad ¡ 
materia a expandirse, a sallar libre al espacio Irio, fuera del luego. El mundo que conocemos es el resultado. • | l ur j^ 
temente equilibrado, de ese conflicto. Por un lado, las tendencias gravitatorias hacia la unidad v hacia la h um ‘ ^ 
cJc todos los seres en su autonegación; por el otro, las tendencias explosivas, diversificadoras, apreoiadoius i 
vida, miedosas ante la muerte. Todo ha resultado, asi, una realidad fragmentada que tiene, sin embaíg" e ^ 
dentro, el ánimo divino. Pues bien, cuando observamos las lizopinluras de Pepi, vemos en las piedras que 
rea los fragmentos de toda una creación quebrada. I rozos de vida primordial, imágenes de la amalgama orig^ 
deformadas por el sueño trágico y triste de la Naturaleza doliente, pero sin haber perdido la suntuosidad u». 1 ^ 

primero, del tiempo y del espacio del Paraíso y de la caída. Por eso no hay arte actual como el de Pepi I' 
dad que lia renacido en el arte moderno l:s el mito que ha resucitado 


Isidio-Juai] 


palacios. 
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PARAPSICOLOGÍA 
Y LITERATURA 

Por Vintila HORIA 


■ H " r < luminosidad ciánica \ la penumbra uolica. < umpo de batalla inmóvil de una guerra a muerte entre sentimiento 
010 Public»,¡ons Inc.) 


sentimiento, fuera del alcance de la ra¬ 
zón, y el castillo en ruinas preferido a la 
mansión en pleno día, todo un marco 
envuelto en las tinieblas de lo incons¬ 
ciente, da la paula, en tiempos asi, de 
un tránsito, como diría Ernst Jünger, 
desde lo normal, o clásico, a lo paranor- 
mul o romántico. El crítico alemán Gus¬ 
tavo Rene Hocke, en sus dos tomos dedi¬ 
cados al manierismo (El mundo como 
laberinto, cuyo primer lomo ha sido 
publicado en Madrid, 1961) logra en 
efecto, demostrar la existencia en la his¬ 
toria de la cultura occidental de cinco 
¿pocas situadas dentro de “una cons¬ 
tante antidásica**, que serían: Alejan¬ 
dría (350-150 a.J.C); la “edad de 
plata " latina (14-138 d,J.C\)¡ la última 
Edad Medía, o la época del manierismo 
consciente (1520-1650), y el Romanticis¬ 
mo, de 1800 a 1830. Yo situarla el pre¬ 


castillos en minas y los primeros idilios 
fuera de lo razonable (Bernardin de 
Saint-Pierre, WaJpole y el mismo Rous¬ 
seau), como también el postromamids- 
mo ilustrado, sobre todo por el "amor 
loco” y las evidentes tendencias manie- 
ristas de su pintura, de los surrealistas, 
en el mismo ciclo ”manierma*\ el quin¬ 
to según Hocke, pero ensanchado hasta 
sus límites más visibles en el tiempo. La 
novela con fantasmas y monstruos, con 
vampiros y espiritismo, definida por la 
conducta de unos personajes dirigidos 
no sólo por sus sentimientos y pasiones, 
en contra de los dictados de la razón, si¬ 
no también por manos o voluntades si¬ 
tuadas fuera de lo visible, nace y se de¬ 
sarrolla dentro de dicho periodo. Y 
nuestra misma tendencia a separar lo 
psicológico de lo par a psicológico no es 
más, desde esta perspectiva literaria, 
que un suplemento anímico, un matiz 


« reo que nadie ha establecido hasta 
í el momento una relación de causa a 
efecto entre el manierismo y lo paranor- 
inal. Y es el momento, quizá, de plan¬ 
tear el tema de una parapsicología lile- 
rana y artística intrínsecamente relacio¬ 
nada por un lado, con la época que nos 
lia locado vivir, y, por el otro, con épo- 
ot¿ parecidas a la nuestra, cuando cieno 
"romanticismo”' y cierta tendencia a la 
deformación, desde dentro, de la reali¬ 
dad —de una realidad no satisfac¬ 
toria— enfrentaba a los artistas con las 
luminosidades clásicas, o racionalistas, 
ainsidcradas como cómplices de las 
amenazas y de los desastres del siglo. El 
na orno de los demonios y de las brujas, 
de lo “gótico" y de lo oscuro, la sustitu¬ 
ir de Ig luz por las tinieblas, de las cla- 
ñdades del mediodia por d misterio de 
k medianoche, el renacer de las pasio¬ 
nes incontroladas, sólo dictadas por el 
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taáo po* cualquiera de las 


ggfSU* un aru ' román,,c °' 


Jliero decir ¡namensia 


afn0 , a definir dicho concepto, pa 

V ra mejor entender la relación que 
t>o de establecer entre lo paranormal 
aL ? mestura romántica Lo romántico, 
limo hemos visto mas arriba, siguiendo a 
u'v'ke es una de las múltiples facetas 
jd manierismo, siendo éste, por lo me- 
m en su fase postrcnacentísta, la del 
numer manierismo consciente (siglo 
\\ ll sobre todo), el estilo de crear y de 
Mvtr de unos pintores que trabajan "a 
la manera" de Miguel Angel. De aquí la 
¿labra " manierismo’ Pero esto viene 
desde mucho más lejos. Manu significa 
en latín hecho a mano, hecho con arle, 
pero en griego significa “locura 
/urfGttj’'(manía). Y más larde, ya a fi¬ 
nales del siglo XVI, Giordano Bruno 
ico su libro Deglf crotci /Lirón/, viene 
a dar cuenta de lo que sucede en el alma 
dd artista ya no guiado, como el clási¬ 
co, por el dictado de la razón , sino por 
la furia de la inspiración. El artista se 
vuelve tina persona poseída por la inspi¬ 
ración, por el " entusiasma ” platónico, 
que rechaza las reglas de la estética aris- 
miélica. Lo metafórico, lo grotesco, lo 
fantástico, sustituyen la equilibrada vi- 
üon clásica, cuyo ideal consistía en co¬ 
piar a la naturaleza, o sea a un modelo 
situado dentro de las normas claras de 
b visible y razonable. Tanto Pon tormo 
como más tarde Tinto relto y el mismo 
Greco ven el mundo como deformado 
pur m espejo, a través del cual el artista 
seguirá el desarrollo de las formas y co¬ 
bres de la realidad. Una realidad com¬ 
pletamente nueva, prueba elocuente de 
un terrible drama inierior. El artista de- 
* en cr fe en el mundo; algo ha suce¬ 
dí i! 13 cósmica deformando 

^jltelibrio interior, un cambio esencial 
W aleja al artista de una realidad insa- 
^ anorta, considerada como fuente de 
os y desengaños, de manera que 
o algo situado más allá de lo visible y 
Dosih¡iíJ C j* 5 j < ^ era brindar todavía una 
te. Mio da f ? C * alvacíón y emendimien- 

tt*iai»5cí en sus últimas obras, 

vurk- 1 1 n un man terista. Su obra se 
divos !2 COnC j Usa ' an!itiJS de sus es- 

mi, 'an v-£!b^ en en el eipaciu > sc difu - 
quicr rr * monblrt JOS0 aparece por do- 

absoi^ 1 H °| trX F res * órt una necesidad 

tildad de ^ Drniac ^ ÓI L única clave 

titeo ^orrrt Ut °* v ^ ar Q ue mismo Ba- 
frodu Ct — a&pea ° ¿d manierismo, se 


í nomenlu de desespera¬ 
os de ( íiptmicu y 


cw,nd ". despu 


^ ' * Crra de str el centro 

^quMVd , 1 ’R aia formarse en un 
^quit, , ¡lju 11 ' del Sol, situado en 
Lancia r 1 des P r uvtsto de toda im- 
l ll, ilcni„,° !l , ca * da dd gcoeenlris- 
11 4Ul " UimhiL-n cae la 


urruinu c 


r* dd K 


vi mismo Y hi\ me- 
üco ‘ la tristeza de los 


poetas \ de los arquitectos, Góngora y 
el gongonsmo europeo, el pesimismo 
dd siglo XVII, es obra de un desengaño 
eos mico, meta mor fosea do en desenga¬ 
ño urtisiieo v vital, Lo mágico irracional 
se apodera de la imaginación trust a da 
de ios habitantes de un planeta perifé¬ 
rico, y. a pesar de los esfuerzos de Des¬ 
cartes y de la corriente racionalista que 
desemboca en la Enciclopedia del siglo 
XVIIl y en el materialismo triunfalista 
del siglo XIX. una tendencia subyacen¬ 
te, un manierismo estructural, presente 
en toda época de ilusiones alicaídas y 
de recurso a las periferias de lo 
trascendental, continua su carrera hasta 
la época moderna, desencadenando la 
frustración romántica y todos sus deri¬ 
vados literarios, artísticos, sociales y po¬ 
líticos, pero también, —no hay que eli¬ 
minar esto de nuestro pensamiento—, La 
reacción espiritista a mediados del siglo 
pasado y más tarde el simbolismo, la 
teosofía y hoy mismo, en plena crisis 
atómica, mientras el individuo parece 
haberse reducido a un número fácilmen¬ 
te eliminabie a través de una explosión 
atómica o de un falso cálculo cibernéti¬ 
co, el “manierismo" romántico se nos 
presenta bajo la forma de un nuevo 
recurso a lo magieoirracional Sólo que. 
esta vez. envuelto en lo que Ferdinand 
Gonseth llamaba "una situación necesi¬ 
taría'', es decir, en las mantas protecto¬ 
ras que nos ofrece una cieneia muy evo¬ 
lucionada. 

Algo ha cambiado, pues, en esta pers¬ 
pectiva pesimista, o romántico maníe- 
rista, en la que forzosamente tenemos 
que englobar las más recientes búsque¬ 
das y los entusiasmos, a veces pueriles, 
siempre dictados desde dentro, en los 
que hoy se encuentra la parapsicología. 

Y si nos toca investigar el aspecto litera¬ 
rio de la misma, nada más aleccionador 
y apasionante. En efecto, la mejor lite¬ 
ratura romántica, en su aspecto más to¬ 
tal, pre y post-romántico, encierra se¬ 
cretos parapsicológicos del más alto in¬ 
terés para nosotros. Nc pienso mencio¬ 
nar aquí todas las obras relacionadas 
con el tema —bastara citar, como 
ejemplos típicos y muy ilustres. Los him¬ 
nos á la noche y los Fragmentos dd poe¬ 
ta alemán Nuvális, o La rosa a /química 
del irlandés Yeats, o bien d Horin de 
Gu> de Maupassaní— pero resulta evi¬ 
dente que todo el siglo XIX y parte del 
nuestro poseen una literatura dedicada a 
escudriñar detrás de lo visible. Quiero 
referirme únicamente a tres obras que 
han dejado huella en la historia pura- 
rujuual de la literatura y también del 
cine 

L a primera es conocida por lodo d 
mundo, porque se ha apoderado 
con los años del inconsciente colectivo 
de nuestra ¿poca y ha dado lugar a 
numerosas versiones, literarias v eine- 
m a logra fie as de todo Upo be trata de la 
novela de Mary Stieley, Funievlem o el 
Prometeo moderno, escnui en 1K17 un 
año después de la publicación en Alema¬ 


nia del Elixir del diablo de EX 4 Hoff 
man. lo que da cuenta de la atmosfera 
típicamente romántica en que se pro¬ 
duce en loncos este tipo de obras Lo qu* 
nos interesa directamente en Frankem- 
tcm es el monsiruo en sL y la probleman¬ 
ca que hoy nos puede sugerir y plantear 
en relación con nuestras preocupaciones 
paranormales Y sobre todo con el 
aspecto diría científico de esta cu nova 
aparición literaria, tan resistente a las 
embestidas del tiempo, tan característica 
de nuestras actuales pasiones, rimando 
evidentemente con las del hombre 
romántico. 

La crítica ha hablado de un desdobla¬ 
miento: la pane mala escondida en no¬ 
sotros, tratando de destrozar a la bue¬ 
na, pero creo que el interés de la obra 
está en otro sitio. En primer lugar en la 
aparición del monstruo {“£/ hombre 
que se ríe” de Víctor Hugo y el persona¬ 
je llamado Quasimodo de la novela 
“Nuestra Señora de París '' del mismo 
autor son también unos monstruos ro¬ 
mánticos, dictados al autor por una si¬ 
tuación necesitaría muy de su tiempo, 
quiero decir de su desesperación manie- 
rista), monstruo que refleja, como un 
espejo engrandecedor, lo que somos no¬ 
sotros mismos, seres humanos hechos 
de una doble esencia. El bien y el mal, 
claramente puestos de relieve, forjan es¬ 
ta figura, tan perfectamente inserta en 
La pasión romántica por las dos caras 
complementarias de una misma reali¬ 
dad. Mientras el escritor clásico descri¬ 
bía el bien o el mal, bajo rasgos neta¬ 
mente separados, el romántico describe 
el bien y el mal concentrados en el mis¬ 
mo conjunto complementario. Este 
afán de complcmentareidad literaria no 
puede ser realizado sino a través de lo 
monstruoso, ya que las aristas reales o 
naturales, encerradas bajo la máscara de 
la personalidad, saben esconder perfec¬ 
tamente esta compleja interioridad. Lo 
mismo sucede decenios más tarde, cuan¬ 
do los pintores futuristas y cubistas, al 
tratar de dar cuenta de La tercera dimen¬ 
sión en sus cuadros, intento nunca pro¬ 
yectado hasta entonces en una tela, pro¬ 
ducen la misma apariencia monstruosa, 
deformadora de la realidad 

Pero hay otra raíz de actualidad en 
Fmnkenstein y es como una acusación 
romántica, muy actual también, hecha a 
(a misma ciencia. v Quien se permite, 
como el barón I raokelistem, tn (ring ir 
las leyes divinan de la naturaleza 1 
i quien, con la ayuda de una disciplina v 
una técnica cien tilica deja sueltas Lis 
riendas dd sueño promctéico. produce 
monstruos, como lo expresa utilizando 
otro lenguaje pero en la misma época, el 
(¿uva de los grabados 1 I 4 obra de Marx 
Shclcy se nos a moja, de esij manera, 
como una primera acusación contra la 
ciencia, en ole caso la biología muy 
zarandeada ultima me nte i I monstruo 
creado por el barón I makctnicm no c-*» 
til bueno, ni malo. es I j> d.i* tosas a la 
vez y son los hombres los que le empu 
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Uo»er ru&licancms inc. 

jan hacia el mal según la vertiente roas- 
seaunjana que emplea la autora en 
su moraleja. Pero no ha salido de las 
manos de Dios, sino de la maquinaria 
de un laboratorio y de la mente de un 
científico. Hoy mismo podríamos con¬ 
cebir novelas, utilizando la misma veta, 
con el fin de acusar a los biólogos que 
tratan de intervenir en la estructura más 
intima de los genes, o a los que estable¬ 
cen contactos con el más allá a través 
del espiritismo o la psicofonia. Forzar 
cierto* límites con el fin de plantarse aiv 
te las cosas como un sustituto de Dios, 
sigue siendo, hoy como a principios dd 
agio pasado, una profanación sometida 
a los riesgos que esío siempre supone, 


sobre iodo desde el punto de vista de la 
literatura, quiero decir desde el ángulo 
defensivo, a favor de la integridad de la 
esencta humana, que la literatura repre- 

serna desde siempre. ^ 

* * * 

L a segunda obra de tipo parapsicoló¬ 
gico a la que aludía antes es un 

SSSs 

El «... de Tho m ° n M,“' 


termina en la sangre y da CUenül 
misma impedía oculta en |.< „ r e la 
MaryShdcy quien abusa VT** 
res, o de sus dones, o, en esic Q 
nú* trucos* está condenado a acah ' 

L I autor cumia la historia de Marr 841 
ven camarero italiano, como u sc ?' ft 
se de un episodio autobíogiiri eo J ata ' 
cuentra con su familia en una playa T 
liana, rodeado de gente antipátíca^J " 
y mal educada —lo que pone de 
la curiosa incomprensión de un gran! * 
critor nórdico ante el alma mediterránea 
y que desemboca en la esencia mhm 
del cuento— y asiste una noche con |m 
suyos a un espectáculo ofrecido p or el 
mago Cipolla en el cinc del pueble, | a 
víctima de éste es Mario, al que hipnoti¬ 
za y al que logra sonsacar, delante del 
público, una confesión amorosa. Man! 
está enamorado de Silvestra, pero d 
mago demuestra al enamorado que esu 
ama a oiro, Y ío humilla de ial manera 
ame sí mismo y ante el público que, al 
despertar de su sueño, Mario dispara , 
mata a Cipolla. Lo monstruoso, en me 
caso, la pasión amorosa y los celos 
venga del que lo ha puesto de mar 
ííesto. El mago tiene aquí el pape! dd 
barón Frankestein, es el creador, el di 
minador, el insoportable dueño y ¿f - 
de un alma hasta entonces tranquila, o, 
por lo menos, bien sentada en su dei-u 
no. Burlarse de ella significa aburar 
Los dos disparos finales constituyen al¬ 
go así como la venganza con la que k 
ñaba el monstruo de Frankenstein, 1 - 
puesto a liquidar al que le había llairi 
a ia vida. Las fechorías de la magia ne* 
gra tienen aquí un castigo merecido. Sin 
embargo, el cuento de Tilomas Manr 
esconde muchos matices. El mago 
de tener aquí un significado politice 
Quien domina y dispone a su antojo de 
la vida de un pueblo puede acabar como 
Cipolla, en el momento en que la victi¬ 
ma se despierte. Lo parancrmal tocan*, 
a través de la visión de Tilomas Mi' 
aspectos más complicados todavía, tn- 
seriando lo político, como expresión ut 
lo demoníaco de nuestro nempu. l 1 
tronco, cada vez más gigantesca 
paranormal, Y si un enfoque psúi‘h-^ 
co de lo político nos revelaría lo* _ 
fondos más sorprendentes de La b - 1 - ^ 
contemporánea, una parapsicología 
La fenomenología política no dejana 
asombrarnos, y quizá de corregí =■ w 
tra trayectoria en el tiempo 


ini n fin, ia tercera obra de m s í 1 . p 
W*j paranormal a la que aludía _ , 

el famoso cuento de í*u> de 
titulado El Horhl en el q u ' 4 
dad acudida desdé fuera o ^ c 
da desde dentro, acaba con f 1 j° w 
principal. Esta duda - y ^ ^ ^ 

me ocurre citar aquí el cuc ,m ‘ ^ ¿ ] 
k>r francés— es típica áv lo q is% 
mos llamar W <’ m Vl .‘ 

parapsicología. ¿De dónde i 
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'^Tnue consliiuycn el objeto de la 
I» v f e ,31 cómo se produce realmen- 
^fSmeno conocido bajo el nombre 
‘/Imritismo? ¿Quién se man.liesta a 
^ de la garganta del periquito de 
Se trata, afirman los positi- 
Ham je la escuela de Hans Bender. o 
''Onecientes a cualquier otro matiz de 
^ determinista, de unos fenómenos 
Srolables por vía científica y que res- 
nden siempre al mismo nombre: es el 
Consciente el factor, poco claro sí, pe- 
\ muv detectable desde Freud, quien 
liua en todos los casos hasta hoy cono- 
aílos ^ también en El Horlá . tan 
minuciosamente descrito por Maupas- 
anl el “monstruo” fantasmal que lo 
lorlur a y destruye es el mismo inconve¬ 
niente del personaje principal. Para los 
espiritistas, toda esta fenomenología tie¬ 
ne un origen metapsíquico. Son las vo¬ 
ces de los muertos, o bien unas fuerzas 
pertenecientes al más allá, o a un mun¬ 
do situado fuera de nosotros, las causas 
de unas intervenciones (fantasmas, vam¬ 
piros. espíritus y sus producciones fóni- 
casique nada tienen que ver con nues¬ 
tros escondrijos sub o inconscientes. La 
polémica queda abierta y lo que es evi¬ 
dente hasta la lecha es el hecho de que 
los argumentos de los dos bandos se 
asientan sobre bases igualmente demos¬ 
trables. c igualmente frágiles. 


L a polémica a la que aludo trae a 
colación otra, más famosa aún y que 
«paró en dos campos irreconciliables, a 
pnncipios de nuestros siglo, a los físicos 
que. apoyados en argumentos igualmen¬ 
te defendibles y demostrables, afirma¬ 
ban la corpuscularidad del rayo de luz o 
P formación ondulatoria Hasta que 
d e Broglie demostró la complemcn- 
tareidad de dicho rayo y la posibilidad 
convivencia de lo ondulatorio y cor¬ 
puscular en la misma realidad física. 
Pnncipio que hizo tambalearse, en cuan- 
lo microcósmico se refiere, la misma 
j?P ca ar > s totéhca y su principio de iden- 
^ara que años más tarde, el prin- 
JjPio de incenidumbre. aplicado tam- 
*° micr °cósmico, esta vez por 
er Heisenbcrg, haga necesaria una 
J^ 1 n ,üla l de la lógica clásica. Espere- 
la misma revisión se produzca 
iw ' d ri0 mu y lejano en el marco de la 
■BP teología, y que la complementa- 
Bril Sca ldn dril y esclarecedora dentro 
en*.i° f aranorma l como lo ha 
®ü a | u ' 1 ma rco del universo físico De 
^ en* r mancra ^ os tesoros acumula- 
K¡o» . tsl1 seQ| Ído por la literatura de 
*** ' ,,cni Pos y sobre todo de los 
hlm v f eslan a disposición de 

0,1 cita ^ a ^ 0rcs ^ M u e hemos tocado 
ÍCVc d n r OKimación no ha sido 
Pequeña pero contunden- 


*Pnj ( h 


'* de ello 


Vmüla H0R1A 
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Entrevista 


Gustavo Villapalos 

La Universidad tiene que recuDerar 
ejjiderazgo social 


PUNTO Y COMA: Es verdad que la Universidad 
tiene <¡ue recuperar el liderazgo social pero ¿se 
trdta de un liderazgo cultural o de un liderazgo 
políticol 

VILLAPALOS: Yo creo que no es exactamente 
ni un liderazgo cultural, ni un liderazgo político, 
aunque participa de ambos a la vez. La Universi¬ 
dad debe iluminar las circunstancias por las que 
atraviesan las sociedades en las que está inmersa, 
al menos, esto es lo que ha hecho la Universidad 
en la vida europea en los últimos ciento cincuenta 
años La Universidad debe explicar a los hombre 
el sentido último de los acontecimientos, las cone¬ 
xiones y las tnterrelaciones de bs hombres con 
sus fenómenos, tanto sociales, como individuales, 
asi como enseñar las vias por las que las socieda¬ 
des y el hombre pudieran encontrar soluciones a 
sus problemas. Esa función la han ejercido 
muchas veces los Intelectuales, Sin embargo, es 
cierto que el peso mayor en esa tarea le ha corres¬ 
pondido ejercerla a la Universidad, sobre todo, en 
el caso de Europa. La Universidad, es cierto, debe 
orientar hacia la adquisición de conocimientos, 
pero al mismo tiempo debe evitar el divorcio 
entre la ciencia y sus aplicaciones y los fines socia¬ 
les que laten en el seno de una comunidad. De 
producirse ese divorcio entre ciencia y humanis¬ 
mo, entre técnica y fienes humanos, podría oca¬ 
sionar una auténtica hecatombe. Hoy ya se habla 
por parte de bs geólogos de suicidio tecnológico. 
Ls decir, la ciencia sin la orientación axiológica de 
«hacia qué fines se dirige», no produce, por si 
sók un futuro fértil, Es en esa visión de futuro de 
la ciencia y de la técnica, donde también debe 
intervenir la Universidad. 

Europa y ¡a Universidad 


Y COMA: la asociación de ideas entre 
* mm¡ dad y Eumpa que ha quedado hecha 
JZ? interesante. Ahora que Europa parece 
l r Pedido su protagonismo cultural merced a 
^° S mo( ^ lsmos culturales del occi- 
^ ¿U5/TK) americano que nos invade, ¿podemos 
Que el fórtaíorirriianta, C, _ -S 


r ^ WJ)]r d camino del fortalecí* 

cultural de la Universidad? 

RAPALOS: Ciertamente. La cultura que de 
ya toan * ^ 56 a toóos los ámbitos, 

S f ° S *y ] ' 0S 0 reducidos U universal!- 
€ a cu ™a ha producido un fenómeno 


C asi cuando está a punto de concluir el primer año del mandato 
del nuevo Rector de la Universidad Complutense de Madrid, (la 
Universidad más grande de España}, hemos querido charlar con Gus¬ 
tavo Villapalos, ese joven universitario sobre quien descansa ahora 
la ambiciosa tarea de llevar a cabo, sin duda, el más interesante pro¬ 
yecto que haya tenido la Universidad en las últimas decadas. 
Villapalos quiere para la Universidad que ésta recupere -primero- el 
liderazgo social que le corresponde; en segundo lugar, que ayude a 
nuestra Cultura a salir de su crisis de identidad: en tercer lugar, 
que se provea, de una vez por todas, de los medios necesarios para 
que la Universidad se convierta, por fin, en el primer centro cultural 
del país, no sólo potenciando y reformando sus propuestas ya clási¬ 
cas, sino asumiendo en serio toda una suerte de actividades de anima¬ 
ción cultural que hasta el presente se habían considerado marginales a 
la Universidad. 1990 es una fecha importante para ofrecer balance de 
todo el proyecto, un proyecto que -cómo no- merece todo el apoyo 
de quienes todavía tenemos algo que ver con la Cultura. 
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Makoto Komori, Diner. 


Hablar de Europa s ig nifica todavía hablar de 
una identidad común. Hay un modo de ser 
europeo, creo q ue mu i / distinto de eso que en 
la vida cotidiana se llama American way oí 
Ufe, 

Europa debería ser fiel a sus raíces , ser fiel a sí 
misma. 


Le corresponde a la Universidad ayudar a Eu¬ 
ropa a recuperar sus señas de identidad. 


sin precedentes en cuanto a su extensión. Cada 
vez más se tiende a pensar que la cultura es patri¬ 
monio de toda la humanidad y no sólo de una 
parcela de ésta. Sin embargo, hablar de Europa 
significa todavía hablar de una identidad común. 
Hay un modo de ser europeo, yó creo que muy 
distinto de eso que en la vnda cotidiana se llama 
American way ofhfe Europa tiene un proyecto de 


futuro por hacer, que trasciende incluso al 
de configurar un mercado único, que deb 
cender con mucho a la perspectiva del Acta 
Europea del noventa y dos. Europa debei 
pnmer lugar, ser fiel a sus raíces, ser fiel a < 
m* La cultura Europea se forjó partiendo' 
cultura helénica, al compás de la presencia 
pueblos indoeuropeos No hay en Europa e 


tnlurtwuito 


uJrtiAtuLr rcxa nulef al'tuajum 


«'m a 


teíhf Áemmt impUiir ÍA'fUüyHl cjrú. 


Miniatura del siglo XII. 

ya más indoeuropea que la ¡liada. La diferencia 
entre el hoplita griego -libre- y el combatiente 
persa -esclavizado- es fundamental. Europa fue 
luego unificada, llegando a adquirir casi comple¬ 
tamente un espacio político común, en sus épocas 
de esplendor, con Trajano y Adriano. La Alta 
Edad Media retomó la herencia clásica, gradas a 
la docta acción benedictina que la introdujo entre 
los pueblos germánicos, sin que por ello llegaran 
a perder sus identidades, que irían aflorando con¬ 
tinuamente. En España, por ejemplo, poseemos 
un importantísimo sustrato céltico que reaparece 
en el romance de Los siete infantes de Lara o en 
personajes como nuestro Gran Capitán, D. Gon¬ 
zalo Fernández de Córdoba. Europa tiene un 
pasado común y tiene un futuro común Para qu¿ 
ese futuro sea fértil tiene que volver a sus raíces 
Las Universidades europeas actuales están inten¬ 
tando, con buena fortuna, unificar sus pk nes 
estudios, tratando, además, de incorporar en e *' 
estudios específicamente europeos sobre a> ^ 
diciones históricas, las lenguas, las literaturas. ^ 
folklores, etc. Fbr eso, le corresponde a la U 
sidad, como depositada de esos saberes ¿ 
dar a Europa a recuperar sus señas de j 
diluidas durante una buena temporada, P ^ 
mente como consecuencia de la influencia ^ 
teamericana, prácticamente bra- siva des» ‘ 
nal de la II Guerra Mundial Creo que esa c * 
tendrá que ir cediendo. Europa ahora en.? ^ 
recuperarse y sería deseable que lo h x:t * 
mano de la Universidad. 
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Computer Aided Design. 

La crisis de k cultura 


fWTO Y COMA; En este momento, en eí que 
¿ cultura se mía de sus contenidos, en el que 
casi iodo es pura apariencia, pura seducción de 
^9 er - todo es espectáculo. La cultura se hace 
tigicie. Por e¡ contrario, k cultura universitaria 
apre se ha basado en el libro profundizado, 

, l¡d ^° 0 PensadOt en fe cultura no exenta de 
7™** ^Mentación, ¿Cómo enfocar hoy el 

* úe ^ no tan postmodema, sino 
miv ers¡feria? 

No me parece mal que ciertas 
D^ a ^ nes ^ ^ cultura sean seductoras, 

feto virtud!!’ refiriéndose 3 WUde <J ue ha y 
no “ P«ede perdonar y que 

en efecto ^^ pieria al encanto. Pero, 
0 a '° dicho, es cierto que 
k cultura u ^^ento crítico en la historia de 
* los ücrL/ cuíyrai aparece demasiado 

** t «?UereZ°h m ? 5U Pf rficiales y externos. 
* Bi '«sdevsohr Ií h nda ref,exión sobre lo que 
^tura Ew r 0 j ue con stituye la esencia de 
^ncia del arum ^ ec ^ a ^ ue ^ ^ om bre se 
J* que fer^ nn ]{ f en a Wl es culto, mien- 

antes L, f Cu . lto - en cuanto a que el 
rnb6l Ko g ^ [ lirnal racional, es un animal 

í^dad moioL ._ [ eacc,ona conforme a su 
mst,ntiva . refleja; el hombre. 
16 s,ní -»tS W " la realidad «o directa- 
^l^ncomptep sistema de 


símbolos que interpone entre él y esa realidad 
objetiva con la que se enfrenta o se encuentra. El 
lenguaje, la filosofía, las manifestaciones estéticas, 
la literatura, todas esa cosas, no son más que 
complejos de símbolos, con los que no sólo nos 
expresamos, sino que además interpretamos la 
realidad Epiciclo -el filósofo estoico- decía que 
lo que nos perturba en nuestra vida diaria no son 
las cosas, sino nuestras figuraciones sobre las 
cosas. Asi es. Nosotros no vemos la realidad como 
la ve el animal; la percibimos a través de ese 
amplio mundo de símbolos que se interponen 
entre el hombre y el entorno. En ese sentido, los 
elementos simbólicos defmitorios de la cultura de 
la humanidad han entrado en crisis. La reflexión o 
la elaboración simbólica que el hombre perma¬ 
nentemente hace viene a traducirse en un conjun* * 
to de imágenes, de claves, frente a las que el hom¬ 
bre actual reacciona cada vez más simplemente, 
más sencillamente, como lo hace el animal En 
ese sentido sí que creo que existe una profunda 
crisis de la cultura. La postmodemidad es la crisis 


Robín: Nathalie* 

de la modernidad como sistema racional La post¬ 
modemidad no es T en sí misma, una síntesis cul¬ 
tural, sino una negación de los esquemas raciona¬ 
les de valoración del mundo concebida por la 
modernidad. 

PUNTO Y COMA: La cultura de ía modernidad 
arranca de fe era ¡lustrada, asentada sobre la 
imprenta. Nuestra civilización actual es, por otra 
parte, nómada, móvil escasamente sedentaria, 
que in fravalora el eslfuerzo en fas técnicas educa¬ 
tiva* l. La crisis de la modernidad es, sin duda, la 
crisis del libro . Como Rector de la Universidad 
Complutense , de esa Universidad que todavía 
posee en su amplitud los rasgos característicos de 
fe cultura ilustrada, basada en esos aspectos de 
sedimentación cultural, de ahondamiento en los 
saberes por la reflexión y por el esfuerzo de la 
penetración, ¿se ve el futuro del ¡ibm con cierto 
pesimismo...? Si fe modernidad cae, ¿se podría 
pensar que con ella también caería su soporte cul¬ 
tural: el libro.. ? 


E[ hombre actual se está simplificando en su 
ca pacidad de ser portador de símbolos. Es por 
ello q ue decimos q ue la Cultura entra en cri- 
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Entrevista 



Gustavo Villapalos. 

La Universidad debe ser el p rimer centro cul¬ 
tural del país. 


VILLAPALOS: Marshall McLuhan ha consta¬ 
tado hace años la transformación del hombre 
tipográfico y ha apuntado algunas ideas intere¬ 
santes sobre el futuro de la civilización basada en 
la letra impresa Yó, de todos modos, no veo la 
evolución de las cosas en este campo con excesi¬ 
vo pesimismo Se ha dicho que el homo tipograp - 
hicus ha sido sustituido por el hombre fílmico 
Cari Smitt decía que somos los hombres de la 
radio Hoy se podría decir que somos los hombres 
de la televisión o del vídeo Los sociólogos, analis¬ 
tas y antropólogos han observado este fenómeno 
de cambio con preocupación y pesimismo El 
libro, deda MacLuhan. es un interlocutor callado, 
pero con el que uno como lector siempre puede 
dialogar y que le permite valorar y enjuiciar más 
objetivamente las cosas que lee El lector, en efec¬ 
to goza todavía de una cierta libertad intelectual 
cuando después de leer un libro lo somete a pon¬ 
deración y análisis. En cambio, con la imagen se 
produce en el individuo unos procesos de empat¬ 
ia o de fobia respecto de lo que está viendo y 
oyendo, de tal manera que las reacciones empáti- 
cas o íóbicas del espectador con aquello que está 
percibiendo son muy fuertes, produciéndose un 
exagerado estado psicológico o anímico vincula¬ 


do a la imagen y su mensaje, lo que hace de este 
tipo de individuo un ser mucho más manipulable 
Através de la imagen y el sonido pueden desenca¬ 
denarse una suerte de fobias, empatias o filias, 
con lo que el espectador es mucho más dado a ser 
incorporado sin paliativos en el centro del mensa¬ 
je, que el lector del libro que al permanecer más a 
distancia le permite una vida intema más autóno¬ 
ma y por lo tanto más libre No obstante, también 
es verdad que no todo lector es capaz de mante¬ 
ner esa distancia de autonomía o libertad intelec¬ 
tual Todavía hoy se üene veneración hacia el tex¬ 
to impreso y mucha gente acude a él, sea bajo la 
forma de penódico o de libro, para conocer lo que 
tiene que pensar y no para cnticar o recolectar 
elementos que le sirvan para elaborar un propio 
juicio De todas formas, creo que el libro será 
insustituible y ni la televisión ni el video, lo hundi¬ 
rán definitivamente Pueden cambiar los s.stemas 
de lectura, pero el hombre siempre necesitará leer 
o estudiar el libro 

Con la mirada en 1990 


PUNTO Y COMA; ¿Cómo se ven los obietivos 
culturales que la Universidad Complutense^* ha 



Mp * 


fijado de cara, sobre todo, a¡ cumplimiento de sus 
setecientos años, en 1990? ¿Podrá verse esta 
fecha como límite de una carrera en que la Uni¬ 
versidad haya conseguido recuperar el liderazgo 
social que le corresponde y que ¡a poiinca de 
Rectorado , pretende 9 


VILLAPALOS: Se van dando pasos Este añ 
hemos ya proyectado unos Cursos de Verano j 
constituyen una verdadera innovación en a U 
versidad Complutense, ya que pese a estar tun 
donando desde hace setecientos años nunca v 
mos una Universidad de Verano En es* prc* 
yecto, ya en marcha y anunciado hemos puesr 
en primer plano, junto a temas atractivos y suge- 
rentes. la libertad y el pluralismo de tos concu¬ 
rrentes. Es cierto que. con vistas al año novena 
habrá muchas cosas en las que aplicarse, b-r 
para potenciarlas o bien para renovarlas ate 
como mejorar la calidad de la enseñanza la i fus¬ 
tigación, etc. (como temas dásicosi i aborda? 
otras cuestiones más nuevas como la pretenscr 
de presentar un modelo cultural vanante a a 
sociedad en cuyo proyecto tendrá un papei reír 
vante la Fundación General de la Univerei- 
dad, ya consituida y que va a realizar muchas 
esas actividades que hasta ahora se temar : ~- 
marginales y que. sin embargo, son ¡mptf’ 
tantísimas para la Universidad La Universidad 
debe, ciertamente, enseñar profesiont' xt r« 
te, pero a la vez debe ser el pnmer centro cultura 
del país Fbr eso. allí donde no llegue la Un ^ 
dad, con sus actividades docentes y de investid 
ción, llegaremos, con 1a Fundación Genera .a ^ 
marcha y cuyas obras se van a iniciar mu>.' 1 
en la madrileña Raza de Cristo Rev C rc0 ^ 
con ello, para 1990 podremos ofrecer u 
imagen distinta de lo que ha sido hasü 
Universidad. Pruebas hay ya de qu<’ hemos ^ 
enzando a despegar. Pára esa (ocha a ^ 
española reconocer! sin duda, que a 1 
dad Complutense le ha ofrecido algo ^ ( 
tópicos y reconocerá a nuestra l ] * l 7 ^ _ 
papel de servicio que tiene encomcnda- 
su í un dación, hace setecientos arto* 

(entKvtita 
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Entrevista 


S antia go Roldan 

Entrevista con el rector de la Universidad Menéndez Pelayo 
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El Palacio de la Magdalena* edificio santanderint) de la UlMP* 


Los cursos de verano de la Universidad Internacional Menéndez 
Pelayo son sin duda el plato fuerte del panorama cultural español 
entre julio y septiembre. Sin embargo, las actividades de la U1MP no se 
reduce a esos meses vacacionales. En sus otras sedes (La Coruña, 
Sevilla, Tenerife, Sitges, Cuenca) se suceden a lo largo del año cursos y 
seminarios que llegan a ser tan sonados y espectaculares como el Con¬ 
greso Internacional dedicado a Luis Cernuda el pasado mes de mayo. 
De todas estas actividades, de la función cultural de la UIMP y de la 
colaboración cultural entre los sectores públicos y privado, habló San¬ 
tiago Roldán para PUNTO Y COMA. 
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Entrevista 


• Nuestro objetivo es responder a los ternas 
culturales que por su actualidad interesan a la 
sodedad e s pañola 


Y COMA: La Universidad Internacional 
Menendez Mayo es muy atípica. 

SANTIAGO ROLDAN: En efecto, lo es. Yo la 
definiría como un gran centro cultural La Univer¬ 
sidad digamos académica se limita a una labor 
docente, mientras que la UIMP trata de recoger 
los centros de interés intelectual que la sociedad 
muestra Unos centros de interés que luego, por la 
propia dinámica cultural de una sociedad, pasa¬ 
rán o no a formar parte de los materiales 

Demanda Social 

PUNTO Y COMA: ¿En qué medida depende la 
UIMP. para la organización de sus cursos, de la 
demanda social? 

SANTIAGO ROLDAN: En una proporción muy 
alta Esa es en el fondo su razón de ser La UIMP 
se creó en 1932. Desde la guerra avil hasta 1947 
estuvo interrumpida, y fue en ese año cuando rea¬ 
nudó actividades Desde entonces, y con mayor o 
menor éxito en esta fundón, ha riatado de organi¬ 
zar actividades con un carácter muy actual Desde 
la transiaón, la UIMP ha intentado responder a 
las demandas de lo contemporáneo —algo que ya 
figuraba en su pnmer estatuto—, y yo creo que 
con cierto éxito 

Nuestro pnncipaJ problema para programar las 
actividades estriba precisamente en tratar de res¬ 
ponder a los temas que por su actualidad intere¬ 
san a amplios sectores de la sociedad española Y 
junto a eso. también temas de siempre, pero con 
un matiz de actualidad Fbr ejemplo, en el progra¬ 
ma de este año para Santander hay un seminario 
titulado "Segundad audadana Ideología Dere¬ 
cho y realidad que dingirá Clemente Auger. 
Es un tema de Derecho, pero que en las faculta¬ 
des de Derecho no se trata o se trata muy tangen- 
aalmente 


En este sentido $í intentamos entrar en la fron¬ 
tera de esos temas que no están suficientemente 
aceptados por la comunidad escolar, y que pasan 
a ser tratados por nosotros primeros, y luego 
incorporados a seminarios. 

PUNTO Y COMA: ¿Y existen suficientes pro¬ 
puestas extemas para la organización de sus cur¬ 
sos? 

SANTIAGO ROLDAN: Si. Este año nos han lle¬ 
gado casi trescientas propuestas. Y, respecto a 
años anteriores, la media está en tomo a doscien¬ 
tas cincuenta propuestas. Estas propuestas no se 
tratan todas en la Universidad de Verano de San¬ 
tander. Algunas van a los seminarios «de invier¬ 
no » en otras capitales españolas. 



# La colaboración entre los mundos cultura - 

les y económicos es necesaria , han d ej ado de 

7pt universos d¡fereñtes~ 


PUNTO Y COMA La UlMP es 

periférica. e$ena *kem e 

SANTIAGO ROLDAN: Si. no hay ^ 

donde están nuestras sedes SanhL ver 
Sevilla, Sitges, Cuenca, La Coruña 
ción «Periférica» puede trasladarse, crp ** 
intelectual. De ahí también ese interés .JV ! ° 
aquello que no está en la oficialidad I?* 
Podnamos decir que el papel de la UIMP * ^ 
allá donde la Universidad oficial no liega ^ 

Los nuevos mecenas 

PUNTO Y COMA La UIMP está sostenida por 
el Estado, sin embargo han organizado ustedes 
seminarios con apoyo o en colaboración coo 
diversas entidades privadas, empresariales 
financieras. 

SANTIAGO ROLDAN: En efecto creo que a 
colaboración entre los mundos culturales 
empresariales es cada vez más necesaria aparte 
de que carece de sentido considerarlos como ur • 
versos diferentes. En unas sociedades de crecen¬ 
te complejidad como las nuestras, este troo de 
interrelaciones son fundamentales. Por un lado 
los banqueros y los empresarios no pueden v. ir 
ajenos a la realidad de que las actividades de cpo , 
cultural son cada vez más frecuentes y que ia cen- 
te llena muchas de sus horas libres con aar ci¬ 
des culturales Ror otra parte, los intelectuales 
los hombres de cultura no pueden aislarse en un 
ghetto desconectado de las estructuras dominan¬ 
tes aquí y ahora, y esas estructuras sen las ¿e una 
economía de mercado. 

Pero es que además esa colaboración es benen- 
ciosa para todos, y lo que es mucho si pasamos ¿ 
terreno estrictamente universitario. En los 
anglo-sajones, cuyo modelo cultural es. para b*r 
o para mal, el modelo dominante, es cada — 

frecuente el hecho de que una gran 
banco o cualquier otra entidad pnvada de 
patrocinen u organicen un curso en ana l> • ÍTV 
dad. o un seminano especializado, que e> P*^' 
tan seleccionar una sene de jóvenes que w u ’ * 
van a ser profesionales que podran pre>rar un * 
vicio en esa entidad Dada la situación ar-Jj^ ~ 
Universidad, completamente ^ ^ 

para cualquier reforma hacel falta un ^ 

monstruoso, esta cooperación entre \os * cíc 
público y pnvado en matena educam.3 
uno de los posibles remedios U m*v° l t 
las carreras técnicas tendrían ahí una ** ^ 
incluso otras más profesionalizadas comP 
nodismo d«hecl».ABCvaWSf^ 
zado ya un sistema de becas o cursos & ^ ^ 
zación que canalizan profesíonaime ^ ^ 
chantes El único inconveniente P 4ía ^ 
estaría en ¡as carreras de 
encontrarían dificultades P* ra **** 
modelo semi-comercia! Ü 
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Entrevista 



Javier S adaba 

ilusionado buscador de causas pérdid as. 


PUNTO Y COMA: Si la utopia, como dices en tu 
~ £ 5 co que pudo ser y no fue», ¿no está condena • 
¿ a un eterno fracaso 7 

5 ¿ \DABA En acrto modo sí. Hay un problema lógi* 

- rspe^n a la utopía, oosten defensores de la uto- 
tu como Apple y Haberraas (quienes hablan 

de aquélla y luego son muy conservadores) 
<&£ algo muy importante- la utopía es inalcanza* 
te porque es un concepto formal y las condiciones 
r&srates siempre serán distintas, parece, por tanto. 
300 r.jnca ^ podrían unir ambas cosas Al margen de 
srr a! como es la Historia humana, tal como es el 
h .mbre tal como están las cosas, la utopía es enor- 
-——te improbable Como señalaba Bloch, el tema 
de la utopía es el presente, otra cosa es que 
sernos de ser en el presente utópicos, que nuestra 
acud sea utópica, y eso es lo que postulo por enci¬ 
na de todo 

PUNTO Y COMA: Lo que no se puede hacer es pre • 
icar la utopía y vestir de Adolfo Domínguez... 
SADABA: Ya b utopía no la predica prácticamente 
*ada ni squiera b ética Lo cierto es que todos visten 
r ‘ poco *a b china» pero con corbata, tienen hasta la 
pmta física parecen hechos a troquel, ese tro* 
^ de casi el aen por den de unanimidad en los 
:ongresos se nota en los rasgos de la cara y en el ves* 
Los '.es a todos como las ratas aquellas del flautis- 

- de Hamelín todos iguales; es una de las manifestó* 

oon ® ^ de que han conseguido convertir 
en un Colegio Mayor 

"J 10 Y COMA: cConsideras que los sistemas 
^«camb/an J a naturaleza del hombre* 

^™A. Creo que en toda reladón entre el indivi* 
fía 1 ¡t™ instíua ^ n colectiva se da lo que en filoso* 
os dupWac & decir. los regímenes que 

pjeb? 05 t enen ^ < ^ e ^ os cn cierto ^do a esos 
Viceversa, una vez constituidas, esas instítu* 


Wi#a „ ^ 9 en,e Que luchó contra la dic- 

*fej/ o n oteih eS, ¿ en P°^ er duchaba por un 
^ nesl &Que vislumbraban ? 

I* aquella mí " a 3 ^ sieni P re un misterio, es igual 
«aquella Jí** 3 que nos ^ aciamos cuando veía- 
l a ucees tan caraduras, y uno 

^ yo creo nu'fi" ° no * lo leerán?. Por otra 
y** lucharnn . que ahora «tón en el poder 
( tve es la D . anl ° ^ uan< i 0 miro a mi genera- 
M 6tá ah °ra en el poder, me doy 


L uchador empedernido contra los tópicos de tanta tontería adorna¬ 
da de solemnidad, ingenuo esperanzado, cínico en el mejor senti¬ 
do de la palabra, ilusionado y utópico, Javier Sádaba Garay pone el 
dedo en la llaga de España de hoy con uno de sus últimos libros: Las 
causas perdidas. Es esta postrer obra la primera y más feroz crítica a la 
transición española, la primera luz que alumbra la zona mezquina que 
encerró un hecho histórico tan relevante e ilumina el último decenio 
de nuestro aquí y ahora, analizando renuncias y proponiendo razones 
para la esperanza. Su autor no trata tanto de acercarse a una verdad 
resplandeciente como de huir de una falsedad que nos aplasta. 

Este ácrata, que hace piruetas cotidianamente entre el liberalismo 
más radical y el marxismo más humanista para caer en la utópica red 
del socialismo libertario, tiene su laboriosa torre de marfil en un apar¬ 
tamento de la capitalina calle del Espíritu Santo. Allí recibe al entrevis¬ 
tador, en unos escasos metros cuadrados que albergan tres habitacio¬ 
nes donde reina —no podía ser de otro modo— un anárquico orden 
intelectual y doméstico. Todo son libros repartidos por las estanterías, 
las sillas y la parmenídza (por redonda) mesa camilla, una máquina de 
escribir descansa verticalmente sobre el suelo y, próxima, una aspira¬ 
dora en igual posición. 



Lo único q ue Jm porta es pensar arries g ada 
mente 
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Emst Bloch, 1885- 
1977- (Foto Wolf* 
gang Haut). 

Bamey Bubles/Chris 
Cabrío 


cuenta de que era distinta; pero también tengo que 
decir que ya en ellos se detectaba una actitud ambiva¬ 
lente. por una parte, estoy seguro de que luchaban 
sinceramente; por otra, soy consciente de que había 
una gran ambición de poder La lucha contra el 
poder, como tantas veces se ha dicho, tenía mucho de 
lucha por el poder 

PUNTO Y COMA: ¿Te parece mezquina la trans¬ 
ición? 

SADABA: Yo hubiera preferido la ruptura, por 
supuesto Cuando utilizo la palabra mezquina no lo 
hago para calificar a toda la transición; creo que ha 
habido aspectos mezquinos tales como el que haya 
gente que proteste ahora y que fueran los primeros 
en poner la piedra para que esto ocurriera, me parece 


mezquino que cuando yo planteaba estas cosas se me 
callara la boca, me parece mezquino que mucha gen* 
te que hizo aquello porque estaba cansada lo justifi¬ 
que ahora diciendo que fue lo mejor que se podía 
hacer. Es decir, lo que me parece mezquino son las 
malas justificaciones. Y lo mas mezquino es el uso de 
la inovación del sentido común en beneficio propio, 
que es lo que $e ha dado de manera espectacular en 
esta transición 

PUNTO Y COMA: ¿No te parece que se ha mitifica* 
do excesivamente ¡a transición? 

SADABA: Completamente, y se la ha puesto como 
modelo olvidando los aspectos más negativos. Fbr 
eso hablo de «causas perdidas». U único que quiero 
es que se recuerden, es un ejercido sano el de no olvb 


dar rápidamente ciertas cosas, ¿por qué esa velocdad 
de olvidar, ese interés en no hablar de esto 9 La trans* 
ición se hizo con el pensamiento más primitivo oeao 
o el caos. 

PUNTO Y COMA: En tu última obra aseguras que 
en nuestro país hay mucha tontería mesada de 
solemnidad... 

SADABA: Sí. Me molesto el gran tópico, ese conjun¬ 
to de malos argumentos convertidos en grandes pnn- 
cipios T esa especie de coraete al pensamiento libra 
Nunca hay una mínima actitud fresca, todos son fru¬ 
tes, comisarios políticos y tópicos continuos, «es diíSd 
pero imposible», «no podía ser de otra manera» tóp¬ 
eos y tópicos y tópicos propios de una charla de café 
Y esto no provoca hábitos democráticos, que se con¬ 
siguen haciendo que la gente piense arriesgadamen¬ 
te, incluso con violencia intelectual, que es la única 
violencia que merece la pena. 

PUNTO Y COMA: ¿fbr qué nuestros gobernantes 
/mocan constantemente a ¡a ética y al futuro ? 
SADABA: Lo de la ética ya lo han olvidado, lo dije¬ 
ron antes de las elecciones porque es un nc rmi\ ha¬ 
bitual, antes de las elecciones todo el mundo muestro 
la ética de la convicción y depués, cuando tienen el 


Todos se comportan un poco «a la chinan 
todos parecen hechos a tjoquet las mismas 
caras , ¡as mismas opiniones , las mismas ro pas . 
Todos ig uales , como las ratas de Hamelin, 


Las causas 
perdidas de 
Javier 
Sádaba 


J avier Sádaba no es ningún 
desconocido para los lec¬ 
tores de «Punto y Coma». 
Intelectual polémico y popu¬ 
lar, comprometido cuando 
casi todos se deseo mprome¬ 
ten, bu protagonizado en los 
últimos meses sonadas dis¬ 
cusiones ~fa más conocida 
de ellas, la que mantuvo con 



Femando Savater en TVE; la 
menos sabida, aquella otra 
que despenó en d Centro 
Cultural de la Villa cuando, 
con ocasión del ciclo sobre 
el Pesimismo, consiguió 
movilizar las esperanzas 
perdidas de un nutrido gru¬ 
po de asistentes, 

Sádaba no es un autor 
identificado con la «movi¬ 
da» de esta revista, ni com¬ 
parte algunos de los punios 
fundamentales de la visión 
del mundo que desde «Punto 
y Coma» se está defendien¬ 
do Bín embargo, «Punto y 
Coma» ha encontrado en él 


un interloculor valiosísimo, 
que está de acuerdo en la 
necesidad de revital Izar el 
pacato panorama cultural 
español, y que ha apoyado 
sin reservas todas las inicia¬ 
tivas de debate y discusión 
que desde aquí han surgido. 
Y esto -entre otras muchas 




es lo que le define 
como un intelectual de 
envergadura su permanente 
capacidad pura el diálogo 
por encima de las diferen¬ 
cias. o mejor dicho su per¬ 
manente defensa de esas 
di tere acias, su constante div 
posibilidad para discutir 


con un talante abierto. sio 
renuncias ni componendas, 
pero sin sectarismos ni pre 
juicios. Algo muy cercana 1 
esa traslación deí ideal olím¬ 
pico al campo intelectual 
que desde esta revista u 
sugerido Isidru-Juan 
dos. 

Hace ya unos I y 

c iones libert aria> h a 1 

eado un libro de Sudaba 
ha colmado con cree o 
expectativa de debate d u 
este autor siempre dop* 4 
Lm causas ptnJiJa* u« j 
evento desde la uquK f ^ _ 
una izquierda no tan 
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^nabfkdad tsto e. se olvidan de 
¿ * * líST»"*» áe no ser demócrata 
- /^jaesmásbtíncunipltilosprogra- 
' ^" ..podíf a través de un programa, us 
^ io q«c has que hacer es reBraRÍ 


(<>í 


instit ucional e inefable 


HNT0YC0MA:¿Qtfc -elnúcleo institucionale 
^iri -tdedor del cual grra nuestra política y al 
u trates en el libio 9 

ujjA&V En parte a la monarquía y a eso que lia- 
w pode® lácticos Al margen del repeto que 
-. x wner o no por la monarquía, creo que se está 
r veendo d culto a la personalidad de manera 
-.vjrvz respecto a la democraaa Esto genera posto- 
aduladoras entre la gente que no vienen a cuento 
: 1 machacan otras posibilidades como el republi* 
cr-smo una de las grandes tradiciones españolas, y 
aeniás este niega a la democracia, porque una cosa 
6 una democracia que tiene como diferencia especi¬ 
as la monarquía y la democracia, que es lo que ha 
pasado aquí 

PINTO Y COMA: ¿Qué es ese nacionalismo «popu- 
a* y •disidente•que defiendes en el libro? 

SADABA Defiendo un nacionalismo disidente o 
oomada en el sentido de un nacionalismo antiestatal 
que reivindique ciertos aspectos más fluidos de los 
pueblos y que éstos tengan una concepción valiosa 
de sus tradiciones, lo cual no ««chauvinismo» Yo 
sana de acuerdo con una Europa o una América de 
tas provmaas. pero un nacionalismo que tenga exclu¬ 
sa vocación de Estado no me interesa para nada, 
un naaonalismo tribal que no haría sino repro- 
lo mismo que está combatiendo. 


Une cultura neurótica 


PUNTO Y COMA: ¿Tu crees que un mundo sin Dios 

* ®! Caü5as P 0 * Q üe luchar puede permanecer 
tiempo sin caer en la mediocridad y la frivoli- 



Entrevista 



Acaso ten g an razón pensadores como Hei- 
deg ger: nuestra era es la de la técnica precisa¬ 
mente porq ue hemos oscurecido a q uello q ue 
mas nos importe una vida mas nuestra y 
auténtica. 


SADABA:*Decía Heidegger, en uno de sus últimos 
pensamientos más citados, «Sólo un Dios puede sal¬ 
vamos». Yo tanto no diría; ya que mantengo una 
actitud agnóstica respecto a la religión aunque me 
interesa mucho, pues el elemento religioso es como la 
sombra del hombre: no entiendo mucho una socie¬ 
dad que no tenga planteamientos religiosos y pienso 
queuno de los males de nuestro siglo es la mala secu¬ 
larización, es decir, la creación de una especie de teo¬ 


logía ante la pérdida del sentido del misteno que esta¬ 
ría representada en la divinización dd futuro, la tec¬ 
nología o el poder. Y esto me parece una destrucción 
de esta sociedad respecto a ta cual se puede ser muy 

pesimista. Si esto \a a ser soto asi uno pueoc ser tan 
pesimista como Freud en «El malestar de b cifrara- 

va a ser una cultura completamente abrumada, neu¬ 
rótica, de psiquiatra y muy infeliz. 







^ Sádaba cree- i 
>' e rda, l a que se 

Su te 1 ,c d H esa <<tr 
ser eS de partid * 

,ía "¿* n T y du 

üt °Pia v A'? SUeft< 

d ' Una sociedV 0 " 5 
^ian reaHn C ? ad nue 

'^ano ¡ adesal al< 
da *neu h " y ' c °nla 
hos JL^r. lodos 
largura “"ver 
,,en,e a \ deses P e » 
tapiarse a, S ° luc 

Sña» „ T gre 

*Hett 0 J* recl uirse 
Marginal, 


opta por una tercera vía: 
constituirse en plataforma 
alternativa para salvar todo 
aquello que ha parecido per¬ 
derse. 

El libro no es un ejercicio 
filosófico ni una banalidad 
periodística. Trata de ofrecer 
una alternativa real, y lo 
hace con un estilo claramen¬ 
te comprometido y no sin 
cierto apasioamiento. Es un 
libro de circunstancias, pero 
un libro de circunstancias en 
el mejor sentido de la expre¬ 
sión: el libro que quiere 
influir en las circunstancias. 

La postura de Sábada, no 


obstante, no es exclusiva de 
la izquierda. El lranquismo 
disfrazó con ropajes de qui¬ 
jotismo una política clara¬ 
mente sanchopancista; los 
rebeldes de esta ínsula Bara¬ 
taría que lúe la Esparta de 
los artos 50-60-70 encontra¬ 
ron en las ideas de la 
izquierda un quijotismo 
auténtico -como se inventa¬ 
ron otro quijotismo, vistién¬ 
dose de nacionalsindicalis¬ 
mo. todos los rebeldes que 
alimentaron las mil y un 
falanges disidentes de la 
transición, hoy desapareci¬ 
das (o casi ) en medio de la 
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Nujime Noray a mu (Cienku Sha l*ubl.) 
















































_ Entrevista 

Soy ag nóstico , pero no entiendo una sociedad 
sin planteamientos rel ig iosos. Pienso q ue uno 
de los ma¡es de nuestro s ig lo es la mala sec u ; 
larización y la perdida del misterio , q ue cor}: 
ducen a[ mundo hacia la divinización del futit 
ro , la tecnolo gía, o el poder. Y esto s ignifica 
degrucción. 



PUNTO Y COMA: ¿Te refieres a la cultura en el !¡bm 
como da empresa cultura», ¿es la cultura ^ 
mercadillo? ^ 

SADABA Eso es, no es un rastro, porqu* es éste 
todavía hay más variedad En nuestro país el fomento 
de la cultura ha sido muy poco, se trataría de fomen¬ 
tar la libertad intelectual y eso no se hace Se prensa 
al obediente y las financiaciones de grupos y 
se han hecho en función de aquello que estuviera en 
la dirección del poder. 

PUNTO Y COMA: Sádaba, ¿sólo nos queda el mer¬ 
cado, la ética del éxito y los yupis urbanos o, como tú 
dices, *el entrecruce de desengaños, el instinto de 
supervivencia y los intereses económicos» ? 
SADABA: Sí, ésa es la zona oficial, oficialmente no 
hace falta más que ir a un cóctel para verio Este es d 
país con más intelectuales por metro cuadrado y que 
no producen prácticamente ninguna obra mtdectuai 
y en el que la política cultural es una política de cana¬ 
pés y recepciones. Pero que señalen una polémica 
fuerte e interesante sobre alguna cuestión del país 
que se haya hecho claramente en los últimos tiempos 
ninguna. 

En ese sentido, hay más éxito que gloria, que diría 
Max Sheler. éxito por lo menos en el sentido de 
tener más dinero y de figurar en los medios de comu¬ 
nicación. Dentro de poco las revistas de corazón 
serán las revistas intelectuales por excelencia. 
PUNTO Y COMA: El actuad pensamiento debí 
¿consideras que es producto del escepticsmo ' 
SADABA: El * pensamiento débil * en 

el peor sentido de la palabra, es un pensamiento mu, 
de derrota, de cansancio. Biudrillanl o botinl i 
quienes la caida de la metafísica les ha deshileado 
tanto, son no sólo gente que está cansada sino que 
están en la traición a sus propios ideales. Incluso von 
frivolos , recuerda este pensamiento a aquello que 
decía Bergamin «Niclzsche. frivolo por despera¬ 
ción; Oscar Wilde, desesperado por frivolo» 

PUNTO Y COMA: Tu condición de hombre espe¬ 
ranzado e ilusionado, ¿se debe a tu agnosoesmo pe 
tico y religioso 7 


I 



indiferencia general. Esa 
izquierda transitiva nacía no 
tanto de una sed de revolu¬ 
ción de clase como de una 
sed de ideales capaz de 
sobreponerse al burguesis¬ 
mo provinciano del desarro¬ 
llo franquista. Esa izquierda 
era las causas, y cuando esas 
causas desaparecieron, esa 
izquierda también se extin¬ 
guió como tal En su lugar 
aparece la España de hoy 
socíaltecnocracia en el 
poder, moral del éxito finan¬ 
ciero reclusión en el no fu- 
turc posmoderno, herman¬ 
dad entre el banquero pro¬ 


gresista y el fisco socialista, 
etc Pero, ¿podemos vivir sin 
causas? En ese sentido, las 
causas que Javier Sádaba 
perdió son también las que 
nosotros perdimos. 

¿V qué nos queda hoy a 
«los que perdimos»? Al 
menos nos queda la palabra. 
Y Sádaba la utiliza para cri¬ 
ticar y para proponer Para 
criticar el nuevo sanchopan- 
cismo post-industrial y para 
proponer unas nuevas vías 
cuyas lineas llevan la 
impronta del pensamiento 
sadabiano referencia direc¬ 
ta a la Etica, moralización 


de lo público; preferencia 
por la pequeña comunidad y 
el nacionalismo identitario 
pero tolerante, frente al Esta¬ 
do vacío de vida y el nacio¬ 
nalismo burocrático o vio¬ 
lento; propuesta de un 
agnosticismo político donde 
al menos uno puede ser 
Imre, frente al ateísmo políti- 
eo que se ha manifestado 
estéril en tanto que paraliza¬ 
dor 

Aqui es donde «Punto y 
'-orna», que también quiere 
recuperar ciertas causas, 
podría discutir con Sádaba 
discutir si no es mejor un 


fideísmo político no-estala 
tu. discutir si esa pequeiVi 
comunidad debe ser arrj¡g-i 
da o cosmopolita Pero en 
cualquier caso, discutir 
Mientras haya discu>u ,n 
habrá vida El libro de s ' iK 1 
ba hay que leerlo di^ ií>nJx ‘ 
con lo leido. Es sin dut J ^ 
objetivo del propio ^ J 1 
que con Las causas p* ' 
ha asestado un buen 
al nuevo sanchop'in*» 1 
nacional. jj£ 


Javier SADABA l** 
perdidas, Ed L 1 v r ^ 
Madrid WX P '' 



















































Entrevista 


HADABA: En parte, sí. Creo que el agnóstico es 
aquel que tiene una concepción muy viva del miste- 
no. es dedr, la confianza en que las cosas pueden 
«rabiar cuando menos espera uno. Si no ha muerto 
h libertad humana, uno no tiene por qué desesperar. 
Estcij' ilusionado porque frente al poder hay que 
siendo ilusionado ya que lo que ellos quieren 
* que uno tire la toalla y es lo que no voy a hacer. 
pj.que sena darles más poder que el que tienen. 
™ ran ¡« t°d° el poder que les dé la gana, pero 
WrkíTn, ,, 13 e ' que los ace P te poderosos 
Km Y C0H ^ Como señalas en Las causas per- 
"? ** hl>érí anos de toda fundamentación 
? 0 ¡ ' >ramos del nihilismo sin caer en el dogmatis- 

Hay que aprender a vivir no fundamenta' 
_ j que a libertad, en último término, no se funda- 

es (jonurir 5 ^* misma que ^ a V que hacer 
Cr! f r r critoroi1 oíalas lundamen- 
que hin' . nra 05 simulaCT os de fundamentación 
sn tZluH CUenta de qu * cuando uno “ «be 
realmente es k a ™ enlacl<5n « consciente de que 
^ las ¡¡fíJ* * K ™cho más importante 

^TOYco^t en, f ron « r 
«fe del EsnfJ c ™ ra temlnar '• ’fo'der, ¿vivir en la 
duc/o d e t ^Tz nto ¡Ue unñ cualidad o un pro- 
HADABA Fs ÍT& P0r ,a (i,osoí(d de la religión? 
«Ht*. bonita No, yo no vivo en 

mii esiudi 0 1. ^ ac ,‘ a e Pamplona; pero aquf ten- 
'■dental, t a „ a , r f e f! 6n ha sldo completamente ac- 
w «a ¿ ¡¡¡J* 1 “ nB el m el Partido Com- 

***** Santísima Trinidad. 

(Entrevista realizada por 
Ignacio Manna Grimau) 


La moda editorial de la filosofía 

Como fenómeno, en el caso de que se de (puesto que publicar más libros de filosofía 
no implica mayor lectura), muestra, quizás, la ambigüedad cultural de nuestra sociedad, 
ñor una parte, puede ser el signo de la triviaÜzaclóa de ia patente intelectual que se toma 
sin más. sin exigencias, sin fuerza, por un puro juego convencional. Fbr otro lado, quizás 
signifique algo mas profundo: la necesidad de cuestionar los supuestos teóricos y prácti¬ 
cos en los que nos movemos, el acceso de la gente a lo que en otro tiempo estuvo en 
manos del llamado experto, etc 

Fbr eso, si de la filosofía lo que se considera es su dimensión práctica la cuestión es 
muy significativa. Ibrque la práctica, humana supone la reflexión sobre el buen vivir o la 
opacidad de la muerte, el sufrimiento aislado o compartido, etc. Una vuelta a tales temas 
sería el signo de una sociedad aun viva. Pero si de la filosofía lo que se expone es su di¬ 
mensión pragmática i habría que ser mas cautos. En este último caso probablemente 
tendrían razón pensadores como Heidegger nuestra era es la de la técnica precisamente 
porque hemos oscurecido aquello que más nos importa: una vida mas nuestra y auténti¬ 
ca, 

Javier SADABA 


Martín Heideggcr. 

Defiendo un nacionalismo disidente o nnm*. 
da anti-estata l. Q ue reivindi q ue ciertos as pec¬ 
tos más fluidos de ¡os pueblos y q ue estos t en¬ 
gan una concepción válida de sús tradiciones 
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Ifema Central 


VLADIMIR 

el príncipe del Sol Rojo 


Redimir VOLKOFF 



Vladimir Volkojfes uno de los más importantes escrito¬ 
res de origen ruso. Hijo de una familia noble exiliada 
en París después de la Revolución de 1917. su forma¬ 
ción es francesa y en esta lengua ha escrito sus obras 
Le Retournement (Premio Chateaubriand de Novela en 
1979) o El Montaje (Gran Premio de Novela de la Aca¬ 
demia Francesa en 1982) le han acreditado como una 
de las más importantes firmas del país vecino. También 
se le deben obras de reflexión (como El Complejo de 
Procusto, analizado en el n.° 2 de Punto y Coma) y de 
recreación histórica, como Vladimir, el Sol Rojo. 


* T a longitud de la nariz de Cleopatra 
1 nnrihio la taz del mundo? Esto no 
está comprobado, pero algunos aconieei- 
m¿enlos felices o desdichados, esos hilos 
del tiempo colectivo, han influido inne¬ 
gablemente en la Historia. Ejemplos de 
ello son La Revolución Francesa, el des¬ 
cubrimiento de América. Y he aqui un 
tercero, del cual se festeja el milenario en 
19KK: d hauiismo de Rusia El Papa no 
se equivocó* según él. la hazaña de San 
Vladimir sólo puede compararse a la de 
Cristóbal Colón, En efecto, esta expan¬ 
sión de la Cristiandad —y como conse¬ 
cuencia de ello, de la civilización euro¬ 
pea un golpe al Este, un golpe al Oeste- 
creó el mundo en el que vivimos 

Las consecuencias del bautismo de 
Rusia han sido determinantes ante todo, 
para la propia Rusia, cuya culiura está 
imbuida de cristianismo tanto como La 
tierra rusa está sembrada de bulbos, de 
cúpulas y de cruces con tres travesados 
,;„Que ocurre con la arquitectura ruso? Es 
únicamente religiosa. t,Y la pintura, con 
un Rublev 1 Es esencialmente religiosa. 
¿Y la literatura, con un Gogol, un Tois- 
toi, un DusloievsLL un Leskov, un Solí- 
henitsin J Está embebida de religión L Y d 
pensamiento’ 1 Es espiritualista por exce¬ 
lencia con ios padres Btilgako^ y Fto- 
rtnsky, con Solo vi es y Berdlrcv. ¿Y la 
espiritual idad F) Ls especifica mente orto¬ 
doxa con Su Sergio, San Serafín o ese 
peregrino ruso*» cuyas humildes mamo¬ 
na?! han recorrido d mundo Mussurgsky 


y Tchaikovsky están repletos de resonan¬ 
cias religiosas, sin hablar del corpus de 
los admirables cantos monásticos que 
Occidente apenas si acaba de descubrir. 
Hasta d propio leninismo, con su culto 
a las reliquias del señor Ulianov, que 
bien pudiera haber sido un cristianismo 
descarriado 

Para Occidente, que a veces se com¬ 
place en ignorarlo, las consecuencias dd 
bautismo de Rusia son también conside¬ 
rables. 

En primer lugar, porque tu cultura 
rusa, profundamente impregnada de cul¬ 
tura europea a lo largo de los siglos 
XVIII y XIX. saldó parcialmente sus 
deudas a finales dd XIX y a principios 
dd XX Surin, Chugall, Eisensteins, ios 
Ballets rusos de Diaghilev, los perros con¬ 
dicionados de Pavlov, | a tabla de los 
pesos específicos de Mendefelev... 

En segundo lugar, porque la revolu¬ 
ción rusa ha dispersado a los cuatro 
vientos una diáspora de ¿lites que ha 
honrado la deuda de hospitalidad recibi¬ 
da en tierra de exilio y al dar frutos aún 
cuando habla perdido sus ralees nom- 
0om0 ur ". S¡W* k) , Sinrinsky, 
Rschmamnov Ntbokov. Tsti, R«atropo 
«ch, PUoefT, Chmliapin, Pavlov», oiden 
bur K , Ustinot, Vmois, Nur t - K * y 
^UPUCMO. Grabar o Troya, vienen cspL 

¡5T5.* “ ^ * 

jugado ^ 


defensora de la Cristiandad como bien 
lo ha demostrado el informe que Maigc- 
re! hizo a Enrique IV sobre el estado dr 
Moscovia en el siglo XVtt \ eso que 
Margeret no conocía más que la mitad 
de la historia. Ai cortar d paso a los tár¬ 
taros, al mezclarse con ellos, aí expulsar¬ 
los después, al asimilar luego las pobla¬ 
ciones is tamo-mongólicas de Asia. J 
dirigir contra la Puerta una guerra de 
trescientos años, la Rusia zarista, de T—■' 
a 1917. ha asegurado la presencia ensue¬ 
ña en el este de Europa, al encontrarse 
Occidente parcialmente liberado de L 
necesidad de defenderse contra el idám 
ai estar protegido por los Cristian tTi -- 
los Balcanes, al hacerse posible la |IU ^" 
pendencia de Grecia, madre Je toJ 
nosotros, al salvarse la orden de 1 
jesuiuui desterrados de Europa en d >': • 
XVIII y al evangelizarse Alaska h* | i l J~ 
condujo directamente a tu creación *■ 4 
Orthodox Church of Amenca con 
dos millones de líeles El balance ne 
desdeñable. 

f " cuart ° ,u ‘ :nr > 1 
que sea cristiano y crea en u L , 

de los Santos, quizas esté ahí lo ^ 
si la sangre de Jos mártires noc> f 1 j 
da. si la profecía de Ntima ' 
algo, Rusia ha merecido con L, Y^\\ 
sobrenombre de usanta» en d |j 

í.La actual Rusia, roja" Si rop 
sangre de sus clérigos y de 
Iglesia rusa es, en nuestra 
menos la única que ha üd° 


La 
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üumnzada Si creemos en la profunda 
mateó <k la Iglesia de Cristo, por muy 
que esté, debemos reconocer 
capital de sacrificio indispensable 
para su supervivencia ha sido 
P^naonado en nuestro tiempo por la 
como lo fue por la Iglesia de 
Funda durante la Revolución Francesa, 
T* - te Iglesia a secas en los siglos I y 

_ F: í ^ Lnmo Iu g* r - lá Iglesia ortodoxa 
* “* sobrevivido a setenta años de un 
itansmo que quizás no haya visto la 
^ ^era la opinión de Dostoíevski— 
^ m para destruirla. Esto también 
&al Y J mpomncia histórica y mun- 

^^rr er d T m p jo 

en está supervivencia — 

^ retur^Üf nOSt de 0513 muertc Y 
^HILEO * u 9 ue San Vladimir 

'^Us del Q n¡ . 0 CQ aguas santifi- 
^ Una Wl« mañana de 

un^u n ' dc%9 ’ í*™ no 
Conf^ , d 

iri - U|v o hay^l" 1 ^ P lacc ; ^ uc este acto 
**•* pnnein/ ^ t C 111 ' * anl ° patrón; 
J* «ÍS* «’^ovik^go haya 

-¿JH* « 1 >í«rnjÍ JLO ” U,rd0, consan e rc 

r,„ . t,h| « haya ^ Uc < -' s <C guerTcTO 
íi? N “*í e £2? m,ado su Kicv 

*&?**»* SKí que su «"**> 

r,-> '«ciado'"?«•«!!•*»; que 

H* t! 'duenda. sí <l ííí COn,,Hlala 

Km ° haya ^ | mí ^ rrnac *<>nt% 

> WU mc L *'*> hospiciano, 

" J** **her M t,n,stós rusos se 
’tw H ‘ ""‘ices I M ' uv ‘> m,| „ ocho- 

hH ^ny.' I ^ *u mu,^ UC a cr,s,la "a. 
^*^«Xr Cn * tian# 

__ # * n “»femenino haya 



jugado un papel determinante en la con¬ 
versión de este fornicador immensus 
(como lo llama Thietmar dc Meeres- 
hurg): «Vladimir. escribe el cronista ruso, 
cometió muchos actos de desenfreno y 
finalmente . se sintió atraído por una esposa 
y encontró la gracia de Dios». ¿Existe algo 
más caballeresco en el sentido más mís¬ 
tico del término? No me disgusta que 
este santo «igual a los apóstoles» (es su 
titulo oficial) haya permanecido largo 
tiempo vinculado al culto de Periin, dios 
guerrero, al que había dedicado una 
estatua de madera con una caheza de 
plata y un bigote de oro. Me place 
mucho que Vladimir* antes que Luis 
XIV, haya sido un principe esencialmen¬ 
te solar: su pueblo lo apodó espontánea¬ 
mente el Sol Rojo o Radiante o Relio (la 
palabra se presta mal a la traducción), Y 
finalmente, mientras nosotros* los 
modernos, tenemos una malsana ten¬ 
dencia a no reconocer la santidad más 
que bajo la forma de una caridad que 
cae en el error de la apatía o de un asceta 
que rebasa d masoquismo, me place que 
la de Vladimir esté bajo el signo de la 
fiesta y de la alegría, sin la menor sospe¬ 
cha sobre su categoría 

Sin duda, se trata de una cuestión de 
preferencia personal «Hay mucha* 
morada* en cusa de mi padre», y hacen 
falta sanios para iodos los temperamen¬ 
tos Pero más allá dc la simpatía en que 
se funda mi veneración por mi santo* 
está el reconocimiento de santidad par¬ 
ticular, que yo llamarla un amor ilimita¬ 
do por la verdad 

Vladimir VOLKOFF 

Orad Anecio i 'ostro de lü Puente) 


Una historia sobre 
el Oriente de 
Europa 

M uy escasos son en Occidente los 
buenos estudios sobre el Orien¬ 
te europeo, esa parte de nuestra civili¬ 
zación ignominiosa y concienzuda¬ 
mente olvidada, mal entendida y des¬ 
preciada en no pocas ocasiones. 
No estaría demás proponer ahora 
estudios para postgraduados, tenden¬ 
tes a llenar esta laguna tan lamentable, 
asi como propiciar los buenos trabajos 
que nos enseñen bien, sin la carga de 
prejuicios que acostumbran llevar 
sobre el asunto los textos occidentales, 
cómo fue y cómo es hoy la mentalidad 
de esa otra Europa, tan desconocida, 
como es la Europa Oriental Para con¬ 
trarrestar esa carencia* la Ed i ton al 
Rialp ha editado un libro fundamen¬ 
tal bastante fiable y riguroso. Traemos 
aquí su referencia, porque no podía¬ 
mos abordar la cuestión del mi le nano 
de Rusia sin citar el ensayo histórico 
dc Bohdan Chudoba. titulado: Rusia y el 
Oriente de Europa. Arranca desde los 
inicios: se centra en el año 1000 y llega 
hasta nuestros dias. Lo importante del 
texto no es el relato de acontecimien¬ 
tos históricos, magistral mente expues¬ 
tos, sino la comprensión que tiene 
Chudoba del espíritu oriental de su 
actitud psicológica, de su mentalidad 
en el mundo, ante sí mismo y compa¬ 
rativamente con la Europa occidental 
Bohdan CHUDOB A. Rusta y el Oriente 
de Europa Ed. Rialp; Madrid 1980 
(489 págs.). 

Las tres iglesias 
de Rusia 

T a comunidad rusa ortodoxa esta divt- 
Andida en Iros jurisdicciones el Patriar¬ 
cado de Moscú, el Patriarcado de Cons¬ 
tan ti n opta y la Iglesia «Fuera de Fronte¬ 
ras». 

En 1930, ante los compromisos de la 
jerarquía rusa con el nuevo poder sovié¬ 
tico, el metropolita Eulogio» que residía 
en Francia, rompió sus lazos con el 
Patriarca de Moscú y abrazó la jurisdic¬ 
ción del Patriarca de Constaminopla, 
pero una parte del clero ortodoxo no 
siguió a Eulogio en su aventura 

Por otro lado, en 1920 se le concedió 
a la emigración rusa un estatuto 
canónico de autonomía provisoria, havia 
que se restablecieran en Rusia tos dere¬ 
chos que lema la Iglesia antes de la 
Revolución Nució asi li Iglesia «Fuera 
dc Fronteras» que representa d sector 
mas tradicional de los fieles ortodoxo* 
ruaos, 
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El milenario del Bautismo 

de Rusia 


T^usia es una llanura inmensa: se puede viajar horas 
-i Vy horas, días y días, teniendo ante los ojos el mismo 
panorama de campos y campos, una colina, un bos¬ 
que. un río y otra vez más campos sin fin... Como el 
navegante que se apoya en el cielo, así el ruso, perdido 
en la inmensidad de su tierra, tiene innato un fuerte 
sentimiento religioso. 


El Prof. Dr Rurík de K&tzebue es ruso emigrado. Hizo sus estudios superiores, 
en Suiza y Checoslovaquia. Fué privat-docent en la Universidad de Lausana. 
Durante veintiún cursos (1951-1972) fué profesor de Lengua y Cultura rusas en la 
Universidad de Salamanca* iniciando así la enseñanza de estas disciplinas en 
España. También* desde 1965 hasta su jubilación en 1974, enseñó las mismas 
materias en la Universidad Complutense. 



Por Rurik de KOTZEBUB 


La cristianización de 
Rusia 

E n el siglo X. gracias al contacto por 
un comercio pujante con griegos y 
búlgaros, había ya cristianos en Rusia 
La pnneesa Olga, viuda del principe 
ígor, después de haberse vengado muy 
cruelmente de la tribu de los Drevlia- 
n e. que habían matado a su marido, 
fue tocada por la gracia y se convirtió 
al cristianismo en dos viajes que hizo 
a B izando los años 955 y 957, siendo 

i mperador Constantino Porfirogeneto. 
H emperador había pedido su mano, 
pero ella, fiel a la memoria de su mari¬ 
do y con algo de astucia femenina, le 
contestó que como cristiano, él no 
podía casarse con una pagana y Je 
invito a ser su padrino en la conver¬ 
sión: pero, una vez bautizada* Olga 
Objeto que el padrino no podía casarse 
con su ahijada! 

f | principe Wladímir* nielo de Olga, 
era un pagano ferviente: hacía sacrió- 
cios incluso humanos al dios princi¬ 
pal Perun dio» del rayo y del trueno 
I pJS victimas, generalmente jóvenes se 


designaban por sorteo Un día el sor¬ 
teo recayó sobre un joven de la tribu 
de los Variaghi; padre e hijo eran cris¬ 
tianos y el padre tomó con vehemen¬ 
cia la defensa de su hijo, atacando a 
los dioses paganos y diciendo que los 
ídolos no eran más que trozos de 
madera. La muchedumbre, enfureci¬ 
da. mató al padre y ai hijo, pero las 
palabras tajantes del variágh impre¬ 
sionaron profundamente al príncipe 
Wludímn . que decidió cambiar de reli¬ 
gión. Enterados de tal disposición 
vinieron a visitarle griegos--ortodoxos, 
a lemanes-cató] icos, asi como hebreos 
y mahometanos, alabando cada uno 
mi religión respectiva, pero Wbdimir 
prefirió enviar a diez e na i.sari a# a todos 
los conlines de la tierra para que se 
ird orinaran in süu de los distintos cul¬ 
tos. que habla en el mundo, y vieran 
cual de ellos es d mejor. I os que lue~ 
ron a Rizando volvieron a klev 
encantados, diciendo que. (.Unante el 
olido divino, creían estar en d cielo 
Wladímír junto con boyares de su 
séquito se bautizó entonces en Cri¬ 
mea. donde habla sacerdotes ortodo¬ 


xos griegos y tomó el nombre cristiano 
de Basilio, 

De vuelta a la capital* Kíev, en 93$. 
hizo bautizar ante todo a sus hijos ■ 
parientes, dando la orden de destruir 
los ídolos. Mientras tanto, obispo* * 
sacerdotes griegos predicaban en \& 
calles la nueva religión. Luego San 
Wladímir convocó a todos los h.ihi¬ 
tantes de Kiev j la orilla del no 


Dniepr. Metidos en el agua, recibid 
el santo bautismo del clero que 
encontraba en la orilla. San frWimif 
había perdido la vista que recupe™ * 1 
bautizarse, lo que le hizo excUnu' 
f 4itorú in l onoado ni vtrdaderv A* 
de hombre rudo que era paso j 
un carácter suave y lleno de % ' 
lemán que le grungvo el apodo I*' ■ 
lar de Sol hermana * 11 cl * hl1lM - 
Iglesia ortodoxa canonizó a 14 
por la i p traducción del cr**» 10 
en Rusia „ je 

San WUidinm abolió I* ^ 
muerte como Incompaiibte ^^^ 
tmmsmo e impresionó a *** , ^ j 
su generosidad prodigio*-» 11 * k|l 
>b re s de su cü p i la I eran a ,|TU ^ 
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* <y$ expensas Para 
k****LJ n.sos San Wlad.m.r 
^ i.x niños en las iglesias 
■ • asi como la religión. 


Oralmente los principes reinan- 
r Uhernaban en contacto estre- 
— tt *^ i alto clero, cuyos consejos 

2,2 estrictamente. Elevaron tgle- 

-fZ todo el país. Yaroslavel Sabio, 

' J 'V San v* 1 adtmir. construyo las 
H '¡¿«de Santa Sofía en Kícv y en 
22S, que eran los edificios más 

Enfuera de Bizand ° y CStó " 

todavía en P ie 

Fn Kkv nació también el pnmer 
tnoiia^rio llamado 'de la Cueva" 
modado por el monje San Antonio, 
qüc se Había retirado del mundo 
ovándose una cueva donde vivía- El 
pn número de personas atraídas por 
\i vida del anacoreta hizo necesaria la 
construcción de un monasterio, que 
acogía a todos los que iban a pedir 
consejo o en busca del consuelo de la 
religión. Esta tradición hospitalaria 
cene pristiendo incluso hoy día en los 
pocos conventos que han sobrevivido 
a la persecución en la U.R.S.S, 

De pura inspiración cristiana es el 
célebre testamento de Wladímir II 
Monotnij illl 3-25): Sobre todo. no 
olvidéis a los pobres; alimentadlos y pro - 
tejedlas asi como a los huérfanos y viu- 
m Permitáis que los poderosos opri% 

nari ü 0Ir °s J\io deis muerte a nadie, y no 
emitáis que se pronuncie una sentencia 
mut7 J e ' ni siquiera contra ios peores 
aiJ** m f ues también tienen almas 
viustrJ 1 * Uc ^ Q d contra el orgullo en 

bordad VW “ 

^ tQ d°s somos mortales: hoy 

iüt nbo¡ ün f maremos en nuestras 
*mro ul ° qu(1 poseemos no es 
,ue Sros t e ¿J ° l0S ; No ^Puteis nunca 
toado /{«„ * T ? tiena: es un gran 
•* Kcs^f a los vie J°s como si fue- 

# r° 0 kermanoT ? ínMOrf ° los J 6venes 

En el 

kÜ IÍkóv ^ lo S a an,CS de atacar en 
S^el princin ^ OS ’ q . Ue desola ban 
' l ' : ¿ recibif | a ^‘rnitriy Donskóy se 

¡J' Por dos J0V ' cstele hfeoacompa- 

I "'mS,S ' 0 el *"?•■ 

3^S¿l33Hi 

h ¿ 2 ¡Hue «*£“«*«>» de Ka/áft 

^bi„ ? d °mina t ^' , Comienzo dcl 

*****»££? u ° 


Coronación del zar Nicolás II de Rusia, en 18%, en la Catedral de Moscú (Museo de 
Leningrado). La Iglesia Ortodoxa ha canonizado al último de los zares. 


Un caso singular en la historia de 
los pueblos es este hecho: En enero de 
1725 moría el primer Emperador de 
Rusia, Pedro I el Grande, a consecuen¬ 
cia de la pulmonía cogida al lanzarse 
al agua, a pesar del intenso frió de San 
Petersburgo, para salvar a unos mari¬ 
neros que se ahogaban en el mar, 
tenía 53 años. 

Y en 1812, antes de la batalla de 
Borodinó (o de la Moscova) contra 
Napoleón, el generalísimo ruso Ktitú- 
zov se arrodilló delante del icono mila¬ 
groso de Nuestra Señora de Smolensk, 
llevado al campo de batalla. 

Después de la expulsión de Napole¬ 
ón, Alejandro I hizo acuñar, para todos 
los participantes en la victoria, una 
medalla en cuyo reverso estaban gra¬ 
badas las palabras: '‘Gloria (sobreen¬ 
tendido) no a nosostros sino a Tu Nom¬ 
bre", 

Cuando en 1849 el anarquista 
Bakúnin, que se encontraba en prisión 
en Alemania por haber participado en 
movimientos revolucionarios, se dirige 
al Tzar Nicolás 1 pidiendo que le libre 
de los alemanes con una “Confesión 1 ' 
en la que declara ser un gran criminal, 
que no merece perdón y firmando “El 
arrepentido’*, el emperador escribe en 
él margen: '¿Por qué tener miedo? Per¬ 
dono siempre de todo corazón lo que se 
me hizo a mi personalmente- 

Durante la primera guerra mundial, 
el piadoso Tzar Nicolás II, despidien¬ 
do con lágrimas en los ojos a las tro¬ 
pas, que salían para el frente, pasaba a 


caballo delante de los soldados arrodi¬ 
llados bendiciéndoles con el icono, 
que llevaba en la mano. 

Este último emperador, durante su 
largo reinado, nunca rechazó la peti¬ 
ción de gracia de un condenado a 
muerte. 

No sólo los soberanos, sino todo el 
pueblo ruso asimiló profundamente la 
religión cristiana, que modeló su 
carácter mismo, hasta su comporta¬ 
miento y que se refleja a través de su 
lenguaje y sus costumbres, a través de 
su historia, de su literatura y de su 
poesía. 

Asi, las interjeciones: "Que Dios lo 
dé". que Dios preserve", 'Dios en ayu¬ 
da" "que Dios le salve " para decir gra¬ 
cias". y el imperativo “ perdone M en 
el sentido de 'adiós ' para no separarse 
guardando rencor. 

El ruso, que sea el dueño de la casa, 
miembro de la familia o criado, antes 
de ir a confesar y comulgar, pide per¬ 
dón a todos los miembros de la familia 
y a los criados, por si les hubiera ofen¬ 
dido. Lo mismo hace el moribundo 
para no dejar el menor resentimiento 
detrás de si 

Al entrar en una casa se dice: "¡pa/ 
a esta casa!.* 1 Cuando hay tormenta, se 
santigua. 

Las familias acomodadas tenían 
hasta quince personas de servicio 
entre cocinero, pinches, lavandera, 
cochero, camareros, doncellas y niñe¬ 
ras. Y para el cumpleaños y la ono¬ 
mástica de cada uno de ellos se prepa- 
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Foto de Angel Fernández. Pocos países 
como Rusia tienen so identidad tan ligada 
a la religión. Con la conversión del prínci¬ 
pe Vladimir, la primitiva Rus se hizo cris¬ 
tiana- Dosloievski y Sol/henilsin han pro¬ 
fetizado su retorno* 

raba una comida extraordinaria para 
todo ei servicio. 

En la Pascua de Resurccción. la 
gente se saluda diciendo: uno: "¡Cristo 
ha rematado*' y contestando eí otro: 
En verdad ha resucitado dándose tres 
besos. Antigua mente esta costumbre 
se practicaba incluso en la calle entre 
transeúntes, siempre mujeres entre sí y 
hombres entre sL 

El escritor Aksákov nos cuenta, en su 
Crónica familiar, que cuando una lan¬ 
cha en el río Valga iha a pasar por un 
paraje peligroso, a la orden del pa¬ 
trón" ; Fuera las gorras! , Pedid la ayuda 
de Dios! 1 los remeros y el misino se las 
quitaban y se santiguaban 

A la recepción de un nuevo cosaco, 
el examen de ingreso consistía en la 
pregunta ¿Crees en Dios*' — "Creo". 
¡Santigúate! — En el nombre del Pad¬ 
re del Mijo y del Espíritu Santo , Amén ' 
nada más 

Ademas de en d aspecto ritual, tam¬ 
bién y sobre lodo en d trato humano 
se refleja el espíritu cristiano que el 
pueblo ruso adquirió por la gracia del 
bautismo IjCuh (ulstio nos relata un 
episodio que parece tomado de la rea¬ 
lidad, un señor se Jue con su cochero 
en Inneo a una cierta distancia para 
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ver a un amigo en uti» hncu vrun,J 
después de la visita mientra* regresa 
han a casa, cinpe/ó urui tormén la de 
nieve con fuerte lielmbc poco a poco t 
cuba lio acortó el puso y de pronto se 
paró, no púdica do avanzar más. 
unió di ó la orden al criado tic acostar¬ 
se en el fondo del trineo y él mismo se 
acostó encima del criado cubriéndole 
con su cuerpo para protegerle del Irlo. 
Después de un tiempo, el caballo díó 
una inerte coz contra el trineo y se 
niurió. Luego murió también el amo 
"No hay amor mayor que el que da la 
vida por sus amigos " f Juan, XV. 13) Sólo 
el criado pudo sobrevivir. 

El que escribe ha conocido perso¬ 
nalmente a las protagonistas del caso 
siguiente. Después de la revolución 
rusa, huyendo de las hordas de terro¬ 
ristas bolcheviques, la gente, en masa, 
se dirigía hacia el sur y se embarcaba 
en el Mar Negro. Entre la muchedum¬ 
bre se encontraba la señora Rodzían- 
ko, cuñada del presidentede la Duma 
(antiguo parlamento), acompañada de 
su criada. Los barcos y buques estaban 
repletos de fugitivos. El capitán de un 
buque inglés había recibido la orden 
de acoger a bordo a la señora, Rod- 
zianko, pero no quería aeptar a la cria¬ 
da. Entonces la señora se negó rotun¬ 
damente a subir ai buque sin su cria¬ 
da. y, ante su obstinación, el capitán 
tuvo que ceder. 

El escritor Turguéñev en "Reliquia 
vivas" nos cuenta el hecho conmove¬ 
dor de una joven novia, Lukeria , bella 
y llena de vida, que sufrió un acciden¬ 
te: al caer, se dañó la columna verte¬ 
bral quedando paralizada y con gran¬ 
des dolores. Su novio la abandonó y se 
casó con otra. Pero ella, animada de 
un verdadero amor cristiano, en lugar 
de recriminárselo, se regocijó con toda 
su alma de que su amado fuera feliz 
Hace ya seis o siete liños que está 
inmovilizada y solé. Cuando Tnrgue- 
ñiev se extraña de su paciencia, le res¬ 
ponde: Pero señor t qué dice Vd V ¿De 
que paciencia habla’’ No hay que 
ofender a Dios. Otros tienen todavía 
peor suerte Dios me ha mandado una 
cruz, luego me ama. No necesito nada 
Estoy contenta con lodo, gracias a 

El sentido religioso forma d telón 
de fondo de toda la historia de Rusia 

1 lénscse en Lontonósov (I7H-17651 
creador de la ciencia nslcoqulmura 

lh t) un ! vcrsdl - Muc tiene uní aciivt 
dad múltiple y pol¡fw* t ¡ tJ . Q 

patrón, siempre movido por el deseo 
de que la ciencia aproveche a su 
nuina. es laminen un urtstmno W 

(. nmo hombre de cencía a | a v « 
l|UC Lr *‘ ycnlc - VomotwiBov vela sobre 


todo en la naturaíc/a l.i prueba de |, 
grande/ii de Dio», hu Creador, y < í(¡3 
naba tfuc la inteligencia humana - - 
Iimitada y, por tanto busca en vano 
penetrar el misterio dr la cxmtrncla 

Doatoyévakly, de cuyo talmro nadie 
duda, en Diario de un escritor j Ull ¡ 
1876, cap II dice refiriendo^ a | a 
en de Pedro el Grande /m Runa de 
Pedro había realizado su unidad y w pre¬ 
paraba a definir sólidamente ftortu ¬ 

ras, y sabía que ílevaba en tu tena un 
tesoro cual no había otro en el mundo 
la Ortodoxia. 

Después de la revolución, cuando el 
hambre asolaba el país y había gran 
dificultad en encontrar comida, era 
frecuente ver a un mendigo hambrien¬ 
to, que se presentaba en una casa a la 
hora de la comida y pedía por Cristo 
que le den algo de comer; con verda¬ 
dera caridad cristiana, la madre de 
familia decía a sus numeroso > hijo * 
que proporcionaran, cada uno, una 
cucharada de su sopa, único plato, al 
pobre, lo que los niños ejecutaban no 
sin una involuntaria expresión de tnv 
tez a. 

Según lo que sabemos por los turn¬ 
ias que visitan la UJLS.S. y por las 
revelaciones de Tatiana Gorichera, que 
salió de allL la fe cristiana ha quedado 
viva en el país. En Moscú, en la noche 
de la Pascua de Resurrección, que es 
la mayor fiesta del calendario ortodo¬ 
xo, a pesar de los intentos de los ateos 
para impedir a la gente de entrar en 
Jas iglesias, éstas están repletas de fie¬ 
les. 

Este mismo sentimiento religioso, 
profundamente cristiano, permite a 
Tabana Góricheva, conversa, nacida 
en la U.R.S.S, en 1947 \ expulsada del 
país en 1980, escribir en febrero de 
1981 Concédeme tfue no pierda aquí m 
ntt exisleña a ni mí alma, concédeme 
Dios mío, que el vacio y el abummienu 
no me aboguen ," CVivo comí) anu s per ^ 
la oración, y copio entonces acude a L i 
iglesia con un smñmienm de mnenm - 
miento interior aunque no dejo de -. r ¡ ar* 
nte como si fuera a mi vasa. fVn> aid en 
Rusia ¿a vtda mteru estaba lleno 
fas bordes, ¿ru mas intensa v fóp- Ui T 
,¡ v ^ sentía sacio alguno i a despea ‘ v 3t 

difh nftüdt s exteriores la w n nidad < - 
el tono dominante la serenidad que llego 
vtm la liberación. la mtiudad qui r 
bat e invulnerables 

b&l, \a semilla sembrada p* ,r Ví ' 
Wladmiix hace mil años da. u-Jav* 1 
hoy diu, rK as cosechas a pt's-if Je vL - 
quit i obstáculo 

llama la atención a que punto v ' 1 
sentimiento religioso ha 
la poesía rusa He aquí uno* cjcmp^ 
muy deterioradas por la ti u!b,,. 

IV /hukovskiv: 
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¡De Púshkin 
Oración * 

P® 


***** . . 

, nkvurv se iluminó al sol; 

FZÜÍ&" “-"T T 

v J,;¡ Jcl cirio alondra 
canción matutina, 
aho canta brillando al sol: 
Vf* primavera nos ha ven,do! 
^¡Z, su llegada 
& tan ligera, tan alegre. 

# 2Í aquí el mundo del Creador. 

«lama 


También de Uérmontov: 
Oración 


Lfn un momento difícil de la vida. 

Cuando la tristeza invade el corazón 
Voy repitiendo de memoria 
Una maravillosa oración. 

En la armonía de sus palabras vivas 
Hay una fuerza divina 
9 respira un incomprensible y santo encanto. 
Como si del alma un peso se hubiera caído. 
La duda se aleja, 

% fJno cree y llora 
fi Y se siente tan ligero, ligero 

\ 

Jf w 
I 1 \ 


^ Liérmont 


ángel 


De Kolltzóv, el Gabriel y Galán ruso: 
Lj canción del labrador 

• A”?, grísea 
¡/\Por el campo! 

Blanquearemos el hierro 
Con la tierra húmeda. 


En oración silenciosa 
Labraré y sembraré 
,Hazme nacer, oh Dios, 
El pan. mi riqueza! 


ov, pensí 
mu 


EdY ° i* me dianoche volaba un ángel 
La luna i una dulce canción; 
boichabOl estrellas y bs nubes apiñadas 
Untaban i ’ Ia Süntü canción. 

hjo las lien l ° S es P íritus P u ™s 

Untaba i n QS de os J ar dines del paraíso, 

r «Ztr" daa * D ‘<» 

Uev aba^ a e í a since ra. 

> ° ,as u * Hm ° s 

k quedad' pero vivos - 

**iho, n en ella 

y? a ¿únanle? 1 *' 0 '*' 0 en el mundo - 

í lai canción. L ° "uravilloso 

¿Wtan rZ!l t UrrÍdas de la tierra - 
*°n¡do\ ^ ptazar le 

^ s iel cstial es 


mujeres virtuosas 
él corazón 

tormentas y batallas de este mundo, 
de oraciones piadosas; 
ueve tanto 
cerdote 

gran cuaresma; 
menudo 

una fuerza desconocida: 
espíritu de holgazanería y desánimo, 
serpiente escondida, 
no los des a mi alma; 

mis pecados, 
iba crítica de mi. 

ia y amor» 

-TlÍ 

Sai^ Efréo de Siria 


\ estos versos de Tiútchev: 


igas que no hay salvación 
Que estás exhausto por el sufrimiento. 
Cuanto más oscura la noche. 

Tanto más brillan las estrellas. 

Cuanto más profunda la tristeza 
Tanto más cerca está Dios. 

Estas poesías, canto del alma 
rusa, expresan bien el fuerte senti¬ 
miento religioso, que se ha manifes¬ 
tado a lo largo de este milenio, y que 
los esfuerzos insensatos de los sin- 
Dios no conseguirán matar nunca. 

Rurik de KGTZEBUE 
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EL PANESLAVISMO 


El paneslavismo no se deriva. ni del internacionalismo co¬ 
munista. ni de los sucesivos intentos de occidcntalización 
desde Pedro el Grande en el siglo XVII hasta la actual peres- 
troika’ de Gorbachov. El paneslavismo, cuyo espectro va 
desde la derecha opositora hasta la izquierda oficial, respon¬ 
de a una solapada vocación mesiánica c imperial que ve en 
Rusia el agente liberador —e incluso místico— de un mun¬ 
do espiritual mente empobrecido por la exacerbación del 
racionalismo, del antropocentrismo, del cosmopolitismo y 
de las lacras del progreso. Frente a la alienación del alma y 
de la identidad nacional, propone copio alternativa la "rusi- 
dad”. Setenta años de revolución soviética no han consegui¬ 
do eliminarlo. ¿Tiene aún hoy algo que decir'’ 


i i a las haya provocado o sufrido, 
i Rusia jamás se ha contentado 
con desgranas mediocres”, escribía el 
rumano F.M. C iormn en un corto ensa 
yo aparecido hace más de veinticinco 
años, pero que no ha perdido en Absolu¬ 
to su pertinencia (I) Numeroso* aun> 
res han hecho correr ríos de unta «ocrea 
del romanticismo y del fatalismo esla¬ 
vos, y ciertas fórmulas, por liabci udo 
repetidas inútilmente, hoy en día ñas 
producen el efecto de lugares cjpiuim 
que. por su propia general itlatL urmunAn 
por no explicar nada en panuuilar &ÓU> 
falta que Rusia sea cuiuidcrada por 
mucho como una tierra "dobtoicvnkiu- 
na\ a imagen y semcjaHia cié vanos de 
sus grandes personaje* hriioricotc Su 
inmenso i caüoua paa&r en el 

espiCÍO usía obioión por la desmesura 
da que habita en mucho* de sus escrito- 

res f „ _ -íi 5“ 

NI europea ni asiática, Rusia e* un 

mundo aparte que sobre todo desde el 
siglo XIX, no deja de mauifcslAr senti¬ 
miento* ambiguos hada Europa: curio¬ 
sidad y depredo están como avivados 
por una sorda vocación mesiánica. Si 
creemos a Cioran, “Rusia piensa siem¬ 
pre (...) que le corresponde asegurar la 
salvación del mundo, la de Occidente en 
primer lugar, con respecto al cuál jamás 
ha experimentado un sentimiento neto 
sino que ha sentido atracción y repul¬ 
sión, envidia (mezcla de culto secreto y 
de aversión ostensible) inspirada por el 
espectáculo de podredumbre, tan envi¬ 
diable como peligroso, cuyo conlaclo 
debe buscarse pero , sobre lodo , evitar- 


IX-vjQ h«c 
vadun» vfti 
srntdo Ut 
nano de 1* 

demasiado c 
el 



uftlll i 

ir*, muchos obfcer- 
qut habk 
Ji* Rnsin en el gran rsce- 
s\ ena 11 mncliül Sin duda 
is<i*ntc- de ±\l propia 
rimottur la ¡uecetidad de 

luhiúnvktU. |>cAf l(IU/.iJ Bii- 

_ lambión pui debilidad*'. sccnHas 
que tiicupap a nuestra inteligencia, Bu- 
si» n» parece, sin rmbargo, iprcsuraisc 
para Ik-gar puntual a la cita C uando 
uno se siente llamado a regenerar el pla- 
mru, ¿quó son diez o veinte años? "la 
lentitud cu ilc Uioti, l.i priai da Salda". 
re/a nn provrrbip musuiinán que podría 
aplican* al des|iho de Rusia. Ln el sigki 
pasado, llenero, el mis grande pensa¬ 
dor Ühcrul ruso, planteaba la siguiente 
eueulón T¿T os eslavas no son los and 
guos termtrws con relación al mundo 
que se va?" Al comentar este interro¬ 
gante. < ¡oran nos advierte, sin embar¬ 
go, que segfcn otro ruso, Soloklev, lo 
puebloh "no son lo que ellos imaginan 
ser sino lo que Dios piensa de ellos en su 
eternidad". Y abade enseguida con una 
ironía feroz pero justa: “Ignoro las opi¬ 
niones de Dios sobre los germanos o los 
eslavos; no obstante sé que ha favoreci¬ 
do a estos últimos, y que resulta tan va¬ 
no reprenderlo como felicitarlo" (op 
cit.). 

En el siglo XIX, toda la vida intelec¬ 
tual rusa estuvo profundamente marca- 
da por la querella que oponía a los “oc 
adentalistas" -partidarios de la inte¬ 
gración progresiva de Rusia en la civili¬ 
zación de Occidente- y | 0s "eslavófi- 


ft>r Francois MA1STRE 

los M o “paneslavistas ” que han intenta 
do rcdeflnir la identidad rusa, lo cual, a 
sus ojos, constituye la etapa ptevia in 
dispcnsablc para la futura expansión de 
Rusia. A partir de entonces esta quere¬ 
lla no ha dejado de reanimarse y sus 
efectos siguen ritiéndose hoy en día, 
tanto en el seno de la disidencia como en 
la intclligentsta oficial del régimen so¬ 
viético. Aquí nos proponemos presentar 
sucintamente algunos representantes tí¬ 
picos. célebres o desconocidos en Occi 
dente, de la corriente eslavóftla, y esbo¬ 
zar las grandes lincas de la ideología que 
la anima. Tarea a menudo penosa, ya 
que hay que marcar la división, en lo 
que concierne al periodo actual, entre 
eslavófilos de la disidencia , que en gran 
medida son los herederos de una poten¬ 
te tradición cultural de derechas en Ru¬ 
sia, y los eslavófilos “oficiales”, tolera¬ 
dos y, a veces incluso estimulados por 
algunas fracciones del poder soviético. 
Ahoip bien, se observará que entre der 
¡itores al régimen comunista y 
tidarios de éste, los puntos en 
veces, más numerosos que 
icias, por muy paradójico 
ia parecer. 

arar este amplio panorama 
rjciUc eslavófila, me apoyaré 
% pero no exclusivamente, 
g Alexander Yanov, The 
Right (La Nueva Derecha 
retida en EEUU en 1978 (2). 
un estudio muy discutido y 

^ _lible en cuanto a *us conclu- 

«oue^ pero que tiene d gran roedlo de 
prcNenfctr, con una seriedad incpnlp' la 
ble, una docurnentbclón abundante 
Por puede reprocharse a Va 

nov, disidente ruso de origen judH) ex ' 
pulsado <fc la URSS en 1974, el gritar 
frecuentemente la llegada del lobo. / 
leerlo, uno cari creería que el nacimicn* 
to def Cuarto Reich, fiel heredero del 
Tercero a pesar del recurso a un vocabu 
lario marxista de circunstancias, se pa 
para subterráneamente en Moscú 
hecho es que, en todo caso, Yanov ^ 
de qué habla: En 1970 defendió una ^ 
sis, frente al departamento de filoso 
del instituto Plckanov de Moscú. $°. 
Los eslavófilos y Constando Lco^ UL 
(este último, que murió en 1890. ,ut ^ 
reaccionario ruso más grande del **i# 




punto y coma, 70 


























Ifema Central 


"" . | ibr0 que escribió sobre 

V|V ^ n,c3 ‘' y el mundo eslavo). 
^h,/.in" n, ! 1 íe I oonliev. Yanov es- 
a su concepción, Rusia 

,,!*• q«f u n Estado: es un muñ¬ 
id* ola Tu„o civilización especial 
V */**"’J!*> de la misión mundial 
* Oriente, la mi- 
%l l'"r<’ rin f° r a , occidente burgués 
* f£ tra russa (La nueva derc- 
( la nuova de g) A1 cxa i, a r a 

¡+a rU '' a * , n |g figura de Alexandcr Ncvs- 
l‘ ,wa f’ nnndes patriarcas y anacorc- 
^Sa ortodoxa, Leontiev en- 
las de I* /arríente uno de los dos po- 
rifíSSfcnto eslavófilo: el polo 
Birancio, por oposición a 
V11C rt tendencia cslavófila bien repre- 
la a Invendiapor Solzhenltsin, que 

considera q buscada hacia el 

SUS.^«.cndl^h»- 

ca los bosques siberianos donde «la¬ 
tan refugiados los piejos creyentes 
Smiev perpetúa, de hecho, el sueño 
de Moscú como una Tercera tfoma 
iras la caída de Bizancio: Rusia es, en 
e^ie caso, la heredera privilegiada del 

-verdadero" cristianismo, la guardiana 

de la verdadera fe contra las torpezas, 
los acomodamientos al siglo y los dobie- 
gamicntosde la Iglesia romana. 

¿Está llamada Rusia a redimir 
a la humanidad? 


P ero bay que ir más allá de las pala¬ 
bras y descubrir lo que también es¬ 
conde el discurso político-teológico; hay 
que recordar, a propósito de la ortodo¬ 
xia, tal como nos invita a hacerlo Cio- 
ran, que, a menudo, “un cisma no ex¬ 
presa lanías divergencias doctrinales co¬ 
mo una voluntad de afirmación étnica: 
transparente menos una controversia 
abstracta que un movimiento reflejo na - 
ct °nal (...) Cismas y herejías son nacio¬ 
nalismos disfrazados" (op. cit.). Con 
I contiev aparece también lo que se con- 
s c*riirá en uno de los temas recurrentes 
un a fracción de la corriente eslavófi- 
* a “rusificación ” obligatoria del bol- 
c K ; vis ™o por medio del poder absoluto, 
5 la l l uc el historiador Nicolás Karam- 
/,n decía que era "el fundamento mis- 
Kusia. Al observar a los nihilis- 
¡!\¡ C sti t/cm P<>' Leontiev escribía, de 
itrt 10 [ )<Ki> unícs de su muerte, estas //- 
hoy Cu ? nc * 0 tnenos profélicas: 41 Lo que 
' es la revolución extrema era en ton- 
„ )ü rr c «n t un medio potente de 
Ví i**! ,)n ' y en parte, una rotunda eseta- 
( j c i d I I socialismo es el feudalismo 

160) 0rvenir " (citado por Yanov, púg. 

liocrÜi l)o ^°levski, violentamente an- 
ín cr ,,c M f ,a ,sla » sc manifiestan clara- 
bles dp C | r ° S ( * l)s ras 8° s casi indisocía- 
cn oiros° C0IT ^ nlc cs * av ófila, pero que 
lorniu aU, . 0rcs sc Presentan bajo una 
nnio ‘ nru ‘ ar, ucuie atenuada: el valí - 
,<Jl elíptico y el antisemitismo 


(sobre este punto en concreto, nos refe* 
riremos al excelente ensayo de David I. 
Goldstcin, Dostoicvski y los judíos. 
Idcés-NRF). En efecto, en Diario de 
un Escritor, puede leerse: "La caída de 
vuestra Europa es inminente (...). Lo 
que está a punto de suceder es algo que 
nadie puede imaginar. Todas esas doc¬ 
trinas parlamentarias , todas las teorías 
cívicas profesadas hoy en día , toda Ia ri¬ 
queza acumulada , los bancos, los judíos 
—todo eso será destruido en un instante 
y desaparecerá sin dejar rastro (...). Todo 
está verdaderamente 'al alcance de la 
mano' (...) y tengo el presentimiento de 
que ha sido dicha la última palabra ’ 9 (ci¬ 
tado por Yanov, pág. 291). A propósito 
del antisemitismo, nos contentaremos 
con recordar, por el momento, que la teo¬ 
logía de la Iglesia ortodoxa siempre ha 
insistido en la noción de pueblo "deici- 
da’% y que no es por casualidad que Ru¬ 
sia ha sido el país de los progroms y de 
la puesta en circulación de una de las 
más célebres falsificaciones de la histo¬ 
ria, los Protocolos de los Sabios de 

Sión „ ^ .. 

Las ideas de Leontiev y de Dostoicvski 
serán retomadas en particular, algunas 
décadas más tarde, por dos de los mas 
grandes teóricos de una filosofía ortodo¬ 
xa de la sociedad en el siglo XX, a saber, 
Vladimir Soloviev y Nicolás Bcrdiaev. En 
una obra con un título revelador. La 
nueva Edad Media (J924), este último 
afirma que el desconcierto contemporá¬ 
neo será en lo sucesivo mundial, puesto 
que es la humanidad entera la que ha 
caído en una profunda miseria espiri¬ 
tual. Pero en Rusia, que no ha conocido 
más que tardíamente la ddeterea 
influencia de la filosofía del Siglo de las 
Luces y del industrialismo, es donde el 

sentimiento religioso es indesarraigable 

v por esc mismo motivo, esta llamada a 
redimir a la humanidad por a ortodo¬ 
xia hay que convencerse de que «»•'>'< 
jamás ha salido completamente de la 
Edad Media", dice Bcrdiaev quien afta- 
de que "Partí comprender el sentido d 
Iti revolución rusa, debemos pasar de la 
astronomía de la historia modemaa/a 
astrologla de la Edad Media HeahJ 

^JZ^mThalmZ nueva Mdjtedia. 
de engendrar una democracia humar 

nacraaa- bolcl'^tquePemal^n ^ 
dica lo ¡inportaiiic. Lo miPj va sobre , a 
de en esa insistencia nse gurar la 

misión de Rusm, moderna y la 

transición ciiiri la CP cia | pC ro en 
l'dad Media — P a \°,' . üec^rso, .1 de la 
sentido inverso P odr, “?"L alinde 

filad Media al Renacimiento . a 



Soloviev 



Sol/henitsin 
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que la humanidad no sucumba definiti¬ 
vamente, especialmente como conse¬ 
cuencia de la total secularización de la 
cultura, dentro de la barbarie. Este es 
un punto sobre el cual hay unanimidad 
entre los eslavófilos “ oposicionales 
no divergen más que sobre los medios 
para establecer una nueva civilización 
religiosa y ascética. 


Una exaltación de la Rusia 
campesina y ortodoxa 


D e forma totalmente evidente, esta¬ 
mos en presencia de una visión mís¬ 
tica de la historia que no desdeña recu¬ 
rrir, según un proceso clásico, a las suti¬ 
lezas y acrobacias de la teología para 
asentar su providencialismo: el comu¬ 
nismo anticrístico de los “ sin Dios " ha 
sido enviado a Rusia por Dios para po¬ 
ner a prueba su fidelidad a la verdadera 
religión, ya que “quien quiere bien, cas¬ 
tiga bien”, para purificarla a través de 
ios sufrimientos y de las tribulaciones, y 
prepararla para su grandiosa y futura 
misión. El triunfo aparente del comu¬ 
nismo se convierte entonces en 44 signo 
de elecciónll óe La “ Santa Rusia", y los 
eslavófilos más extremistas llegan a 
oponer incluso esta M elección en favor 
deI Bien 99 a la de Israel, que sería teoló¬ 
gicamente insostenible de negar, pero 
que se transforma en 4 'elección en favor 
del Mal”. 

Serla un error reaccionar ante todo 
esto encogiéndose de hombros despecti¬ 
vamente o riéndose socarronamente a 
propósito de estas ‘'elucubraciones 
politico-mísucas”. Si es sin duda cierto 
que las ideas rigen el mundo, es igual¬ 
mente cierto que, en los momentos de 
crisis aguda, la mayor parle de los hom¬ 
bres muere más por imágenes que por 
ideas. Ahora bien, en este caso se trata 
precisamente de "imágenes”, más que 
de "ideas” en el sentido moderno del 
termino. Hoy en día, han muerto y 
mueren hombres en Gulags por esas 
imágenes. Y estas "úJeas-trndgenes" es¬ 
tán ahora muy extendidas entre los me¬ 
dios rusos disidentes, y circulan de nue¬ 
vo activamente, de un modo clandesti¬ 
no, en la URSS. Por consiguiente, esto 
es lo primero que hay que tener en cuen¬ 
ta, sobretodo en el marco de un artículo 
destinado primeramente a informar, y 
sólo secundariameme, a apreciar 

Dos movimientos que se inspiran en 
las tesis de Solovicv y Berdiacv condu 
cen aún, y desde hace algunos años, una 
acción clandestina en la URSS: la Unión 
Rusa Social C ristiana para la Liberación 
del Pueblo, que fue diezmada por la 
KGB a partir de 1977, y la Alianza dd 
Trabajo dd Pueblo, má* conocida en 
CVckJcjíte bajo lus iniciales rusas de 
NTS (Narodno Trudovoy Soyu/), de 
tendencia 44 so! ni arista", y que, después 
de haber mamenido vinculo® muy catre 
(Jos con cierto» movimientos de extre 


nía derecha oeste-europeos, apenas sl 
parece hablarse de ella hoy en día. en 
tro del mismo movimiento "nacióna - 
liberal " que se agrupa a las “ palomas de 
nacionalismo ruso, para retomar las cla¬ 
sificaciones de Yanov, hay que señalar 
la importante revista disidente 
"Vetche" (“Asamblea”), que sacó nue¬ 
ve números de enero de 1971 a marzo de 
1974, representando un total de aproxi¬ 
madamente dos mil páginas de texto. f 
Según Yanov, esta revista, cuyo direc¬ 
tor. Madimir Osipov, fue arrestado a Ti¬ 
nes del año 1974 y condenado el año si¬ 
guiente a ocho años de prisión, sigue 
siendo un testimonio particularmente 
precioso en tanto que "indicador de los 
humores de la derecha rusa ' \ 

“ Vctche ’’ también rechaza la tesis se¬ 
gún la cual la Revolución de Octubre 
habría sido una especie de cuerpo ex¬ 
tranjero injertado en Rusia. Uno de sus 
colaboradores escribe: "Aunque se pue¬ 
da pensar acerca del papel de los no- 
rusos en la Revolución rusa o acerca del 
triunfo del elemento no-ruso durante la 
Revolución de Octubre (...) hay una co¬ 
sa en la que se puede creer firmemente: 
la nueva federación de pueblos (URSS) 
ha sido construida a la manera rusa" 
(citado por Yanov, pág. 96). Los cristia¬ 
nos anticomunistas de “ Vetche " no va¬ 
cilan a la hora de hacer la apología del 
aislacionismo en materia cultural y lle¬ 
gan incluso a decir que el Telón de Ace¬ 
ro, si no es un fin en sí mismo, en todo 
caso es un medio que debe ser defendi¬ 
do: al sustraer a Rusia de las miasmas 
occidentales, asegura indirectamente las 
condiciones de su futuro renacimiento 
social, moral y religioso. Lejos de la¬ 
mentar la tradicional pasividad del pue¬ 
blo ruso frente a los poderes totalita¬ 
rios. ~ Vetche ” ve en ello, por el contra¬ 
rio, el signo de su superioridad moral: 
"Las reivindicaciones políticas o, me¬ 
jor, las esperanzas del pueblo ruso — 
afirma uno de sus redactores— son ex¬ 
tremadamente moderadas , en la medida 
en que (...) no considera al Estado como 
un enemigo y mantiene con él relaciones 
de una confianza total (...). Todas las 
cosas que entre nosotros pueden llamar¬ 
se 4 departido \ dependen de la intrusión 
de elementos extranjeros". La política, 
en el sentido occidental del término, es 
vista como una de las causas de toda de 
gradación moral; pero el ruso se libraría 
de ello por su propia naturaleza, pro¬ 
fundamente apolítica. “ Vctche exalta 
su capacidad y su costumbre para obe¬ 
decer, su respeto por el gobierno y su 
conjlanza en él, su falta de ambición su 
aversión de cara a intervenir en los asun 
tus que tí estima no son de su comne- 
fenc/u"(lbid.). 

Resulta vano señalar lo que tales pro¬ 
pósitos, que emanan de opositores al r6 
gimen soviético, puedan tener de ambt 
Buo I or otra parte, Yanov ve en la bre 
ve pero importante experiencia de VW- 
rhc los primeros signo, todavía tino 
dos de una convergencia muy temible a 


sus ojos y que 61 resume asi: “£/ nuevo 
movimiento nacionalista ruso, apareci¬ 
do en la URSS hacia mediados de los 
años sesenta (...), podría pasar de una 
confrontación moríal con el régimen a 
una unión fraternal con él" (pág. 21) 
Pero esa es una hipótesis aún hoy insos¬ 
tenible. 

Otro tema típico de “ Vctche " que se 
encuentra también en Solzhcnitsin y en 
otros representantes de la corriente esla- 
vófila, ya sea “oposicional" u 
"oficial”, es la exaltación del mundo 
rural, del “sano” campesinado, guar¬ 
dián mudo de la “ rusidad Hoy en día, 
cada ruso, recuerda “ Vctche tie¬ 
ne una abuela campesina, y desde ahora 
conviene oponer una Rusia siberiana, 
campesina y ortodoxa a una Rusia euro¬ 
pea, urbana y marxista. Algunos redac¬ 
tores de la revista caen en la pura y sim¬ 
ple utopía y sueñan en "millones de per¬ 
sonas entusiastas ", conducidas por 
"prestes privados de su función , por di¬ 
sidentes privados de su trabajo" que se 
marcharían para poblar Sibena donde 
fundarían una "segunda Rusia ” presta a 
afrontar heroicamente la amenaza chi¬ 
na. Pues a pesar de su inmenso territo¬ 
rio, Rusia es para los eslavófilos de to¬ 
das las tendencias una especie de ciuda- 
dela asediada, rodeada por China y por 
Occidente. 

Volvamos ahora a Solzhenitsin. La 
parte ideológica de su obra expresa una 
especie de síntesis de las tesis de la co¬ 
rriente eslavófila, en el seno de la cual la 
ermita de Cavendish ocupa un lugar en 
cierta forma central. Sin adherirse de 
forma expresa a una ideología reaccio¬ 
naria de la sociedad, Solzhenitsin es más 
bien escéptico —lo cual es lo menos que 
se puede decir— acerca de las virtudes 
de la democracia occidental. Por otro 
lado, cultiva una profunda veneración 
por Stolypio, ministro de Interior dd 
zar que, dentro de su reaccionaria luci¬ 
dez, comenzó una importante reforma 
agraria entre 1906 y 1910, antes de ser 
asesinado el 2 de septiembre de 1911 por 
el extremista judío Bogrov en el curso 
de las ceremonias del trescientos anivtr 
sano de la dinastía, en Kjcv 

Según Normann Podhoretz. redactor 
jefe de la revista neo-conservadora esta¬ 
dounidense Commemary, el nacional 1 ' 
mo de Solzhenitsin sena “explicUa/*** 
te antidemocrático e implícitamente jn ~ 
ttsemita Pero hay que matizar Anty* 
que nada, Solzhenitsin constata que ri 
democracia parlamentaria es, 
mente hablando, un niño, lo cual a |! 
negable, y que las soctedado P 1 * 
industriales la han ignorado sin eofliD’ 
tarse aparentemente peor Pero su 
sainiento se afirma ¡acontot-iblcn' 1 n 
como de derechas cuando aborda e y* 
pitillo de la libeitad Después di 3 
asistido a las elecciones a mano 

forma de democracia * I 

cuadro de una pequeña coim ^ , 
en el canión suizo de App^ ,,¿c ^ 
licnitsui «cube ota» linean que 
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r scondenado: "Estamos moví- 
r> ^'I com u-oAn de que en gene- 
" r ''^íie libertad sino libertades 
• í « separadas, cada una de las 

e' ^.'.rnc de nuestra responsabili- 
^ y nuestro sentido de la discipli- 


,,„a élite sacrificialparé 
los desti nos de Rusta 


ara Solzhenitsin, la libertad inte- 

P rior, arraigada en la dignidad onto- 
ica del hombre y por ello mismo ina¬ 
fable. prima sobre todas las otras y 
nfe coexistir con las peores coaccio¬ 
né exteriores, con las deJ Gulag o con 
dd despotismo, tal como recuerda 
en su famoso discurso de Harvard (ma- 
vc de 1978). La democracia occidental 


1 


I. L* ucuiuuavia ^uuuiuu 

produce en Solzhenitsin, al igual que en 
otros eslavófilos, el efecto de un inmen¬ 
so “ pudndero **; de la misma forma que 
se dice que hay “mouroirs” (lugares en 
los que se muere), donde ios hombres se 
convierten en verdaderos números 


convierten en veraaaeros numero? 
dos únicamente por un individualis 

a un /molcmn ÍAr'Todoc 


gniadta uiucduicuic jmji un muivuiuaus- 
mo y un egoísmo forzados, irresponsa¬ 
ble* y $m limites. Solzhenitsin se declara 
convencido de que después de mil años 
de régimen totalitario, a principios del 
ido XX el pueblo ruso había guardado 
intacta su salud tísica y espiritual. Pero, 
n en un sistema democrático el hombre 
00 P uedc vivir sin dañar a su propia 
«encía espiritual, y si, inversamente, 
puede hacerlo dentro de un régimen 
autoritario, ¿cuál es entonces —pregunta 
mn e J lt f r ? ent . c Ya nov, que la emprende 

ift^* 0 Z | henitsin ““' el me J° r sistema a 
0 | °Jos de este último? 

hwoSfíf 0 Viene dada por sí s °- 

miimo nn S ° Zhcni,sm no es en lo m ás 

WsuT ? 3 " 0 , del des P° tism ° 
■muorLl de f' « más bien el de un 

dios máreenec '{ us !^ do ” q ue deja am- 
dad civ¡| ¡ñipo e 'benad a una socie- 
brt base d ® ramentc reconstruida so- 
Su bióg rafo rl pequeñas comunidades. 
rft Pecto: ‘‘Stohn* H escr 'be a este 
Pes "'o del lf>era ndo a! catn- 

mun “ rural? ÍZ arCak ° del mir (eo- 

yndose íibrpZ ía . m ^ esinos Aerados 
u IVas: tal purvH 6 dentro de coope- 
llh eral , semi P Ser e > ideal se mi 

?I CS,C hombre n 3 ‘ Pero cs cierto 
compatriotas -I ’ que aconseja a sus 

> K ,a £*ZÍw? e en ahso >"- 

iluJ^embre \Z ng,era de Euro- 
dc niaí S d ° brc d valoV nin 8una 

^te J C 0/ ^arrollo-. ..^ del ° «cci- 
'.erbis e i- zheni 'sin ( o»w ° ninguna 
Niv a( modelo ocaJ den ? cx P re! >sis 

'y¿Z ro nU4e!5 'r^si l ? n J ? r ' recuerda 

ta di ( ló es - En suma excesos y con- 
0 acusa cón de antise- 


í 


mitismo, que en EEUU ha dado lugar a 
innumerables polémicas, no sé lo que el 
autor de Una jornada en la vida de Iván 
Denisovich piensa de los judíos en su 
fuero interno; pero en cualquier caso 
puede decirse que hace falta mucha ma¬ 
la Te para encontrar en los libros de 
Solzhenitsin indicios de un verdadero 
antisemitismo. A pesar de ciertas alusio¬ 
nes aquí y allá y de la manera en que 
ciertos personajes son presentados, en 
este preciso punto, Solzhenitsin está 
muy alejado de la mayoría de los eslavó¬ 
filos. 

En compensación, es puramente esla¬ 
vófilo por su dimensión mesiánica, co¬ 
mo dan testimonio de ello las líneas ex¬ 
traídas de una revista de la disidencia 
rusa; "Pienso que Rusia, que ha abierto 
las puertas del infierno a! mundo, es la 
única capaz de poder cerrarlas. En año 
y medio de exilio, me he convencido de 
que en Occidente no hay ni manos lo su¬ 
ficientemente fuertes, ni corazones lo 
suficientemente sabios. Aquí, todo el 
mundo está debilitado por la prosperi¬ 
dad y tan absorbido por la tentativa de 
acrecentarla aún más, que el mundo 
pronto perecerá o las manos para vencer 
el infierno vendrán del Oriente esclavo. 
Para la historia del mundo en el siglo 
XX, Rusia es un país clave " (citado por 
Yanov, pág. 168). 

Solzhenitsin es también eslavófilo por 
su insistencia acerca del papel purifica¬ 
do r del sufrimiento , lo único capaz de 
forjar y de formar, en los Gulag y en 
cualquier otra parte, una '‘élite sacrifi¬ 
cial” que, llegado el momento, cogerá 
en sus manos las riendas del destino de 
Rusia. En él, "todo está dominado por 
una visión historiosófica precisa: el Mal 
proviene del humanismo , del antropo- 
centrismo nacido en el Renacimiento e 
importado a Rusia desde los tiempos de 
Pedro el Grande ’’ (Georges NivaL Sol- 
jénitsyne, Seuil, 1980, pág. 108). Bajo 
muchos aspectos, Solzhenitsin expresa 
una visión medieval del mundo: "Lo 
verdadero preexiste, pero no se revela 
más que en el vivo destello de la prueba . 
Podría hablarse de una especie de senti¬ 
miento medieval del juicio de Dios: la 
historia es para Solzhenitsin una orda¬ 
lia. El resto, ya sean las ideas especulati¬ 
vas o las tesis partidistas, son las * ondas* 
en la superficie del agua ** (ibid., pág. 
70). El hombre ruso está llamado a re¬ 
sistir, más que ningún otro, la uniformi- 
zación y los condicionamientos inheren¬ 
tes al “progreso”, en virtud de un rasgo 
particular de su psicología: la incapaci¬ 
dad para “ instalarse ** en las cosas y en 
la vida. El ruso es fundamentalmente 
homo viator, peregrino en esta tierra. 

Lógicamente, se infiere que Solzhenit¬ 
sin, tal como subraya Nivat, "no escapa 
a ese viejo defecto del pensamiento ru¬ 
so: el desprecio por las obras, la venera¬ 
ción por una nación tanto más santa 
cuanto más mancillada ** (op. cit., pág. 
174). 



"La Unión Soviética es un 
organismo místico” 


H asta aquí hemos presentado la co¬ 
rriente eslavófila "oposicional”. 
Entre ésta y la corriente oficial se inscri¬ 
ben diferentes autores, que sin pertene¬ 
cer a la inteligencia del régimen, no obs¬ 
tante encomian la colaboración con él. 
Uno de los más interesantes es el escri¬ 
tor Guenadi Chimanov, que es también 
uno de los animadores del "Círculo Ru¬ 
so” y de una sabia y estudiosa “Socie¬ 
dad para la conservación de los monu¬ 
mentos históricos y de los tiempos anti¬ 
guos”, encargada, de hecho, de difundir 
estas singulares ideas. Si no tiene el ta¬ 
lento de Solzhenitsin, al menos Chima- 
nov comparte con él el gusto por las 
convicciones sólidas. Pero no tiene la 
ingenuidad de pedir a los dirigentes de 
la Unión Soviética que dejen caer la 
ideología oficia!, sabiendo que “ para 
un Estado ideocrático, abandonar su 
propia ideología significa el suicidio”. 
Chimanov estima que "es necesario 
obrar de manera que el marxismo no sea 
mecánicamente apartado sino que sea 
transformado por la vida misma y supe¬ 
rado” (citado por Yanov, pág. 151). Es¬ 
te "mono de Solzhenitsin”, que hace 
pensar en una caricatura extremista del 
gran exiliado, se confiesa francamente 
partidario de un autoritarismo "duro**: 
"Ya es tiempo , escribe por ejemplo, de 
abandonar el prejuicio ridículo según el 
cual una tibia atmósfera de libertad de 
pensamiento y de libertad creadora es lo 
mejor para la madurez de la verdad y 
del gran arte**. Chimanov tiene también 
esta fórmula terrible: "Ha habido de¬ 
masiado sufrimiento en Rusia, y Dios 
no permitirá que este sufrimiento termi¬ 
ne en la grotesca y mezquina nulidad de¬ 
mocrática” (citado por Yanov, pág. 
152). Su autoritarismo se conjuga con 
una visión imperial y mística " de la 
l r nión Soviética: "La Unión Soviética 
no es un brutal conglomerado de nacio¬ 
nes diferentes (...) sino un organismo 
místico, compuesto de naciones que se 
integran las unas con las otras y que for¬ 
man, bajo la dirección del pueblo ruso, 
un pequeño género humano —esbozo v 
detonador espiritual del gran genero 
humano" (citado por Yanov, pág." 154). 

Una vez más, esas extrañas exagera¬ 
ciones que se difunden libremente en la 
1‘RSS, no deben desviar nuestra aten¬ 
ción y hacemos descuidar la gravedad 
de las posturas ideológicas y políticas 
que pueden enmascarar. Por otra parte, 
esto no ha escapado al analista pene¬ 
trante que es Yanov, quien no vacila en 
sostener que con Chimanov, a la dere¬ 
cha rusa “senu-oficial” se la ha dotado 
de una verdadera táctica. "Chimanov, 
escribe el autor de The Russian New 
Right (La Nueva Derecha Rusa), "se di¬ 
rige a los miedos inconscientes, profun¬ 
damente escondidos , de tos dirigentes v 
les pide con un aire falsamente inocente: 
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qué es lo que más les importa a uste¬ 
des? ¿un dogma marxista desgastado o 
fa realidad del poder? Si es el poder, en¬ 
tonces , en el momento de la crisis t con¬ 
sideren que la experiencia histórica de¬ 
muestra que la confianza en las (sanas) 
masas nacionalistas rusas ortodoxas es 
infinitamente más segura que una alian¬ 
za con una panda ideológica 
un potente" i pág, 158). 

Es ahora momento de hablar breve¬ 
mente del otro extremo del “espectro' 1 
eslavófilo: los eslavófilos de la inrelti- 
gerusia del régimen que se confunden, 
en gran pane, con la tendencia neo- 
es tal i nía na. Se expresan sobre todo a 
través de dos órganos: Molodata Gvar- 
día (“Joven Guardia'*), periódico ofi¬ 
cial del comité central del Komsomol, y 
Ogoniok (La Pavesa), Su gran época 
fue el final de los años sesenta y el prin¬ 
cipio dd decenio siguiente; hoy en día, 
los esialinianos eslavófilos parecen en 
retroceso. En un artículo titulado “ Los 
tenderos cultivados" (aparecido en abril 
de 196S en el órgano del Komsomol), y 
en el que se atacaba a la inteiligentsia 
" salida del pueblo", un La! Míkhail Lo- 
banov oponía a la "americanización del 
espíritu" la “rusificación espíritu a/" y 
sostenía que el peligro más grande que 
amenazaba a las jóvenes generaciones 
soviéticas no estaba constituido por los 
misiles norteamericanos sino por el 
''h os fio ", la ' 'saciedad ", P o r su pan e, 
un tal Víctor Chalmaev exaltaba en el 
mismo periódico "la grandiosa idea bi¬ 
zantina "y la figura de Alexander Nevs- 
ky, Estos artículos y otros del mismo fi¬ 
lón, así como los programas televisados, 
iban acompañados de decenas de poe¬ 
mas a la gloria dd "espíritu nacional t de 
Ja "tierra", del "suelo" y de obras im¬ 
perecederas de la ortodoxia. Hasta el 
pumo que, si se cree en Yanov, el pro¬ 
pio Breznev, con motivo de una sesión 
del comité central dd partido, habría 
declarado que cada vez que encendía la 
televisión no oía más que el sonido de 
las campanas y no percibía más que U 
silueta de las campanas, añadiendo: 
"¿Qué sucede camaradas? ¿En qué si¬ 
glo vi vimos? ¿Antes o después de la Re¬ 
volución?". 

La contraofensiva vino del periódUo 
"liberal oficial Novy mir. con la plu¬ 
ma de Atexander Demenliev, quien re¬ 
prochó a Chalmarv, con sobrada razón, 
d hablar de Rusia "con un lenguaje más 
próximo ni m&dñmsmo eslavófilo que a 
nuestros coiitem pora neos Pero esto 

le valió a su vez una recuesta colectiva 
firmada por once escritores y publicada 
en Ogoniok número 3b}. periódi¬ 

co dirigido por A, 5ofrenov que fue ca¬ 
sualmente uno de los animadores de la 
campaña É 'ant ¡cosmopolita " a fines de 
lus años cuarenta. He aquí lo esencial de 
la respuesta: "Afirmamos de nuevo que 
la penetración de la ideología burguesa 
entre nosotros, ha sida y sigue siendo un 
I peligro muy serio ( .) y puede llevar a la 


sustitución progresiva de la noción de 
internacionalismo proletario por las 
ideas cosmopolitas tan caras al corazón 
de ciertos críticos y escritores reunidos 
en torno al periódico Movy mir \ (Citado 
por Yanov. pág. 72). 

A través de este único ejemplo se ve 
como 1 enfrentamientos ideológicos que 
se desarrollan en el nivel de los sectores di¬ 
rigentes deí poder soviético, se expresan 
en un lenguaje codificado, y se constata 
también que los eslavófilos del régimen 
están, de hecho, dispuestos a todas las 
contorsiones lingüisticas necesarias para 
extender sus Jcsis. Por otra parte, les 
sucede que reemplazan la lucha capitalis¬ 
mo-socialismo por la lucha del "espíritu 
ruso" contra el "espíritu burgués" o 
"americano f \ lo que no tiene nada de 
sorprendente pero tampoco nada de 
marxista. 


Cuando el nacionalismo va en 
auxilio deí régimen 

A l término de este recorrido panorá¬ 
mico de Ja corriente eslavófiJa, 
conviene citar una última vez a Yanov, 
sin olvidar que este disidente ha optado 
pura y simplemente por el Occidente li¬ 
bera!. Como conclusión de su estudio, 
Yanov escribe que los ideólogos de lo 
que éf llama muy desacertadamente "la 
nueva derecha rusa" t parten, de hecho* 
de una hipótesis bien precisa: "Puesto 
que el objetivo económico (de moderni¬ 
zación) deí sistema —inclusive de las 
premisas jamás realizadas y en lo sucesi¬ 
vo comprometidas de 1 abundancia ma¬ 
terial \ de 'saciedad* y de 'cultura' — ya 
no legitima la estructura autoritaria, es¬ 
te objetivo (...) debería ser reemplazado 
por otro de renacimiento y de grandezas 
nacionales —objetivo consistente en sal¬ 
var a Rusta del Occidente degenerado y 
de la amenaza china r en crear una nueva 
civilización 'ascética \ Asi t a través de 
un valeroso desafio al fatalismo históri¬ 
co tnarxista, la nueva derecha trabaja en 
el renacimiento legitimado de la supe¬ 
restructura autoritaria —para hablar en 
término?- occki¿nml&L Tal es, a nuestro 
juicio, la esencia misma de la alternativa 
que propone" ( pág. 181). 

Antes de examinar más de cerca esta 
conclusión de Y anov, interesa subrayar 
que no se sale de un viaje puramente li¬ 
bresco hacia un universo eslavófilo sin 
quedarse con una extraña sensación de 
malestar Este amor apasionado por la 
tierra natal, este apego inmaculado a Ja 
gleba, esta exaltación permanente de la 
msidad , esta xenofobia cerrada, me 
han lies ado a pensar irresistiblciminije en 
un discurso de Adoir Hitkr, L | también 
animado pur unu pasión vqjnbria poi 
su patria, ensalzaba, en una larga Icla- 
ma encantaloria, la belleza de lus ¡ove- 
mrs alemanas la belleza de la arqmiet- 
tura alemana etc El universo menta) 


de Jos eslavófilos exhala, salvo quizás en 
ct caso de SolzheniLsin, algo cerrado y 
asfixiante, como si un elemento impon¬ 
derable impidiera a Rusia, a pesar de to¬ 
do lo que la predestina —comenzando 
por su carácter plnri étnico \ 
pluri nacional—, el alcanzar verdadera¬ 
mente una vocación impenal. E^to tam¬ 
bién lo habían percibido doran, al es¬ 
cribir a propósito de Rusia: "Con estas 
almas formadas en ía sectas y en las es¬ 
tepas, se produce una singular sensación 
de espacio y de encierro, de inmensidad 
y de sofoco" i op, ciL). A partir de este 
momento se comprende también mejor 
la desconfianza secular, por no decir la 
franca hostilidad, de la mayor parte de 
Jos pueblos eslavos con respecto al 
"gran hermano" del Este, muy tenden¬ 
te a identificar “esám/'con "ruso". 

La tests de Yanov sobre la posible re- 
legitimación de la estructura autoritaria 
soviética a partir de una ideología abier¬ 
tamente nacionalista no es falsa en 
misma, sino que se vuelve tal desde 
momento mismo en que da a en. 
para asustar a Occidente, que en i 
pulso entre la ideología y la 
la primera arrastrarla o bh gal ariamente 
a la segunda, en vez de la inverna. En 
efecto, puede pensarse con muchas bue¬ 
nas razones que el régimen soviético 


S 


sirve ocasionalmente, al menos en 
pane específicamente rusa dd territorio 
que controla, del nacionalismo y dd an4 
tisemitismo atávicos no porque d régi¬ 
men evolucione secretamente hada una 
forma inédita de "nacionalsocialismo 
sino simple y llanamente para prolongar 
su supervivencia, ni enseñar a una po¬ 
blación que mantiene desde hace ¿eterna 
años en ía miseria, la opresión > el sinsa¬ 
bor, algunos sucedáneos de chauvinis¬ 
mo * unitario 1 y algunas victimas propi¬ 
ciatorias 4 9odoculturalra**\ j 

El que en Rusia el comunismo haya 
sido fuertemente “rusificado" es a to¬ 
das luces evidente, y, por otra parte re¬ 
sulta difícil que hubiera sido de otra ÍOf 
ma. El que e! bolchevismo b 
do parte de su fuerza del mesi 
lavo apenas es discutible, Pero i 
no permite olvidar que lo* neú- 
estalinianos eslavófilos, por no hibkr 
más que de dios, siguen siendo comu¬ 
nistas a su manera, que se adhieren a los 
dogmas del materialismo dialécuco, de 
la lucha de clases, de la sociedad d®- 
ves que pondrá fin a la historia L os as* 
pecios poieneialmfcnte "religiosas" que 
puede descubrirse en dios no provienen 
de la mitulogizacíón efectiva sino de la 
"nnxiifrvaaón", que se sirve de lo reh- 
giuso de una manera puramente msiru 
mental ul penetrar en el * l incon.wienie 
colectivo' 1 , para asentar más sólidas n " 
te algunas pretensiones polilla* 
cuanto al nacionalismo v al antisemü^' 
roo de ciertos comunistas rusos, ha*- 1 ’ 
falta una gran dosis de engeliaroo 0 ^ 
ignorancia de h historia pare asombiai 
se de que t aunque teóricamente 
pa tibies con el imemaeionalbmo mar 
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urdan no obstante, ser concre- 
x,Sta nÍ7compatibles con la práctica so- 
,anie T va gue las ideas son una cosa y 
^¡ínmbres que las defienden otra. Del 
^ lo modo que la participación masi- 
loTjudíos en la Revolución de Oc- 
' hrr se explica muy bien por la suerte 
<corrieron bajo el régimen zarista, 
r que haya posibilidad de recurrir a 

« tesis "conspiracional cualquiera, 
^antisemitismo de los neo-estalinianos 
cé explica claramente a la luz de las 
\uerros de los clanes " por la posesión 
del poder en la URSS. Pero uno se que¬ 
da siempre en el marco de las luchas in¬ 
ternas dentro del poder soviético, que 
no cuestionan su naturaleza profunda, 
y en vano se buscaría dentro de la lite¬ 
ratura neo-estaliniana e incluso dentro 
de la literatura de los eslavófilos "semi- 
oficiales ” una ideología nacionalista o 
reaccionaria coherente, surgida mila¬ 
grosamente de no se sabe dónde y que, 
verdadera deus ex machina , vendría no 
a dar un segundo aliento —que buena 
falta le hace al régimen soviético—, sino 
a trastornarlo totalmente desde el inte¬ 
rior. 

Por otra parte, haría falta la total in¬ 
genuidad de algunos anticomunistas (lo 
que se comprende fácilmente) y de la de 
algunos eslavófilos de la oposición (lo 
que se comprende bastante peor), para 
imaginar que los decenios de condicio¬ 
namiento ideológico marxista no han 
manchado el cuerpo inmaculado de la 
"Sania Rusia”. Numerosos “ciudada¬ 
nos soviéticos” desgraciadamente están 
dispuestos a morir por el comunismo 
que se les ha inculcado, y no sirve de 
gran cosa decir que morirán, llegado el 
caso, por un comunismo “ruso”, “esla- 
v °” o “nacional-bolchevique”. Mori¬ 
rán por el único comunismo del que 
pueda hablarse sin divagar gratuitamen- 
le * el que se ha encarnado históricamen- 
le V que es, hay que decirlo a las claras, 
una abyección, al que le gustaría revestir 
35 vest >mentas de su pasado ruso, de¬ 
masiado grandes para su pequefiez. Una 
I * ecc ^ n Puesto que se basa, tal como 
p 3 demostrado ampliamente Claude 
n n y el más lucido de los disidentes 
hnmk Alexan der Zinovio, en lo que el 
re tiene de más bajo: el odio de ca- 
c in * 3 P° r loc * os y el gusto inconfesado 

csclavuud^^ P ° r la mediocridacl y la 

E r!n, s \ adi0 supremo de la 

p Wogía social 


J, carr>V CC ^ c °munista soviética en¬ 
de la Dnt */ en f*® 010 » el estadio supremo 
st onal ° S0c * a ^ de la unidimen- 

"cortio un ante ' SC cons * c lera al hombre 
c/p 0 c ser ^lesivamente social, co- 

al So sociah^i d * t**™ a P Qrte ' como 
tiene clero 1°^° de manera integral: no 
^^cho más que a lo que la so - 


El Espíritu 
del Oriente 
Cristiano 


a editorial Narcea acaba 
e publicar tres libros 
sobre la espiritualidad del 
Oriente cristiano, del que, en 
contadas ocasiones, apare¬ 
cen textos verdaderamente 
interesantes. Es conocida la 
fidelidad de los pueblos de 
Europa oriental a sus princi¬ 
pios, razón por la cual su 
mentalidad se vió cada vez 
más distante de Occidente, 
de ese Occidente racionali- 
zador. especulativo, cam¬ 


biante. Resulta sorprendente 
para nosotros que, en Orien¬ 
te, las palabras «evolución» 
o «progreso» no estén tan al 
uso, como ideas fuerza, en la 
vida ritual, simbólica y doc¬ 
trinal de la religiosidad ori¬ 
ental. Las misas siguen cele¬ 
brándose como en los prime¬ 
ros siglos, el arte no sufre 
alteraciones y la doctrina 
está a salvo de discusiones 
acomodadas al signo de los 
tiempos 

Un monje de la Iglesia de 
Oriente. A mor sin límites (101 
págs.). AA.VV Alabanzas a 
Nuestra Señora (157 págs.). 
Anónimo. Invocación de! 
Nombre de Jesús (107 págs.). 
Editorial Narcea, I9X7-I9X8. 


cicdad . es decir todos los demás quieren 
que sea; el cuerpo social pretende cons¬ 
tituir su ser , regir todos sus actos . impo¬ 
nerle sus fines ", y es por ello por lo que 
en la URSS, "el loco es al comunismo lo 
que el judío es al nazi" (5). 

La Nueva Derecha —la verdadera, no 
la parcialmente imaginaria de Yanov— 
no ha tenido que aguardar a nadie para 
saber que una sociedad que prohíbe a 
sus miembros liberarse de ella misma, 
por muy poco que sea, es estrictamente 
indenfendible. Con esto no debe so¬ 
breentenderse la menor simpatía por el 
individualismo occidental, y sólo se as¬ 
pira a recordar que en las sociedades 
más tradicionales, más férreamente uni¬ 
das, impregnadas de un seni imiento co¬ 
munitario muy fuerte (por ejemplo la 
India o el Japón) al hombre le está per¬ 
mitido, al final de su existencia o antes, 
liberarse de todos los valores sociales, 
desde el momento —pero sólo desde el 
momento— en que haya “saldado sus 
deudas” con respecto a ¿us ancestros, a 
su familia, a su casta, a sus dioses. Hoy, 
atenta y prudente frente a la evolución 
de la URSS, este "secreto envuelto de 
un misterio que disimula un enigma", 
según la célebre frase de Churchill, la 
Nueva Derecha deja a algunos extremis¬ 
tas y a algunos estetas fatigados el pruri¬ 
to de comulgar con el culto de los maxi¬ 
lares de cemento armado y los ojos azu¬ 
les de acero, y de satisfacer a buen pre¬ 
cio y sin riesgo su antisemitismo largo 
tiempo rechazado. En efecto, es por 
error por lo que siempre se opone a los 
moderados y a ciertos extremistas, ya 
que los unos y los otros tienen algo en 
común: son "las damas de la política y 
"desean que se les ejerza una violencia 
agradable" (6). La "fascinación por las 
botas en política", sobre la que había 
ironizado Mauriee Bardéche, escritor 
fascista, cierto, pero clarividente, de 
buena gana la abandona la Nueva Dere¬ 
cha a los impotentes. 


No podemos estar seguros más que de 
una cosa: tantas constantes de la historia 
rusa perfilan hasta tal punto las caracte¬ 
rísticas de nuestro tiempo, que es imposi¬ 
ble que Rusia no juegue en este momen¬ 
to un papel decisivo: ~Con sus diez siglos 
de terror, dice Cloran, de tinieblas y de 
promesas, era más apta que cualquiera 
para entregarse al lado nocturno del 
momento histórico que atravesamos El 
apocalipsis le sienta de maravilla, ella 
está acostumbrada a él y le gusta, y en el 
se ejercita hoy más que nunca puesto 
que visiblemente ha cambiado de ritmo ” 
(op. cit) Dentro de la ignorancia en que 
nos movemos sobre los profundos movi¬ 
mientos que la animan, sólo nos esta 
permitido pensar que Rusia será sin 
duda el detonador del porvenir 


Frangois MA1STRE 

(Trad Angela Castro de la Puente) 


(1) E.M. C iorán, Histoire et utopie (Historia 
y utopía), cap. 2: “La Russie et le virus 
de la liberté " (“Rusia y el virus de la li¬ 
bertad”), Gallimard. 1960 c Idécs/NRF, 
1977. 

(2) Alexander Yanov, The Russian New 
Right (La Nueva Derecha rusa), l'niver- 
sity of California, Bcrkclcy, 1978 (Los 
pasajes aquí citados se extraen de la edi¬ 
ción italiana de esta obra La nuova des- 
tra rusa Sansoni. Florencia. 1981) 

(3) (jorges Mvat, “ Soljénitsin et nous" 
(SoLzhemtsin y nosotros), en "LETTRE 
INTERNATIONALE ”, otof\o 1985. 

(4) Art cit. 

(5) Claude Polín, El totalitarismo, PL ! F, 
C ol. Que sais-je?, 1982, págs 116 y 121 

(6) Abel Bonnard, Les modérés (Los modo 
rados), Grnssct. 1936 (2* edición: Le 
Labyrinthc, 1986) 
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_ Tema Central _ 

La cara oculta de 
la Santa Rusia 

Nacionalismos , ideologías y convulsiones en 
el imperio soviético 

Por Gorka ETXABE 


El espíritu tradicional nacionalista ruso, ese Volkgeist que 
hay detrás de la expresión “Santa Rusia”, no desapareció en 
191 7. Ha seguido vivo durante los más de setenta años de régi¬ 
men comunista. Con frecuencia, la ideología oficial marxista- 
leninista ha tenido que pactar con ese espíritu tradicional para 
poder sobrevivir, creando una fuerte corriente nacional- 
comunista que adoptó las formas del imperialismo ruso: rusi¬ 
ficación formal del régimen y descentralización cultural efecti¬ 
va. Hoy la Perestroika de Gorbachov ha roto ese equilibrio, 
provocando convulsiones que no son sino el reflejo de una 
complejísima realidad social, política y cultural. 



N icolás Berdiaev escribió: "La vieja 
Santa Rusia ha dado lugar a un rei¬ 
no santo también, a una teocracia al re¬ 
vés” (1). Santo o no, lo cierto es que la 
revolución marxista-leninista ha edifica¬ 
do un complejo imperio afectado por 
innumerables problemas. Hoy la URSS 
muestra la imagen de una sociedad mili¬ 
tarizada (“estratocracia nacional- 
imperial”, la definió Casloriadis) donde 
las tensiones internas del poder, los cho¬ 
ques entre las diversas nacionalidades y 
culturas y la tentación de la apertura a 
Occidente pueden decidir el destino de 
medio mundo. 


El esqueleto de! imperio 


L a URSS abarca 23,5 millones de ki¬ 
lómetros cuadrados, habitados por 
284,1 millones de habitantes, distribui¬ 
dos en más de 100 nacionalidades y 
agrupados en 15 repúblicas federadas; 
una de ellas, la federación Rusa, se ex¬ 
tiende desde el oeste de Moscú hasta el 
océano pacifico: supone los dos tercios 
del territorio total y el 50*o de la pobla¬ 
ción 


r\ pcsai ue esd preeminencia ae lo n 
so, 140 millones de soviéticos no son ri 
sos. Según el último censo (1979) la pe 
blación rusa ha descendido, pasando di 
53,4°'o en 1970 a un 52,4<Po nueve aftc 
después. Por el contrario, otros grupc 
poblacionales como los musulmanes a 
ccndían notablemente: en 1970 eran u 
6,22*o y en 1979 alcanzaban ya 
9,86*o de la población soviética tota 
unos 45 millones de personas. En cons< 
nancia, a partir de 1980 se multiplicaba 
las cátedras de Ateísmo en las univers 
dades de las repúblicas con poblad* 
musulmana. Las autoridades no oculte 
su preocupación por el elemento islám 
co, vehículo de comunicación entre l< 
súbditos del Kremlin musulmanes y l¡ 
naciones vecinas: Irán y Afganistán. 

Hay una tensión permanente cutre 
“centro” ruso y la “periferia” asiátlc 
musulmana o báltica. En la "v lC ja Ri 
sia” existe un recelo creciente hacia L 
repúblicas hermanas ” y las curias i 
eslavas. Los rusos piensan que ellos i 
portan el peso del inmenso esfuerzo < 
la URSS I xiste recelo, por ejemplo, h 
cía los judíos, que no llegan a dos mili 
lies pero poseen un elevado peso espev 


fico en las élites urbanas (2). También 
hacia los bálticos, que siempre se han 
resistido a la integración; desde hace po¬ 
co tiempo (meses) se han empezado a 
impartir en la república de Letonia cur¬ 
sos especiales de letón para los funcio¬ 
narios y empleados en servicios públi¬ 
cos, que se ven forzados a conocer la 
lengua vernácula. Sólo un 49*o de los 
soviéticos no rusos hablan el ruso; esto 
ha provocado recientemente la reacción 
del número 2 del Kremlin, Yegor Liga- 
chev, que en el último pleno del Comité 
Central del PCUS dedicado a la educa¬ 
ción lamentó que gran parte de los jóve¬ 
nes soviéticos no conozcan la lengua ru¬ 
sa, “la lengua de la comunicación y 
acercamiento entre las naciones ”. 

Un volcán multicolor 


E l problema de los particularismos 
excede el terreno lingüístico y entra 
en el de la violencia política. Los últi¬ 
mos enfrentamientos en el Cáucaso. sal¬ 
dados con más de 30 muertos, son sólo 
la punta del iceberg de una realidad vol¬ 
cánica. A principios del pasado mes de 
marzo, un alto funcionario soviético 
confesaba: “Tenemos 18 puntas de fru 
ción; si capitulamos en alguno , <e truns 
formarán en 180”. 

Los dos últimos arios han sido proli¬ 
jos en ese tipo de “fricciones”. En abril 
de 1986 hubo enfremamientos entK ya- 
kutos y rusos en la república autónoma 
de Yakutta; los yakutos son de lengua y 
cultura turca. En diciembre de esc arto 
chocamn kaja/os y rusos en Mrna* M-l 
capiial de ka/ajstan, tras el relevo del i 
der local del partido - un kazajo— l v 1 
un ruso (sobre ello volveremos, poru uc 
estu lucha mostró directamente las vci 
dudaos razones de los conflictos^ n 
abril de 1987 se manifestaban los judi» 
en Moscú, y en mayo lo hacia el P xt }' 
nacionalista ruso Panuat (“Memoria 
en junio era los letones de Riga, cn I*** 
los tártaros de Asia Central, en ug' * 1 
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'.hiicas bálticas (Leionia, L i- 
l^ ,rf5rC Ktonia). En febrero de 1988 

inf 1 ' 3 ' manifes ,arse * os 1 ' tuari0 ® ; pero 
votf" 3 ^es tienen lugar los enfrenta- 
graves, en Armenia y Azer- 
IT ' l fn,0S „ el Cáucaso, que produjeron 
W^’ios y doscientos heridos. 
^LLLador de estos últimos conflic- 
E d< L eravc deteiiüEQ ambiental pro¬ 
tos a Sor las numerosas industrias 
ducldí \F emP lazadas en el Cáucaso, 
qÜ Than provocado una alta mortalidad 
5 cánceres de estómago, defectos 
in ’ ¡ ,s, etc.; ya en marzo de 1987 


;en- .á 

Pe* 

aos. 


personalidades armenias ha- 
£ en£o una carta a Gorbachov de¬ 
nunciando la situación, y el propio mi- 
"Lo di Sanidad, Eugueni Chazov, ha 
reconocido que el 10% de las enferme- 
dades * Armenia es consecuencia de 
l 0S desequilibrios ecológicos. Sin em¬ 
bargo, las redamaciones ambientales 
fueron pronto olvidadas para dar lugar 
a otro tipo de confrontaciones, que han 
sido las verdaderas responsables de la 
vicien ci i: se trata de la vieja y profunda 
rivalidad entre los armenios y los azer- 
baiyanoi. Los azerbaiyanos (o azaris) 
son cul jabíes de parentesco con aque¬ 
llos tunos que, durante la 11 guerra 
mundia perpetraron, con la aquiescen¬ 
cia britínica, el genocidio armenio. P¡ 
ro es c ue, además, los azerbaiyaru 
pueblo ferozmente combativo, son de 
religión musulmana chii t y su república, 
Azerbayán, es vecina de Irán, 

De lfán vienen, por otra parte, los 
ires millones de tadjikos que residen en 
las repúblicas de Tadjikislán y Uzbekis¬ 
tán, lugar donde viven también los tár¬ 
taros de Crimea que el georgiano Stalin 
depond en masa en 1944, acusados de 
colaborar con el invasor alemán- No es 
d único caso: la población kazaja (de 
KjuajstRn) fue asiática, musulmana y 
nómada hasta que Stalin los sedentarizó 
p prec í° de medio millón de muertos. 

l ° d0S están contra Stalin: en 
ii°5í?^gíaiíds se lanzaron a las ca- 
Tbilisi para defender la memoria 
han Ü com patriota; más recientemente lo 
trcvii^í Í° a ^ acer P ara oponerse a la in- 
iiniupr ^ 4 n j de facultades rusas en sus 
fcorrri^ adcí> ‘ Tam ^^ n de Asia vienen 
taciLw S ? 5 , C0lUra MüSCÚ: medios inte- 
ral ^Públicas de Asia Cen- 

beto árihf 1Can ! a resurre cción del alfa¬ 
jor el aif ' sus dtuido en aquellas tierras 

%o en . cn 1926 > P° r el 

queelárab os midecL uaks alegan 
úoriQf * r C €s P art e de su h erenda fia- 
soviétj¿ í d ülro ««mo del mapa 
^tokrradf r . cpüblicas bálticas viven 
5a que f, agÍtaCtón desd€ l944 ® kefaa 
^«neniJ Í C Í ÜI ! incor Poradas perma- 
^ado Com d a ^ (antes lo habian 
¡« Hii| w ^ consecuencia del pacto en- 
b4i,ic os hL ,L ln ,' cn 19W h los pueblos 
v la n,^- Wd ° que luc har contra el 
í u íado un ; ' r ‘ cación . Y en esa lucha ha 
a j ó liea Li¡n a ^ nanLe pa P e * Iglesia 

lQíi e J enr| Pplos no son más 
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que muestras de un universo que vive en 
perpetuo peligro de explosión. Todos 
parecen estar contra Rusia. Pero es que, 
además, la propia Rusia protesta; los 
rusos se consideran a si mismos como 
los más explotados, los más sufridos y 
los más sacrificados, que tienen que so¬ 
portar el peso de las ahora levantiscas 
.republicanas .ve cinas , poILUcamenle 
inestables, socialmente atrasadas y eco¬ 
nómicamente poco productivas. 

La revista moscovita disidente (pero 
tolerada) REFERÉNDUM ha informa 
do que el pasado 20 de febrero, cn Mos¬ 
cú, se enfrentaron obreros rusos contra 
óbrelos de la periferia, los llamados "l í- 
mitchkfj*\ 300 rusm pelearon contra 


200 limUdtkis; saldo: 10 muertos. Los 
i¡miicnk& son níano de obra importada 
precio desde las repúblicas más 
.s de la URSS, y se integran con di- 
d en las metrópolis eslavas, donde 
un fuerte malestar en absoluto di¬ 
ado. En su novela Pesca del gobio 
vrgia, el escritor Viktor Asta Fie v 
,o abiertamente a los caucasia- 
nos de ‘ 'explotar ai crédulo pueblo ruso 
del norte”, vendiéndole productos agrí¬ 
colas deteriorados a precios exorbitan¬ 
tes (3). A* 


El nacionalismo ruso 


- 


P aradójicamente, cuando el régimen 
fue más proclive a una m ideo logia 
nacional rusa”, la tranquilidad, tanto 
en las repúblicas periféricas como en la 
metrópolis eslava, fue mayor. Había 
una especie de pacto tácito para mante¬ 
ner la calma en las repúblicas no rusas, 
mientras el “imaginario” ruso se impo¬ 
nía aparentemente como único oficial 
de toda la URSS. Ahora esta situación 
se ha roto; el anti-nacionalismo gorba- 
ch pifiano y su tendencia centraiizadora 
ha despertado enormes recelos en los 
nacionalistas rusos, fruto de ios cuales 
es la mencionada manifestación del gru¬ 
po Pamiat: Este grupo, que ha llamado 
mucho la atención de la prensa occiden¬ 
tal, conjuga un folklore ruralista tradi¬ 
cional (su símbolo es la campana) con 
una adhesión incondicional al statu-quv 
soviético y una ideología ante-semita y, 
según algunos, Ufaseis tizante’*. Las 
buenas conciencias occidentales parecen 
haber descubierto su nuevo monstruo; 
un Le Pen moscovita que hermana a Hi- 
tler y Stalin. 

No obstante, Patniaí sólo es una 
muestra, visiblemente exagerada, de 
una realidad mucho más compleja, que 
es la del nacionalismo ruso. Es difícil 
aprehender con fidelidad una situación 
que parece cambiar aceleradamente; no 
obstante, hasta el momento y a reserva 
de ulteriores transformaciones, la ma¬ 
yor parte de los autores coinciden en se¬ 
ñalar dos grandes tendencias nacionalis¬ 
tas rusas. 

La primera de ellas es la de los Vos- 


rozhdentsy (del ruso vosrozhdenia, **tc- 
nacimiento”). Inspirados en Dosíoievs- 
Id, constituyen el ala derecha de la disi¬ 
dencia: Soízhemtsin, Ldodov, Máxi¬ 
mo v, Ogustov.., También son próximos 
a ellos algunos escritores oficíales de la 
escuela "ruralista’\ Apoyan un "rena¬ 
cimiento nacional y religioso ruso", y se 
agrupan en lomo, a la UrUÓH Panrusa 
Sociaicristiana de Liberación de Pueblo 
(VSKhSON), creada en el exilio. 

La segunda gran tendencia Raciona¬ 
lista rusa es la de los "Nacionalistas ofi¬ 
ciales " (o "nacional-bolcheviques", o 
" comunistas nacionales”). Se inspiran 
en pensadores eslavófilos com > León- 
liev o Danilevski, Instalados en los ale¬ 
daños del poder, proponen un marxis¬ 
mo-leninismo "nacional" sin referen¬ 
cias al cristianismo ortodoxo. Sus porta- 
yoces son escritores como Serjuei Se- 
manov o Nieolai Yakovlev, Su trayecto¬ 
ria ha variado según las relaciones de 
fuerza entre el Ejército y la KGB: cuan¬ 
do el Ejercito dominaba estuvieron arri¬ 
ba; cuando domina la RGB (ccmo ocu¬ 
rre actualmente) son apartado; de los 
puestos de responsabilidad (4). 

Esta oposición entre el Ejército y la 
RGB va bastante más allá de una simple 
intriga palaciega o de una visión “cons¬ 
piración ista” de lo político. Es a lucha, 
tan vieja como el régimen soviético, re¬ 
presenta, por el contrario, una realidad 
Viva que refleja dos maneras diferentes 
de entender la M misión " de la URSS en 
el mundo. El Ejército ha privilegiado 
siempre la "rusidad” frente al interna¬ 
cionalismo, despreocupándose de la pe¬ 
riferia salvo para el orden público y la 
industria militar: la KGB ha favorecido 
el internacionalismo y el centralismo (no 
tanto ruso como moscovita), controlan¬ 
do de cerca la periferia y empeñándose 
en la modernización de las estructuras 
industriales. Una u otra posición ha pre¬ 
valecido según el líder, y han marcado el 
destino de Rusia respecto a sus “ repú¬ 
blicas hermanas ’ \ 


Entre el Ejército y la KGB 


M 


arx decía que "los trabajadores 
no tienen patria"; pero en 1934 
Stalin impuso el lema de "Socialismo 
en un solo país ”, al mismo tiempo que 
purgaba a los elementos "cosmopoli¬ 
tas" del Partido. Tomaba así senda un 
patriotismo soviético que ya los bolche¬ 
viques de 1918, comprometidos con el 
nacionalismo popular ruso, trataron de 
forjar. Stalin potenció d patriotismo 
soviético primero, y trató de rusificarlo 
después. En 1934 desautorizó pública¬ 
mente el articulo de Engels "La política 
exterior del zarismo", muestra de la ru- 
sofobia de Engels y Marx, Después hizo 
que la propaganda asimilara su figura 
con la de Pedro el Grande (curioso pre¬ 
cedente de Gorbachov), Durante la 2* 
guerra mundial, a fm de galvanizar los 
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ánimos populares, hará frecuentes con¬ 
cesiones a la Iglesia Ortodoxa y al nacio¬ 
nalismo; las tendencias nacionales" 
reaparecen dentro y fuera del Partido, 

En junio de 1945, cuando el célebre 
“ Banquete de la Victoria" en el Krem¬ 
lin, Stalin sólo agradeció "al gran pue¬ 
blo ruso" sus esfuerzos bélicos. 

Durante el mandato de Nikita Kras- 
ehev (1953-1964) la memoria de Stalin se 
maldijo y se instaló una fuerte teocracia 
que trató de jugar fuerte en el escenario 
internacional. Kruschev, de origen ucra¬ 
niano, hostil a toda forma de naciona¬ 
lismo ruso o tradicionalismo, multiplicó 
las campañas antirreligiosas, unas veces 
con inusitada dureza, otras con sorpren¬ 
dente ingenuidad 

El periodo durante el que estuvo al 
frente de la URSS Leónidas Brczncv 
(1964-1982) fue sin duda el más favora¬ 
ble para las tendencias nacionalistas ru¬ 
sas, aunque no interrumpiera el proceso 
de persecución religiosa desatado por 
Kruschev. En 1965 se constituye la So¬ 
ciedad Panrusa para la Preservación de 
los Monumentos Históricos y Culturales 
(VOOP1K), una entidad oficial a cuya 
creación se opuso Kruschev. La VOO- 
P1K tendrá 3 millones de socios en 
1966, 7 millones en 1972 y más de 12 mi¬ 
llones en 1977. Militará por la preserva¬ 
ción de la herencia rusa y polemizará 
contra los "modernistas" en arquitectu¬ 
ra. Hacia 1967-1969, cuando los disi¬ 
dentes se deviden entre neo-eslavófilos y 
liberales, en la URSS los comunistas-na¬ 
cionales toman el control de la revista 
MOLODAJA GUARDIA y de la edi¬ 
torial Sovremennik —la primera es el 
órgano del Komsomol, las Juventudes 
del PCUS. La tendencia va demasiado 
lejos y Breznev destituye a su director, 
Nikonov, en 1970. Dos meses después 
aparece VETCHE (nombre de la asam¬ 
blea del pueblo ruso durante la Edad 
Media), editado por Vladimir Osipov, 
nacionalista ruso que elogia a Heédegger 
frente a Sartre y Marcuse; VETCHE se¬ 
rá suprimido por la KGB en 1974. pero 
en ese mismo año los comunistasrnacio- 
o nales toman el control del diario SO- 
~ VIFTSKAJA ROSSLA (Z7 millones de 
ejemplares). En 1978 y 1979 las exposi¬ 
ciones del pintor tradicional ruso Ilya 
£ Glazunov atraen hasta veinte mil perso- 
f. ñas diarias en Moscú y Leningrado (5). 
£ El avance del nacionalismo ruso parece 
-o imparable. Desde los años 70, por otra 
Í parte, es fácilmente perceptible un rc- 
o torno institucional a las fiestas popula- 
c res tradicionales: la Navidad se convier¬ 
te en Fiesta de Inferno, San Juan se 
ji? transforma en la Fiesta de la Juventud 
L Soviética, etc. Leónidas Breznev escribe 
T en sus memorias: "El sentido de la pa - 
« tria está muy desarrollado en todos no- 
^ sotros. Es un sentimiento muy bello. 
-§ Evidentemente no se alimenta sólo de la 
5 contemplación de las bellezas de nuestro 
*■ país Hay que echar raíces en el suelo 
natal. Sólo el hombre que haya empapa¬ 
do la tierra con su sudor, que haya culti¬ 


vado el trigo, fundado una ciudad, 
construido un camino nuevo, o que ha¬ 
ya cavado trincheras para defender a 
su país, comprenderá verdaderamente 
qué es la patria" (6). Hoy, bajo Gorba- 
chov, la memoria histórica de Breznev 
está siendo concienzudamente "desmiti- 
ficada", quitando importancia a su in¬ 
tervención en la 2* guerra mundial. 

Cuando llegó al poder el ex¬ 
responsable de la KGB Yuri Andropov, 
en noviembre de 1982. los comunistas- 
nacionales perdieron rápidamente toda 
su influencia. Varios de sus representan¬ 
tes fueron purgados. El experimento 
brezneviano de construir un nacionalis¬ 
mo ruso ajeno al cristianismo ortodoxo 
fracasó por entero. Tras el breve parén¬ 
tesis de Konstantin Chemienko, la lu¬ 
cha quedó entre Gregori Romanov, re¬ 
presentante de la facción rusa y militar, 
y Mijail Gorbachov, continuador de 
Andropov. candidato de la KGB y los 
modemizadores. Ganó Gorbachov, que 
abrió una etapa de fuertes criticas con¬ 
tra todo resurgir del tradicionalismo ru¬ 
so o de la Iglesia Ortodoxa, y contra to¬ 
da interpretación nacional del comunis¬ 
mo (7). 

Gorbachov, para construir su legiti¬ 
midad hasta convertirse en amo indiscu¬ 
tible del Kremlin, se ha apoyado abier¬ 
tamente en la KGB frente al Ejército, en 
algunos "conservadores duros" (c l gru¬ 
po de Kirilenko) frente a los nacional- 
comunistas, y en los "reformistas" (eli¬ 
minados en 1971) frente a los "btezne- 
vianos”, En 1985 fue apartado del po¬ 
der Romanov, que además de represen¬ 
tar al "clan militar" era el hombre más 
poderoso de Leningrado. En marzo de 
1986 Gorbachov unificaba los departa¬ 
mentos de Propaganda y Cultura y de 
Información internacional, y ponía al 
frente de ellos a Alexander Yakovlev, 
un hombre de la KGB, intemacionalista, 
hisioricista, opuesto a toda forma de 
tradicionalismo, nacionalismo o rumlis- 
mo, que fue alejado del poder por Brez¬ 
nev en 1973.y rehabilitado por 
pov en 1982. 

Tras consolidar su poder en 

objetivo prioritario de Gorbachov ha si¬ 
do sentar la mano a las "repúblicas veci¬ 
nas": Turkmenistán, Kirguizistán, 
Georgia, Uzbekistán... En marzo de 
1985, cuando Gorbachov fue elegido se¬ 
cretario general del PCUS a la muerte 
de Chemienko, el Politburó tenia 10 
miembros de pleno derecho, de los cua¬ 
les 7 eran rusos, 2 de origen musulmán y 
otro ucraniano. Hoy hay 13 miembros 
de pleno derecho, de los que 10 son ru¬ 
sos, uno georgiano, otro bielorruso y 
otro ucraniano. Los eslavos, que son el 
75% de la población, están representa¬ 
dos en un 92% en el máximo órgano de 
representación de la URSS. Gorbachov 
ha roto las viejas costumbres que con¬ 
fiaban puestos de responsabilidad a re¬ 
presentantes de las diversas nacionalida¬ 
des soviéticas. Hasta diciembre de 1986 
se aceptaba como cosa instituida que el 
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secretario general del PCUS en cada re¬ 
pública tuviera la misma nacionalidad 
de esa república —aunque el número 2, 
del que depende la KGB local y el sector 
de cuadros, solia ser un ruso enviado 
por Moscú. Esta ficción, que aseguraba 
a un local el poder en un imperio des¬ 
centralizado pero formalmente rusifica¬ 
do, se quebró cuando Gorbachov impu¬ 
so a un ruso como secretario del PCUS 
en Kazajstán. El resultado ha sido men¬ 
cionado lineas arriba: el levantamiento 
de la población kazaja. 

Gorbachov, cuya visión del Estado 
parece corresponder más al centralismo 
de los administradores occidentales que 
al imperialismo de los “ zares rojos", está 
dispuesto a acabar con todo tipo de lo¬ 
calismo étnico. En el último pleno del 
Comité Central del PCUS, los pasados 
17 y 18 de febrero, declaraba: "El na¬ 
cionalismo étnico es incompatible con el 
patriotismo soviético ; frente a las "ma¬ 
nifestaciones chauvinistas de nacionalis¬ 
mo burgués" propuso "una política le¬ 
ninista (léase centralista) de las naciona¬ 
lidades". Gorbachov trata de alejar a la 
vieja burocracia del Partido y a los mili¬ 
tares breznevianos para concentrarse en 
lo modernización de las estructuras eco¬ 
nómicas, para lo cual necesita el apoyo 
de las industrias de transformación 
europeas y reducir los gastos del com¬ 
plejo militar-industrial. Del mismo mo¬ 
do, necesita contener los nacionalismos 
locales para imponer los esfuerzos eco¬ 
nómicos necesarios. Es esta centraliza¬ 
ción tecnocrática lo que las repúblicas 
—y los propios rusos— contestan. 

Del Estalinismo ilustrado 
a Pedro el Grande 


P ara calificar la línea impuesta por 
Gorbachov se ha hablado de “ esta - 
¡mismo ilustrado" (8) La idea es bastan¬ 
te acertada Gorbachov aparece co¬ 
mo el heredero directo de Stalin, no del 
Stalin sanguinario de los "procesos de 
Moscú", sino del "joven Staiin" de los 
años 20, cuya preocupación fundamen¬ 
tal era limitar los poderes del Ejército y 
realizar prioritariamente la industriali¬ 
zación del país. El centralismo es un ar¬ 
ma básica en esta tarea; el pasado mes 
de febrero, el semanario económico 
EKONOMICHESKAÍA G A ZETA, de¬ 
pendiente del Comité Central del 
PCUS, escribía: "El centralismo es in¬ 
herente a la organización de producción 
socialista", y añadía: "La introducción 
de la autonomía financiera absoluta en 
todas partes podría, por ejemplo , inten¬ 
sificar el efecto de la tendencia centrifu 
ga en economía t así como la cerrazón > 
el localismo". 

Otro arma privilegiada de Gorbachov 
ha sido la propaganda de imagen para 
ucercarsc a Occidente; la diferencia con 
Breznev, por ejemplo, es abismal 1* 
URSS de Breznev se mostraba volunta¬ 
riamente enigmática, deliberadamente 
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fraieniizar con Reagan y Thatch 
que pretende cambiar las estructuras s 
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La comparación con Pedro A Gr 
no es históricamente inoportuna, 
reformas de Pedro se hicieron a cost 
una dramática ruptura social! entre 
elue ilustrada que adoptó la cultura 
ademal y una masa popular 
¿mámente reticente. Pierre 
ñata: "El vicio que minan 
imperial, la gran censura in 
nal, social, moral, religiosa, 

*nie~ ( 9 ). ¿Causará los Á - 

^raos Gorbachov? La irmroducción de 
la cultura urbana occidei\|al de masas 
Irock, underground, moda^ven, etc.), 
apí yada desde el poder, par^c destina- 
nada a ganarse también la conlianza de 
k' populares, y sobre t<Ao de los 
iúvene- urbanos, fascinados nor la cul- 
1)ra de lo maierial. La vieja ajptiiesis en- 
rr In urbano y lo rural párele volver a 

reproducirse. 

y°do* los cambios que la V Pertstroi- 
u c ’* , á Introduciendo en la Vida sovié- 
^chen %cr comprendidos 4 csdc esta 
I 13 I j prensa occidental Id ice con 
neneia que las manifestaciones na *A 


cení ración se apresuran a cas ligar a los 
prisioneros políticos con penas comple¬ 
mentarias" (10). 


Por quien doblan las 
campanas 

D ebemos abandonar loda visión pro- 
gresistartlfcj[a historia para entender 
lo que pasa cir la ^iüRSS. Y lo que pasa es 
que Gorbtuifav ha equilibrio en¬ 

tre la éUl/central y las éiítoiperiféricas, 
un codtlibrio que en tiempostlc Brcznev 
garantizó la paz social. Mosáú “dejaba 
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las arbitrariedades ác los diri- 
locales y estos maniervían el or- 
midriti apenas 
>s, apegados a viejsÜ ftrmas de 
irales, deseosos únicajneine de vi- 
o menos, como lo Habian^cho 
|ue preferían soportar laV^ir- 
ladcntr-UcP caurtfíe de su razá , 
„~„~>rtar las arbitrariedad 
moder to administrador im- 
;de Mos :ú. La ruptura de este^ 
ial ha prove 
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tan rákofi^ara adoptar ea ictiu 
centralilla. La situación de la Unión So¬ 
viética p\icde no ser preocúpame para 
un imperio militar, pero es desesperada 
para un país que pretende ser el ejemplo 
de modernidad industrial. Para Regís 

Debray. “lo | URSS y su imperio repre- 
sen,an una pácela en declive y retroce- 
so que toca hoy su techo de posibihda - 
des o su nivel de incompetencia histón- 
m" fin El disidente soviético Andrci 
i mo Hk escribidsa^o tengo la menor 

adopción del cristianismo aM M 
da del Imperio Romano, pero m 
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poder de evitarlo "(12). 


disidentes liberales no se pronuncian 
tanto contra el comunismo como contra 
el espíritu del pueblo ruso en sí. 

La gran cuestión ahora es saber si este 
espíritu permanecerá a pesar de los cam¬ 
bios del sovietismo gorbachoviano, o 
desaparecerá bajo las reformas centra¬ 
listas y modernizadoras del nuevo líder 
Y, si permanece, habrá que adivinar ba¬ 
jo qué forma. La larga dictadura comu¬ 
nista ha tenido un “mérito” indiscuti¬ 
ble: hacer que las masas urbanas deseen 
fervorosamente esas “ escorias de Occi¬ 
dente" que antes despreciaban. Quizá 
ese espíritu que ni Pedro el Grande, ni 
Catalina, ni los bolcheviques, ni los libe¬ 
rales han podido desarraigar, perezca 
ahora bajo las estridencias del rock'n 
mil y el American way oí //Te. quiza ese 
espíritu de mujik que ha soportado cala¬ 
midades históricas, guerras, deportacio¬ 
nes masivas y revoluciones radicales, se 
desvanezca ahora en la dulce nube del 
deseo de bienestar; y entonces el comu¬ 
nismo habrá demostrado ser, como dice 
Tlans Magnus Enzensberger. la Jase 
superior del subdesarrollo del subde¬ 
sarrollo cultural. 

Gorka ETXABE 
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Los Iconos en Rusia 


Por Isabel GARC1A-BAQUER0 


T sabel García Raquero es una artista, de reconocido prest i- 
A gio, que ha entendido como pocos el misterio del icono. 
No sólo destaca por su iconografía, sino como conferen¬ 
ciante sobre esta materia artística, cuya fuente nos viene de 
la Europa Oriental. En este trabajo García Baquero presen¬ 
ta una breve descripción de las escuelas fundamentales del 
icono ruso, designando tanto sus momentos de mayor pure¬ 
za, como lo que le toca a su decadencia. 


El arte iconográfico ruso: 
escuelas y estilos 

K iei no creó escuela de iconos; los 
que se encontraron allí eran o de 
procedencia bizantina o habían sido 
traídos del Monte Sinaí. 

No ocurrió lo mismo en otras distin¬ 
tas ciudades de Rusia- La escuela de 
Vladi m ¡r-S au z d ai t aún recogiendo la in¬ 
fluencia bizantina, da a sus iconos unas 
características propias- Sus colores son 
^vos. predominando el azul íápizlázuli 
y los verdes. Se distinguen por una des¬ 
proporción anatómica de manos peque¬ 
ñas, 

Pskov, satélite de Nóvgorod, se caruc- 
U-riza, por un colorido, por un colorido 
S<> r '° V denso. Sus figuras, h¡oráticas y 
L>rnncs ; con ricas vestiduras, se árde¬ 
la 11 en Illas, en actitudes casi iguales, 
P^ro cada rostro tiene una marcada 
n son o mía propia. 

Ll período mongólico, en el siglo 
n V P r ^^ ani ^nte imposible la 
inducción de iconos durante casi lodo 
tiempo que duró esta dominación 
ntnte este periodo, al norte de Rusia. 

tiirnr 10 ciu<J¿k1 de Nóvgorod, llamada 
ru " Gran Señor Nóvgorod, nudo de 
ls comerciales, tuvo la fortuna por su 
ñu. JU m mu ^ a ^Í a da al norte y aislada 
cinn^ U1lar,OS ‘ escapar a la domina- 
dLii f cstc periodo y 

p mi ¡V " llJcllu tiempo después donde la 
ra ¡conos rusa se libera de su tra¬ 


dición bizantina de tonos suaves para 
reemplazarlos por unos colores brillan¬ 
tes, ganando así su plena independencia. 
Reemplaza el canon de Policleto o canon 
griego de las seis cabezas —como altura 
del cuerpo humano— por el llamado 
canon de Nóvgorod, de nueve cabezas, 
confiriendo asi a sus figuras una gran 
elevación y espiritualidad 


La escuda de Nóvgorod adquiere así 
ana gran elegancia en sus figuras y colo¬ 
rido, Proporcionando una visión clara y 
racional a los esquemas figurativos esta¬ 
blecidos monográficamente, por la 
transparencia de sus colores luminosos, 
casi ausentes de sombras, y el rechazo de 
todo carácter ceremonioso y anticuado. 

Sus iconos, no son aquí la gruta místi¬ 
ca del arte bizantino con su luz suave, 
indirecta, sino la libertad natural y clara 
de un sentimiento religioso directo. 

A Novgorod llego de Bizando, en 
1380 el gran pintor Teófanes eJ Griego, 
que aún siendo bizantino, se convertiría 
en un gran pintor ruso, Teófanes, con 
un arte nuevo que acentúa más el pate¬ 
tismo humano que las realidades eter¬ 
nas, da una movilidad turbadora a los 
rostros de los personajes de sus Frescos e 
iconos. 

Cuando en 1405 realizó los iconos 
maravillosos de la catedral del Kremlin 
en Moscú, tuvo que moderar la origina¬ 
lidad de su estilo pues allí se respetaba 
más que en Novgorod la tradición de Ri¬ 
zando, 



Fl Principo 
Andreí lleva, 
desde 

Consfimtinoplu 
a kicv, este 
icono de la 
A irgen que, al 
ser trasladado a 
\ tadimir, loma 
el nombre de 
esta ciudad, 
convirtiéndose 
más tarde en 
Entrona de 
todas las 
Rusias. 

Actualmente se 
conserva en 
Moscú. 
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Fragmento de 1.a Trinidad, del monje Andrei Rublíev (siglo XIV), cumbre del arte icono¬ 
gráfico. 


E l arte del icono adquiere en Rusia 
unas características propias y un al¬ 
to grado de perfección y refinamiento. 
Muchos bizantinistas dicen que el arte 
ruso, es tan sólo una ramificación del 
arte bizantino; eso es tan solo una pobre 
apreciación. El arte ruso, tiene en los 
iconos su propia emanación. 

La etapa de oro de los iconos en Rusia 
comienza en el siglo XJV Es la época en 
que el Principe Ivan Kalita emprende la 
unificación de todas las Rusias 

En la batalla de Kulmovo. a orillas del 
Don. su nieto Dimitri logra la primera 
gran victoria sobre los tártaros Fue lla¬ 
mado “Donskof —vencedor del Don— 
> el icono de la Virgen que le acompañó 
en la batalla, atribuido a Teófanes el 
Griego, se llamó Virgen del Don o 
Donskaiu 

En esta época, al norte de Moscú, en 
un monte espesísimo, se formó una co¬ 
munidad de monjes, de los que San Ser¬ 
gio de Radonezh se convirtió en abad. 
En una pequeña iglesia de madera fun¬ 
dó la lavra de la Trinidad, el convento 
que pasados los años se convertiría en el 
más famoso y rico de Rusia. San Sergio, 
por su imparcialidad y santidad, se con¬ 
virtió en consejero de las gentes y hasta 
los principes solicitaban su parecer, im¬ 
pulsando la unión entre los principes 
moscovitas rivales. El príncipe Dimitri, 
la víspera de la batalla de Kulinovo se 
entrevistó con él y solicitó su bendición. 

El ejemplo de San Sergio fue seguido 
por muchos monjes y en un siglo se fun- 
daion más de ciento cincuenta monaste¬ 
rios debidos casi todos a discípulos de 
San Sergio. En estos conventos o lavras 


se dio un gran impulso a la pintura de 
iconos. 

Discípulo de San Sergio, en la lavra 
de la Trinidad, el monje Andrei Rublíev 
se convertiría en el mejor iconógrafo de 
todos los tiempos. Nos lo describen co¬ 
mo muy humilde, lleno de alegría y vida 
como así sería su arte: limpio y lumino¬ 
so. No expresa en su pintura, como 
Teófanes, la lucha de un alma solitaria y 
sombría, sino la alegría de la vida. Sus 
iconos son como pintados con humo: 
supo unir la fuerza de la composición a 
un colorido suave a la vez que luminoso 
y lleno de una gran espiritualidad. 

En la lavra de la Trinidad pintó Rublíev 
su gran obra “Lu Trinidad” basa¬ 
da en el tema de la Hospitalidad de 
Abraham, premonición de la Trinidad 
en el Antiguo Testamento; significó el 
sentido infinito del sacrificio divino. La 
espiritualidad ortodoxa encontró en es¬ 
ta obra su máxima expresión. 

Con Rublíev. la escuela de Moscú 
adquirió su propio estilo: realizó una lu- 
sión perfecta de las tradiciones locales 
con el arte de Bizando. 

Un fáctor decisivo para el desarrollo 
del arte iconográfico en Rusia fue la 
proliferación de iconostasios en tiempo 
de Rublíev. Al aumentar sus dimensio¬ 
nes exigían ampliar el tamaño y número 
de sus iconos. 

Durante el siglo XUl, en Jaroslav, 
cerca del Volga, aJ norte de Moscú, ciu¬ 
dad fundada por el Príncipe Jaroslav el 
Sabio a principios del siglo XI, se crea 
una escuela de Iconos, encargos, en su 
mayoría, de la Casa Real, que son reali¬ 
zados por maestros bizantinos y que tie¬ 


nen una gran calidad. En el siglo XIV 
esta escuela degenera volviéndose los 
iconos arcaicos, simples, y menos sujetos 
a las normas clásicas bizantinas En el 
siglo XVII la escuela de Jaroslav recupe¬ 
ra su estilo: los iconógrafos de esta época 
lograron una ulta reputación en toda 
Rusia. Un bello ejemplo es el hermosísi¬ 
mo icono de la Virgen Orante de Jaros- 
lav. hoy en la Galería Tetriakov de Mos¬ 
cú. 

La escuela de Tver heredó las anti¬ 
guas tradiciones bizantinas de Kiev y 
Vladimir, volviendo en su estilo a los 
tiempos premongólicos. El modelado de 
sus rostros se basa en el contraste de 
sombras verdosas con ligeros toques 
ocres. Los rasgos adquieren una gran 
expresividad interior por las enérgicas 
luces de los rostros, muy elaborados. Fue 
en Tver donde se entendió mejor la ico¬ 
nografía bizantina. Entre sus obras 
maestras se encuentran los iconos de 
Cristo Pantocrátor. en la Galería Tetrúi- 
kov. y los santos Boris y GJeb. en el 
Museo de Kiev. 


Continuador de la obra de Rubliev 
fue Dionysos, primer pintor laico de 
iconos pues hasta entonces sólo los 
monjes los pintaban. Las pinturas de 
Dionysos son delicadas, casi impalpa¬ 
bles, con unas dimensiones extremada- 
menta alargadas, sobre todo en su últi¬ 
ma época, sustituyendo a veces en sus 
frescos, el canon de las nueve cabezas 
por el de doce. A él, a sus hijos v a su 
taller, se deben infinidad de frescos e ico¬ 
nos. 

En 1472 tras la caída de Constantino- 
pla en poder de los turcos, Iván til. 
principe de Moscú, se desposa con Sofía 
Paleólogo sobrina del ultimo Basileus s 
se hace Humar desde entonces Zar Je 
Todas las Rusias 

Moscú, convertido ya en centro indis¬ 
cutible. intenta centralizar todas los 
escuelas repartidus por Rusia 
Nóvgorod. Jaroslav, Tver. etc. 

A partir de esta época, la escuela de 
Moscú, adoptó un tratamiento mas tri¬ 
dimensional de las figuras. El color se 
aplica en capas ricas y espesas. 

En el 1551. el Concilio de los Cien 
Capítulos “SíogJuv". considera como 
canónicos los viejos iconos bizantinos y 
se dan meramente normas, para salva¬ 
guardar lu pintura de los iconos de erro¬ 
res dogmáticos. 

Decadencia del icono ruso 


A finales del siglo XVI, se forma la 
escuela llamada siroganov, que de¬ 
be su nombre a unos ricos comerciante* 
de Novgorod, muy amantes de los ico¬ 
nos, que favorecieron a los ieonógrafo*- 
Crearon una escuela miniaturista, mu> 
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de iconos de pequeños tamaño 
le cadm ti culto privado. En su estilo 
r predomina la técnica sobre el 
v- é teológico, característico ya de 
-3 qxxa decadente. A esta escuela 
en l6St> Simón Ouchakov que 
- . jn.í de ciclar la calidad dd ico- 


Lí decíente decadencia dd icono 
~ - qxK* s q UC en p artü perdura has 
- r r días se debió, pnnci pal mente 
1 acaecidos entonces en Rusi 
cgunJo zar de la familia Rom 
m ' crj en devoto cristiano, apo 1 
; « 'miento de reforma de la Igles 
y P” r ^i^on e invistió a ds 
Pumams de Moscú 

ví-üf ordenó a la Iglesia adoptar 

- ■«« dd ( ?lft a , gne ®“ en ,odo 10 qi 

di % Út * rusa, L* na buen 
i4cn5yan °s rusos, llamados 
^^guos Creyente 
L _r , ^ un c 4 cam ^io» produdéndos 

- - c cn 13 Wcw* de Rusia, qu 

i i^-T rnl,JnLCS ^tendía démoslo 
a - f ? lr¿ * v> intelectual dehid 

^ nu 1 ° ^ ntsa Lueg 

* * i ( re! ^ 4mílílamcnic ' Ami 

' * n, W>^ ^ <S ^ han cn .posesión d 

* 4 r MUe Cn !a ,ltur l^ de la Igk 

'* m iru riclm<? ntc ta litum 

6 ' - n ,, M tyl '* * J lrl Ningiiíia alte 

- '" imw/' el rcsUj de los orto 

it.Ju 1 ° s ^ Occidente s 
' ^ tus columbres 

* dc iw A,,n 
■'■ u « Ulu,. ' í Atenido y, (les 
hr1iij ' |jk f( 1 h, t Cn rl M^e cstrihu 

J * la espiritual! 


dad ortodoxa, fue martirizado 

El Concilio de Moscú (1666-67) acabó 
por sumir en confusión al arte iconográ¬ 
fico, Se declaró entonces, que el Conci¬ 
lio de los Cien Capítulos, de 1551, tan 
venerado por los rusos, y que dictami¬ 
naba, entre otras cosas, numerosas re¬ 
gias sobre las normas de ejecución de 
los iconos, era erróneo y no tenía auto¬ 
ridad alguna, pues este Concilio, según 
ellos, lo formaban hombres ignorantes y 
atrasados. 

La pintura de iconos , ai alejarse en¬ 
tonces de las antiguas normas canóni¬ 
cas, y occtden tal izarse, cayó en plena 
decadencia , como lo muestran los tco¬ 
cos de los siglos X f III y XIX . 

I a creciente obsesión por cuhndos con 
upas de orle breña, los convirtió en meros 
objetos de lujo, sin caerse en la cuenu de 
que con ello despojaban al icono de todo 
su valor litúrgico > artístico 

Pedro el Grande, hijo del zar Alejo, 
emprendió una serie de reformas que 
occidental izaron Rusia. Terminó con 
Jas ascendencia moral de Ja Iglesia en d 
Gobierno, silenció a los chispos, decre¬ 
tó la abolición dd Patriarcado, y parali¬ 
zó la iglesia. 

Un renacimiento del monacato y de ni 
espiritualidad surgió en Rusia en el siglo 
XIX en el monasterio de Optima I u> 
tin, cerca de Tula Oprima, no só o fue 
un importante centro de espiritual i a * 
sino también un lugar de reunión para 
jos que guardaba n la antigua tradición 
ortodoxa oriental y pura muchos mtdev 
tudlcs como Gogol, Dotfole«U. luhnu, 
etc 


I I siglo XX provocó también un gran 
ambio en el ambiente cultural > r t »* 
l) en Rumo. Entre el clero y los mieles 


males, se promovió un diálogo sobre la 
Iglesia y sus dogmas. Empezaron a con* 
siderarse los viejos iconos, no sólo en ^u 
calidad de objetos de culto, sino tam- 
bién como auténticas obras de arte. 

Se formaron importantes colecciones 
privadas, como la Tetriakov, Morosos, 
y muchas más. Los zares adquirieron en 
el Monte Sinai valiosos iconos que pasa¬ 
ron a formar parte de los Museos. 

Se limpiaron y restauraron muchos 
viejos iconos, colocando apañe 
adornos de tapas de orfebrería, restau¬ 
rando asi su auténtica naturaleza v be¬ 
lleza y al mismo tiempo su sentido litúr¬ 
gico, 

Eugene Trabe tsJcoy tlíteJ-N20) en su 
libro Lj lllosotla del color fue el primero 
en mostrar, en nuestra época, el maravi¬ 
lloso color v mensaje de los antigua u.»*- 
nos- Tras eL Leónidas Üuspenski, P 
Eidükimo* V otros nos han legado bellas 
paginas sobre la teología v el arte de los 
iconos. 

Ahora que se conmemora el milena¬ 
rio de la cristianización de Rusia, es in¬ 
teresante conocer, aunque solo sea superfi¬ 
cialmente. cuáles fueran sus razones 
históricas, su desenvolvimiento artisnco 
v religioso para asi poder \ alorar el tco- 
no en su triple dimensión artística, teo¬ 
lógica e histórica. 

Desde mi actividad anistKU como 
icoriOfiaga, miento también explicar v 
difundir su auténtico mensaje v con i ri¬ 
bú ir asi al mejor conocimiento de estos | 
maravillosas obras de arte, los iconos 
tan escasamente convidas, hasta ho>, | 
en nuestro país 


Isabel GAROA-BAQUEHO 
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ICONOS 

TEOLOGÍA Y TÉCNICA 



En Occidente. desde hace algún tiempo , se ha desarro¬ 
llado un gran interés por los iconos y la espiritualidad 
ortodoxa. 

¿Cual es el motivo de la fascinación que ejercen en 
nosotros estas imágenes? 


Isabel Garcia-Baquero es, sin lugar a dudas, la más destacada iconógrafa de nues¬ 
tro país. A decir de autoridades en la materia, la pintura sacra de Isabel ha devuel¬ 
to a los iconos su color y su sonrisa. Combate cualquier modalidad que aleje al 
icono de su verdadera esencia, como tapas de metal, materiales o técnicas tergi¬ 
versadas. Junto a un articulo suyo, ofrecemos a nuestros lectores una muestra de 
su arte. 


L a Iglesia ortodoxa ha guardado intac¬ 
to una riqueza inmensa en su ltturga 
y en la veneración de sus iconos. 

El icono no es para ellos una simple 
imagen ni una decoración, ni simple¬ 
mente una ilustración de la Sagrada 
Escritura 

El icono, imagen sagrada, es una de 
las manifestaciones de la Tradición de la 
iglesia a través de 20 siglos. 

La veneración de los iconos de Cristo, 
de la Virgen de los angeles y de los San¬ 
tos es un dogma de fe cristiano dictami¬ 
nado por el VII Concillo Ecuménico de 
Nicea en 787 D C Define el dogma fun¬ 
damental de la iglesia, la confesión de 
Dios hecho hombre Esta es la razón de 
que el icono sea llamado «teología en 
imagen». 

La Iglesia, a través de sus t oncilios. de 
sus jerarquías y de ^us fielcsjuchu por la 
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Por Isabel GARCIA BAQUERO 

pureza de iu imagen sacra contra la 
penetración de elementos extraños, pro¬ 
pios del arte prolano 

Por esto, la teología del icono y su 
creación artística están estrechamente 
ligados en una iconografía auténtica Es 
la razón por la cual al pintor se le deno^ 
mina n/conogra/o» ó sea «rl que escribe 
los iconos » pues al estar sujeto al Magis¬ 
terio de la Iglesia, ha de describir, ó escri¬ 
bir. con su pincel lo que dictaminan las 
normas sobre estos. No puede introducir 
nuevos temas sino seguir fielmente lo 
establecido por los cánones de Concilios 
y Sínodos. 

No por esto un iconógrafo csUi carente 
de creatividad artista, por d contrario, 
esta es mucho mas difícil y profunda por 
Ij trascendencia del tema tratado 

A través de los siglos todo iconógrafo 
que ha profundizado en la teología del 
icono ha escrito también sobre el tema 


Podría citar muchos de ellos, que 
adcmüs de sus maravillosos iconos nos 
han legado bellísimos libros sobre su 
espiritualidad. 

En el arte religioso de Occidente se 
han guardado también estos rasgos, 
pero la interpretación mas libre del arti¬ 
sta. al no profundizar en su espirituali¬ 
dad. los han deformado, con formas 
inconcebibles, hasta llegar a ser. general¬ 
mente. mu> lejanos del original 

Yo pienso, como lodos los kconógraíos 
(entiéndase lo,s que han profundizado en 
su teología, no los que se limitan a «cal¬ 
car» un dibujo > a «colorearlo») que m se 
quiere tener un retrato de la Madre 
hemos de procurar que este se parezca al 
original \ no a una figura mítica de 
como nosotros quisiéramos que fuer j 
adornando su vestidura > entorno con 
los guatos de una determinada época v 
tendencias artísticas 























U (irán Arcángel Miguel, con Irujc de 
caminante y un Orbe transparente en la 
mino. 
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^ a V^^^ n ^^^ at ' ranl ■ l ’• a, ; k ’ la P rcscnda ”’ csto w: «n» presentación real del mando 
ninturas niarfnín llS 1 ?¡ :lsitu,!cs - Nl> «Estante, el iconógrafo no es un simple copista de 
¡ , } ’ Cn * se encuentran reunidas tres dimensiones diferentes, que al con- 

coSa o nn" ' reS di ~" e S * -rte, la historia y la liturgia. El 

° 2™ *h P T eso, guarda tres fidelidades: la fidelidad a la trascendencia de lo inefable. 
Ja fidelidad al prototipo tradicional y la 
fidelidad al don artístico que porta en si 
mismo. Eso es lo que hace que el icono, 
siendo siempre el mismo, sea, sin embar¬ 
go, diferente, en virtud de las escuelas ico¬ 
nográficas y de los artistas* 


Virgen del Don, icono que acompañó al 
Príncipe Dimitrí en la Batalla de Kulinovo, 
frente a los tártaros* 


San Constantino y su madre Santa Elena. 


£J C ¿j non de I¿i Belleza 
trascendente 


p urw mc 'i or comprender lu dimensión 
I y artística de un icono, poi 

_ P íMina-, no iniciadas en este arte. Ic 
tjtie debe silbóse es que es los nc 
dt, ,;ano ” ,¿ i belleza en d sentí- 
h u ' n Í1UJ aUníco antiguo, sino que 
Rtdnt P rmd P* li mcnie la armonía, lu 
I ! ’ ■ . d lJ iidítd en su estilo, 

)t] ' ( Paüjhr,, «icono» dgnilleu liírral- 
k ii nt , n< ^ n í^trüUj Pero en el icono 
ni [i fJ l l1 l,T M ? .en otra dimensión, lu de 
oí u\ de m, U ' IU % Uv ^hrepasa Jus fot 

livu, ' . I,ü niu Bdo 1 pura simarse en 


ÍL'U 


S i|j,| i |iujcj nnuufsccii 

i ^ ÍJI ^ } MBe en el icono se 
? c,cm ™ de »u triple di 
'* h,s sinn i. [(>nüü ^ rn i^riio científico, el 

V| 1 ( Jlrrn ! ' \ ^ Vl ' iKjn USOlÓpta 
IUjn,1 d .i/ 4l ^ Uní> i lir e bus t s red lien 
m, mtto documento hiutóf 

Um ['\ ,Tl $ro Ljtie debe mo ■ 
Llr 0l tcrür lo I rn di mingue al 

HT fcnl » i!2!f!T cs y a,m P rcndcf 

V^* -Jí I| ’*u p.'pt l en lu 

. ll “»» del curen de lu hl»- 

I , 1 | rc| úl 1 u, ia cla.ru dihUnrióti 
l irMtí oi t A ^ Tr,n * ,,lU os > lu» iconos 
"V. tn “r*t. frcv.j 6 me... 


c tiri( 

K 

‘ser 


es objeto día misma de veneración, pues 
forma parte de la arqujteeiuni y decora- 
ción del lemplo, mientras que mi icono, 
piulado «obre madera, es por si mismo 
un objeto de eulio, es y significa la pre¬ 
sencia de |o sagrado, lu imagen de lo in¬ 
visible, que nos trae un mensaje de ele¬ 
vación espitilual A través de es la Imagen 
se baee visible presente y operante, su 
realidad sobrenatural 
H icono no representa solo la divini¬ 
dad, sino la participación del hombre en 
la vida divina la Iglesia manda pintar 
los iconos como lo huelan antaño lo» 
santos iconógrafos 

«Representar por /os calones. segün la 
fratJidóu» dice Sun Simeón tic Nuloub 
cu— es la pintura verdadera como la 
escritura de Jo» libros sagradas, y lu grti 
ua divina reposa ftobft 1 h'is. poique 
represe nía u la I r adulón 

Según el II t utu dio di Nuca la muí 
gen participa de la santidad v la gloiia cus 
su prototipo Oriente poní primordial 
mente su conli.in/a cu la gula del I *pú 1 
lu Mamo. íu Inintcirompida UatUvluu di 
dogmas v culto y la nbidaria, a.imnila 
da dure ule siglo» por la Igleniu 

Motivas' tconoftt*du os __ 

A i otmrsar lu» dlkrcnlo lu'ini I'-*' 
iluc^ñaUrdoigranik^ll^r» 1 * n 


iconos que representan a "pervonü/es»' 
sacros y los que reproducen «escenas» 
ya senil bíblicas ó hagiografías, es decir* 
descriptiva». Cada uno de estos grupos 
nene un origen y una finalidad distinta 

Mu ñirás que los leonas que represen¬ 
tan a un personaje —a partir de los 
siglos V y VI— se destinaron al culto v 
veneración de los fieles, el icono de 
«escena» tuvo una finalidad pedagógica 
y cuiequetica 

Aparte de esta división básica tus ico¬ 
nos pueden dosificarse por ru-roñes dd 
lema en Icol añicos, que mientan 
e'tpresur lu divinidad (Puiitocraiiíi, 1 un¬ 
idad, Sulla \ v derruís, muríanos. los u:\v- 
lentes a la Sma Virgen \ MagiafaiiKos o 
descriptivos de los Santos Las escena-. lo 
lo imán principalmente de Pixlccurlon 
las diK'C fiestas 


(íriifen íií.síiira‘0 del 
Icono 


I iuicblo de t ('««vi u luLi ,.n .u • f fi • 

L,|,ltUI I lÍcaw.'IiiJ» HUl' L'l ll'l .U f t 

u 1 hallaba cntermo de 
había oído liahUn de la> 
K y i rlmlo en Palestina No 
pura que lo MinaM cima a 


s,! \b*«r 

Icpl A tU‘| 

OIÍÉCÚIIM 
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El Cristo de la Mirada Serena. 

El icono es una obra de arte q ue sobren 
pasa el arte. Sign ifica l a pres enc ia d e lo 
sagrado; la image n de lo invisible . 

La imagen participa de la santidad y de 
1a gl orja de su prototipo . que est á m is 
allá de las formas de nuest ro mundo 
para situar al icono, en el espacio divi - 
no. 


su mensajero Honnan a pedir a Cristo 
que fuera a sanarlo y le ofrecía su reino 
para protegerlo de los judíos. 

La leyenda relata que el Señor le con* 
testó, por el mismo enviado, que no pod¬ 
ía ir pues habla de terminar su misión 
divina, pero que. tras su ascensión al 
Padre, le enviaría un discípulo para que 
lo sanase y protegiese Intentó entonces 
Honnan pintar su retrato, pensando que 
su contemplación sanana a su re> no 
pudo hacerlo a causa de la gloria indeci¬ 
ble que irradiaba su rostro 


El señor tomó el lienzo que aplicó en 
su rostro, quedando en él impresa su 
santa Fa/ 

De este hecho hay numerosos docu¬ 
mentos esentos La monja gallega Fgeria 
(3KI) habla de ello en el relato de su per¬ 
egrinación a los Santos I ugare> > dice 
haber leído las canas cruzadas entre Je¬ 
sús y Abgar 

Todo esto permite opinar que el 
«acheiropoietes» o «no hecho por la mino 
del hombrea corresponde según la 
I radición. al verdadero rostro de C usió 


Los iconos de la Sma. Virgen lorman 
quizá la parte más extensa de la icono¬ 
grafía ortodoxa La tradición afirma que 
el primer iconógrafo de la I listona lué 
San Lucas, que pintó a la Virgen en vida 
de esta. Se dice que pintó tres después de 
Pentecostés En la Iglesia rusa hay unos 
diez iconos atribuidos también a San 
Lucas. 

Lógicamente, no es posible afirmar 
que todos estos iconos fueran pintados 
por él. De lo que sí tenemos muchos ele¬ 
mentos de juicio para creer es que estos 
iconos, trasmitidos por la Tradición, 
corresponden fielmente a la fisonomía 
de la Virgen, ya que asi han sido recono¬ 
cidos en su carácter apostólico, por infi¬ 
nidad de autoridades en este tema 

Se la representa sin corona ni lujo 
alguno, cubierta la cabeza con el mapho- 
rion —manto ó velo— de color teja, que 
oculta gran parte de su frente, como sig¬ 
no de nobleza, y sobre el manto, se 
muestran tres estrellas, una en la frente y 
dos sobre los hombros, símbolo de su 
virginidad, antes y después del parto Su 
túnica es de color verde. 

Puede representarse de pie, sentada en 
figura entera, ó solo en busto, pero siem¬ 
pre son el Hijo en los brazos, ó en un 
«clipeus» sobre el pecho. Solo en la 
Anunciación se la representa sola. 

En el fondo del icono se ponen las 
letras griegas MP —madre y OI— de 
Dios. 

Jesús niño es representado en los ico¬ 
nos de la Virgen siempre como un niño 
de unos cinco años. En su corona se ven 
las letras O—el ON— que es 

Todos los iconos marianos bizantinos 
se basan en dos temas fundamentales 
Teótokos (madre de Dios), que la repre¬ 
senta en Majestad y el de Orante, media¬ 
dora e intercesora como Madre de los 
hombres 

Elaboración de los 
iconos 


L a técnica del icono es ante todo fruto 
de una tradición. Antes de ser ejecu¬ 
tado por el iconógrafo debo ser larga¬ 
mente estudiado y pacientemente elabo¬ 
rado Todo esta comprendido dentro de 
una estructura donde cada elemento ne¬ 
ne su significado. 

La representación del cuerpo humano 
ha tenido en el icono un papel importan¬ 
te Su belleza no es solamente un con¬ 
junto de proporciones, de movimientos > 
de formas Simplifica la composición de 
las figuras y favorece la unión de la obra 
Ademas de la técnica es importante en 
el icono su sentido teológico y espiritual 
del que ya he hablado anteriormente 
Estas Jos ideas forman el profundo 
contenido del icono. 

La ejecución del icono esta apoyada 
en una estructura en que cada elemento 
tiene su significado y valor, el dibujo 
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' .¡ Jo los métodos que los 
u,ll,/Bhíin pan ' 
asuntos y r^«- 

algunos ríeseos se han 
• '“’ ,q,,C ‘.leños ira/os geométricos 
' ^.'pnion-s ulilirahan rara facütlar 

’ m.e los grandes maestros 

Jl * I c s,rueturas geométricas, para 
. c ) equilibrio en las figuras, aun* 
rt ip no s. siguiera exactamente a fin 


& tceún 
Wiener í 

fiSíriS^ movimiento 6 expre- 

n íip las figuras, 

"tentación del cuerpo humano 
ve el centro de la iconografía. 
Vivnparando los .conos de diferentes 
vemos que las proporcones del 

- rr o humano cambian. Asi, el Cristo 
‘ ; Monir Smai del siglo Xll, tiene unas 
I,wnas mas pesadas que los de épocas 
wacnorcs. A partir del siglo XIV. en 
Ruv [d Ij figura humana se alarga, alean* 
rancio una estilización que le da una 

gran espiritualidad 

\ todo el que examina detenidamente 
un yema otra cosa que le sorprende es 
$ü fondo plano, falto de profundidad, 
pero la explicación tiene un sentido teo- 
locico. es el icono el que nos mira a 
irouiiros. no somos nosotros los que 
miramos el icono Es lo que en tconogra- 
a ^ llama «Perspectiva invertida». Así, 
U montañas son siempre de una forma 
waracieristica y los edificios parecen 
■cmr hacia nosotros. Los objetos pare- 
-i "a vistos por dos lados distintos 
simultáneamente. 

Lí representación de la naturaleza 
^ amplificada al máximo, solo en el 
'-"no de la Natividad es algo más exten- 

- fn las iconos la imagen es un re pre¬ 
miación de bs ideas y no de la Natu ra¬ 
to 

Algunos personajes tienen algunos 
r^ 0s ™f°nnes. como manos y pies 
^jvíado pequeños, pero dada La cali- 
o ¡jh^!^ lCa * con bgrafos de estas 

pent.r ñ °i ^ cdci1 achacarse a falla de 
dad intr 0 1 ^ lsefto ' s ^ no a una deformi- 

^naonada. 

uenipa-^^i cn los icon os se sitúan* 
para mHu a C exier ' or de los edi fíeos: 
lrrs dt din/ 4UC un hecho ocurrió den- 
fotido n/ 0 mVd sobre los edificios 

El ^d<),nTos^- el0rOJO 


fírí) ^ ^maríUrt « tas i siempre 

6 luz , (lK ^ b °hzaiidQ la luz tabó- 

^no, muvstra ,Ural dc! hecho que el 

Ímportantc cn la eje- 

;^ lt * r ado cs . ’ t, e . n '° Mac más se ha 
n, Sl ' 1 ^nn C u|/ So l° « aceptable el 
" "UJ. y t , Uc at * a - que es el que yo 
Ij ap rcnd qu ! erc un lento y con- 

' ilt, lC,lcr q> 1 ettdrni*‘ ° lra dir,culta<1 es 
ii,, ln,<: "«ón u ’ pUlf unil nueva y difi- 
invertida, y 

O f Cubc *»s col s 1 'f^rus, el de las 

V?, ' r ml v eomo en | a Cscuc!a dc 


iconos es casi siempre 



Interpretación iconográfica de la Natividad, 


La pers pectiva dei icono es invertida ; 
no le miramos j iosotros a_é l sino .que 
es el ico no g uien nos mira a nosotros. 

El icono ciecae^cijando_se_Jiitrpcliice_en 
ellos eí racl óñáHsmq qcodent ai 
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Smn Jorge en lucha contra el Dragón. 

Los elementos de la composición no 
se ordenan según su posición en el espa¬ 
cio. sino según el significado de lo que 
quieren representar Así vemos, en algu¬ 
nos iconos, una figura central grande 
simbolizando la importancia del Santo 
allí representado, y a su lado, otras más 
pequeñas, aunque en igual plano, que 
significan, generalmente, a personas que 
han hecho donación del icono a la igle¬ 
sia 


Simbolismo de los 
colores 


E l color tiene también un gran conte¬ 
nido teológico. No existen rcferccias 
canónicas sobre la interpretación de los 
colores y que debido a una tradición de 
siglos, se había dado a cada color un 
simbolismo concreto y que los fieles 
interpretaban sin dudar El color no es 
un motivo decorativo en los iconos, sino 
que forma parte de su significado tras¬ 
cendente. 

El blanco: Representa el mundo divi¬ 
no En blanco se pintan los lienzos de 
los muertos y los penetrados por la luz 
de Dios como los ángeles 

El azul: I el color de la trascendencia 
i, i, .»I>I« Sigmln i <'l 
misterio de la vida divina 

El rojo: Entre todos el má*. bello Por 
u vi ve/a próximo u la luz. a veces sirve 
de fondo a los Iconos, como el oro En la 
Iglesia ha recibido su consagración por 
la angre de Críalo y aparece en lo* vestí- 
dfe. de lo Marti re otro simbolismo es 
I lu go I I manto rojo de San Miguel, 
Un «erafino enteramente rojos, el fui gq 
d i Infierno en el Juicio I mal obedecen 
a i Je simbolismo 



I I purpura; Siempre símbolo de rique¬ 
za Aparece raru» veces en nu estado 
puro, siendo generalmente ohi uro 1 n el 
manto de la Virgen se utilizo, pero mez¬ 
clado con ocre ó azul oscuro 

El verde: I n el pueblo pagano repre 
«en la bu la naturaleza, Mezclado con el 
amarillo y el azul es muy empleado en 
los iconos, para vestidos de mártires, al 
lado del rojo, para profetas y reyes Se 
sitúa entre el movimiento profundo del 
blanco y la agresividad del rojo, corno se 
nota perfectamente en los iconos de 
Novgorod. 

F.l pardo: Compuesto de rojo, azul, 
verde y negro simboliza la densidad de 
la materia y se emplean los tonos purdos 
para todo lo que es terrestre. Las rocas se 
pintan en ocres claros, rivalizando con el 
oro, como si la materia fuera trasformu- 
da por la luz En cambio, el pardo oscu¬ 
ro, cercano al negro, de los monjes y 
ascetas, es considerado símbolo de la 
pobreza y renuncia a la vida terrena. 

El negro: Representa la nada, las tinie¬ 
blas. En negro se représenla los conde¬ 
nados en los iconos del Juicio Final, la 
tumba de Lázaro, la gruía bajo la Cruz 
con el cráneo de Adán, símbolo del 
mayor ascetismo que significa que están 
muertos para este mundo. 

El amarillo: Próximo al oro difiere de 
este porque como los demás colores vive 
de la luz. En su gama pura, amarillo 
limón difunde una tristeza basada en el 
antiguo Testamento donde era símbolo 
de malas cosechas, enfermedad ó lepra. 

El oro: Es el reflejo puro de la luz; des¬ 
tello. Tiene un brillo propio y juega un 
papel importante en iconografía como 
símbolo de la luz divina. En el icono la 
luz tiene su propia naturaleza. El fondo 
de oro acaba con el espacio ficticio situa¬ 
do detrás de los pesonajes y los hace sur¬ 
gir al mundo real, la luz del fondo de los 
iconos da a las formas aparentemente 
inmóviles, una movilidad misteriosa. 

Las siete capas de yeso ó levitas, que 
sobre lu madera sirven de soporte a la 
pintura, deben ser finas y consistentes 
E*. una técnica difícil que ulili/o, imprc- 
cindíble para una buena ejecución del 
icono 

En el siglo XIV se utilizó a veces un 
sistema más sencillo que consistía en 
pegar una tela sobre la tabla, dando 
sobre ella una fina capa de yeso, dió 
malos resultados pues lu pintura, con el 
paso del tiempo, se deterioraba 

I I icono tiu de ser pintado con pigmen¬ 
tos naturales de diferentes clases, mezcla¬ 
dos con huevo. Ninguna otra pintura, 
óleo ó acuarela, licne la misma posibili¬ 
dad de colorido 

I a técnica del empleo de tierras natu¬ 
rales es más complicada pero insustitui¬ 
ble si queremos logrui un bello colorido 

Al iconógrafo le es necesario también 
un conocimiento profundo del color en 
los iconos Si copiamos el colorido de 
una lámina, única cosa qti< se puede 
hucei generalmente en I upuflu al no 


tener apenas Iconos, el colorido piala dii* 
Condonado !n mayoría de la* vae juaii 
Picando asi la nc» .cuidad de- conocer a 
fondo el color que correspondí ,i cada 
elemento del icono, pina lodo aquel qu c 
prclendc ejccuriurlo 

El barniz, final, «olo puede ver la obla 
mezcla ancestral que le dará a maruvi 
llosu trasparencia No c»i extraño que en 
la ejecución de un icono que \c haya 
invertido un promedio de unas 300 horas 
de trabajo. 

De todo ello pueden deducir que Ej 
cjccuión de los iconos está muy lejos en 
todo, de esos talleres artesanales que tra¬ 
tan de demostrar que la realización del 
icono es una modalidad al alcance de 
cualquier principiante, ignorando lodos 
los conocimientos que. según hemos vis¬ 
to son indispensables para su auténtica 
ejecución. 

Ha correspondido a nuestro siglo el 
descubrimiento del valor artístico de los 
iconos. Gracias a una tradición que no 
permite quemar ó destruir un icono, se 
han conservado hasta nuestros días aún 
con imágenes casi borradas, y que al ser 
limpiados, han mostrado bajo la capa 
que los cubría, maravillosas obras de 
arte, que exhiben, con orgullo, todos los 
muscos que los poseen. 

Decadencia de los 
Iconos 


orqué decayeron los iconos, y >e 
perdió su riqueza teológica y su 
lenguaje 0 Los acontecimientos históricos 
acaecidos primero en el Imperio 
Bizantino en el siglo XTV y mas tarde en 
Rusia, en los siglos XVIII y XTV introdu¬ 
jeron en ellos el racionalismo occidental, 
provocando su decadencia. Los especia¬ 
listas no se encuentran otras razones 
más convincentes 

Paralelamente a mi labor como iconó¬ 
grafo he querido emprender otra faccui, i 
siguiendo los pasos.aunque modesta¬ 
mente, de tantos iconógrafos que han 
escrito sobre los iconos, como \a dije 
anteriormente 

He querido, por todos los medios a mi 
alcance, exposiciones, conferencias, ai lí¬ 
enlos en periódicos y revistas entrevistas 
de radio, así como en un libro que tengo 
en preparación, realizai esta misión 
acercamiento al arte iconográfico 

Y ahora, deseo terminar con la ora 
clon que los iconógrafos decimos al 
empe/ai nuestro trabajo 
«Til Muestro divino de tojo los existen 
les, ilumina \ dir^x el ahua. ei corazón » 
el espíritu de tu siena, i conduce süa 
manos pata que pueda leprexontar, di¡r 
na ) pcr/éi lamente lu imagen, la de ni 
Santa Mndie \ h di i. . > los \n 
p.na ma\of boma i gloria iU u V’ 
hrc». 


Isabel t. MU I \ ll V.H I RO 


J 
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En el próximo 

número 

• De Leyendo I.iW, m i n 

• Músan iOu.'- , lrt „, íoMn 

catiro). ' ,hroch ' íMóxir. 

• 1 ifemturn I I t r m , . , 

u,c.: ,ic ,n *■**«'■ 

¡'"T"' ; lc R.™ 

• Visiones y Rcvisn.nc lw< '* 

. i 11 " 1 ““ n ! rt8 " ’ S.l..ci*n .X* , " n,Ua ‘ i ' 

• Ane ni 'Ve™M, d "' ,< ' n, ?- rM *• m «'rtilhmo. 

M.rk RoSir %Ur0 ° MO " dri,n 

• | in T< ; ta,l, * rismo y arte de masas. 

Ispea Wi " f * rro1 '- y 

• Libros. Noticias culturales, hechos v 

comentarios 1 

u Cn p h Trcní1 el n “ mero 11 Femando RUI/ de 
Átnmn U , M ' d,:icl McCIain. Paul.no 
R^SniCT p ESTREMERA. Alatn de 

«.ruar, p 6 ™" 10 OUERRA da CAL Berta 
blLHEL. Enrique MOLINA. David MATA. 

Cogítelo LOPEZ-ZURIAGA. Gudlaume 
FAYE. Angela CASTRO de la PUENTE. Juan 
GARZON. José Javier ESPARZA. Mariana de 
ALBUQUERQUE, Isidro Juan PALACIOS 


NOTA IMPORTANTE 


_i inscripciones a la revista deben ser solicitadas por carta, al Apartado de Correos 
5 -- 2S0S0 Madrid, o bien por teléfono al n° 859 86 23, de Madrid (Cod.91). 

I . -_:c:ación no se responsabiliza de ninguna otra solicitud de suscripción que sea 
- :rr otro conducto que los indicados. 


PUNTO Y COMA: Revista Radiofónica. 

. fu_f-.iran a disposición de nuestros lectores cintas con la grabación de los espacios que 
% Cama viene emitiendo en Radio Cadena Española, dentro del programa El Mundo 
% r ' iwten. Cada cinta incluye dos emisiones. 

disponible. 

' L * Nuestra dulce opresión. 

* La batalla de las ideas. 

* 1 * Hacia la aventura del mito. 

' SIDA: Apocalipsis ahora. 

- * Un brindis por la cultura. 

* Hacer la mili, ¿si o no?. 

* * El calvario de la posmodernidad. 

* iKamikaze' 

cada cima: 50 € pls. 

' ÚCaí0 Para suscriptores y colaboradores: 25% 


N.° 5: * Miserias de la Política. 

* El demonio de la Técnica. 

N.° 6: * Libros flotantes. 

* El Sur, ¡qué adorable fuiste! 

N.° 7: * Sexo, amor y fantasía. 

* Violencias. 

N.° 8: * Historietas. 

* Iberoamérica y nosotros. 


l 


Kuiaci Lorias Elvira 
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PUNTO Y COMA. 






- M * * r¡ «#{•< f»'', f tTíl 



PU NTO Y C OMA 



N° 1: 200 pts. ENTENDER A MISHIMA. Tema Central: CIENCIA, 
LIBERTAD Y CULTURA • Revolución conservadora Americana • 
McLuhan • Wagner • Cine. Hechos y Comentarios, N° 2: 400 pts. EZ- 
RA POUND. Tema Central: LA LITERATURA FANTÁSTICA Y LA 
MARGINACIÓN CULTURAL • Redimir lo político • El Ambientalis- 
mo, una pseudo ciencia • Sánchez Dragó • Cine. Hechos y Comentarios. 
□ N° 3: 400 pts. ERNST JÜNGER. Tema Central: EL SEXO, Libera¬ 
ción y servidumbre de nuestra sociedad contemporánea • Glazunov, pin¬ 
tor del alma rusa • La Nueva Izquierda • El Carnaval • Dibildos, Kurosa- 
wa □ N° 4: 400 pts. GIMÉNEZ CABALLERO. Tema Central: LA 
CAUSA DE LOS PUEBLOS • El sentido oculto de la Ciencia-Ficción • 
Rebuffat • Orson Welles • Estética y Cultura: La Moda r N° 5: 400 pts. 


VINTILA HORJLA. Tema Central: EUROPA, A LA BÚSQUEDA DE SU IDENTIDAD • La civili¬ 
zación de masas • Arte: Bodegonismo español • Belmonte y los toros • Cine e Ideología 7 . N° 6: 400 
pts. REVISAR A SPENGLER. Tema Central: EL VALOR CULTURAL DE LA HISTORIETA • 
El ocaso del positivismo • La Caballería Medieval • Estética y Máscara: Francisco Nieva y Mishima 
N° 7: 400 pts. J.R.R. TOLKIEN. Tema Central: EL ESOTERISMO • El Terrorismo, un proble¬ 
ma de poder • Arte: Fritjof Schuon • Branduardi canta a Yeats • Toros y Reinos de Taifas N° 8: 
450 pts. LOVECRAFT. Tema Central: LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN • La leyenda del 
Himalaya • Estética y Máscara-Teatro de Nieva • Madonna-Jackson • Arte y Psicología • Entrevista 
con SAR Dom Duarte de Bragada • Temas Literarios: Jünger y Femando Sánchez Dragó □ V 9: 
450 pts. MIRCEA EL1ADE. Tema Central: AMERICA Entrevista con JEAN BAUDR1LLARD Lite¬ 
ratura céltica: Arturo, el Caballero y el Bosque. 

Monográfico: 600 pts. LITERATURA EN CONTESTACION. 
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i tíndf si scripción 


Nomb* 

pomu.il> 0 

i validad 


Apellidos 

CP 


. Telf 
Provincia 
firma 

fecha: 


PRECIO DE l ASI SCRIPCION 


FORM \ DF PAGO 


isPAÑA 


SUSCRIPCIÓN ORDINARIA: 

2.250 Ptas 

si SCRIPCIÓN DE HONOR 

6.000 Pías. 

SL SCRIPCIÓN ESTUDIANTES 

1 800 Ptas. 

i Adiuntar fotocopia del carnet de 


Facultad o similar). 


S£/5 VI MEROS, del n° . , al n 


EXTRANJERO (Via Aérea) 


SUSCRIPCIÓN ORDINARIA: 



— Iberoamérica: 

3.300 

Ptas. 

— Europa: 

2.900 

Ptas. D 

SUSCRIPCIÓN ESTUDIANTES: 



— Iberoamérica: 

2.900 

Ptas. 

— Europa: 

2.450 

Ptas. 

SEIS NÚMEROS, del n° . . al 

n°. . . 



ESPAÑA 

PREFERENTES 

* Talón bancerio 

* Transferencia a la CC V' S243559 
Caja Postal de 4 horros de Madnd 
R\. Punto y Coma. 

* Domicihación bancana 

fRellenar el impreso que al e fec o 
proporciona). 

OTRA S S O RECOME ,N DA DA 5 

* Contra reembolso 
(+ gastos de envío). 

* Giro Postal N° . 

* En efectivo . 


EXTRANJERO 

* Talón Bancano o trovelí. 

* Transferencia intemaciona 


CARTA PARA DOMICILIACIÓN BANCARIA DEL INTERESADO 

Estimado Señor Director: Le ruego, por la presente, se sirva atender el cargo que le prese - ira la 

revista Punto > Coma (dirigida por D. Isidro J. Palacios) por importe de_suscripción es ( 6 - i- 

meros o más), en total:_ptas. (en letra:_ 

_pesetas), a mi nombre y en mi propia 

cuerna corriente. 

Nombre:_Apellidos:_ 

C C.N° :_Banco:_ 

Domicilio del Banco o Caja (Sucursal):_ 

C P :-Localidad:_ 



Muchas gracias. Un cordial saludo. 


fecha: 

firma: 





























Seguramente lendra Vd. amigos a L l L J R ^ s J es )n,ercs ará eonocer^^ 

blicación cultural como piinlO y coma, I e agradeccria mo Una f 

dicara sus nombres y direcciones respeciivas en las casi lias oo a ¡ ^ j 
efecto 


Ntímlvi- I 1 uUiurtic 
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CL'PÓN DE PEDIDO 


Nombre Apellidos: 

Domicilio 
1 Ocalidad 

Ruceo me envíen el saínente materiaI 
l jemplares de Pumo y Coma V 
al precio de pi* 

í jemplare de Pumo > C orna radh Programa n 
al precio de pt.\ 

FORMA DL PAGO Di mra tetra N*Isa - 
Apañado de i urry \ 50 4f>4 2*080 - \(tsdr\di 


D P Telf 

TOTAL __ 

TOTAL _ 

err - O Tal .mi bar.jrn O i r. 1 p- - 







ilrt ñ. 



















































^ cn ^nr ^NACI()NAL MENENDEZ PELAYO 

1 — ^¡¡¡iñarios y Encuentros 

Palacio de La Magdalena. Santander, 1988 



sl£ V>* DI 1 * 

I * 

Pt l AI.I I TU*A 

i rrEMTURA y 6 RTt 
|M A TRADICION 

iavañoi a 

r 11 .i Rw 
IJ»*0 

N MRAOON 

ninsnru a versus 
sarr ación 
l mjRARIA 


iextos 

iaDaMENTALES 
>\RUL tSTl DIO DE 
A l ITER ATURA 
MEDIEVAL* 
^droCurdn 

.A ESCULTU RA 

apañóla actual 
na nueva 

DIMENSION 

VRnSTICA 

naasco Calvo Serraller 

EDITAR en EUROPA- 
nuK :^ lb*Acz Soler 
II 15 jofao 

ndrnuüM de Gremios de 
JhMHc de Upate \ 
Hruamc de Cu/tura 
Cknvaür. General dei 
dhm > BiñLoiaMsj 


. . *VOSl Pl R« nR 111 

I UOLOGIA I NPA^ ot A 
ni mpo y aspecto* 

|jn**.- • lunque 
IR 22 jubo 

| A TRANSICION 
| sp^ÑOl A A l A 

nrsim Racia 

||*76 IT81 UN 

ANALISIS 

HISTORICO 

luán Pablo Tuu 

Irvict TbaHI 

22 26 agoxto 

f undación Humanismo y 

Pemomxia 

LA EUROPA 
DL L SUR 
HISTORIAS 
PARALELAS 
Edward Malelakix 
29 agosto 2 vcpnembrc 

III CURSO 

INTERNACIONAL DE 
VIOLONCHELO 
Elias Ari/curen 
8-19 agosto 

EL ARTE DE LA 
SFNSUAl IDAD 
Luis Racionero 
29 agosto - 2 septiembre 

LOS NACIONALISMOS 
EN LA RESTAURACION 
ESPAÑOLA 
Germán Rueda 

I I junio • I julio 

LA EMPRESA PUBLICA 
INDUSTRIAL EN 
ESPAÑA UNA 
PERSPECTIVA 
HISTORICA 
Pablo Martin Aceita 
8-12 agosto 



IS 1 V WHIUU) 



t ii ncia Y TECNOLOGIA 


( II Ni IAS SO< IAI.KN 


S|N< HRCHRON 
R ADI AFION 
Appl K ai IOVN IN 
MUI RIM S 
I nnciTO I Raliá I * 1 * 1 » 
IMS julio 

este 

H PAPI I DI I DS 
ONC iXil Ni S UN El 
( Rf < IMIENTO V 
Din Rl NC IAC ION 
C1 ILU AR 

lulio R Villanursa 
« 9 septtembrr 
Fondo de Investtgoctorm 
Sanitaria* i fundoi'um 
Ramón Amen 

NUrVAS FRONTERAS 
DI I AS TECNOLOGIAS 
UNA VISION DE 
FUTURO.” 

Antonio López 
29 agosto 2 septiembre 

amper, sl a 

LA GESTION 
SANITARIA Y LOS 
SISTEMAS DE 
INFORMACION — 
Guillermo N Ramas 
5-9 septiembre 
Shanrd Medical Systems 

ANSIEDAD Y 
MELANCOLIA. UN 
ANALISIS 
PSICOLOGICO- 
PSIQUIATRICO. 

Enrique Rojas Montes 
1-5 agosto 


LA OBRa Dt SR1NNER. 

CINCUENTA AÑOS 
DESPUES 

Víctor Garcu lio/ ^ ^ 

' f undación Empresa Publica 

homenaje 

'Sanes Domingo 
agosto 2 s rpmant^ 

«TIMIUÜtS DE EXTENSION CUETURAI. 

* 5X£ ,aoN M «CULTURA AL AIRE 

V artes! •?en| I cXs ARRAT| v a 1 iteraría 

• 2, t B ESAR VALLEJO. 

M LA SUtNA* RAM0N CUMüZ 

^ LAIwSffig* LA Rr y IStA I A LUNA DE 

AiS2S¿ÍL'“ ,ne,K * no C,Cl0 


r edondasc^p^Ü1S ív misa s 

BbcUNa C ULJDRa^^ 1 ^ Dfe L> 


Qt IMR A lONIt \ 
Marmrl YáAr/ Momm» 

4 8 julio 

AROUlíI t TURA Y 
<11 DAD 
losep I luí» Maleo 
22 2A «insto 

NITVAS 

n CNOIOGIAS Ul 
|NTI C.RAC ION DI 
IMAOÍ NI s. Vi)/ Y 

11 XION” 

lesus Sánchez Izquierdo 
lose I uis Be^erril (»«*.»> 
Rtcardo Alonso C lavel 

12 16 septiembre 
flanco Santander IBM 
Espada v ADAMICRO 

CONTROL 
ADAPTATIVOYSU 
APLICACION A 
PROCESOS 
INDUSTRIALES 
Sebastián Dormido 
12-16 septiembre 

INTRODUCCION A LA 
NUTRICION Y 
ALIMENTACION 
Francisco Grande Covtán 
26-30 julio 

EL PROGRAMA FAST 
DE PROSPECTIVA 
EUROPEA 

Jesús Sebastian Audina 
5-9 septiembre 

este 


■ También colaboran con la U.I.M.P. en diversas 
actividades las siguientes empresas e Instituciones: 
ABBOrTT CIENTIFICA. AGENCIA EFE. ATANOR. 
ATESA. ATT, BANCO CANTABRICO. BANCO 
EXTERIOR DE ESPAÑA, BANCO HIPOTECARIO. 
BOF.HRINCER INGELHEIM, DIAGNOSTICA. S. A.. 
BRITISH COU.NCIL, CAMPSA, CARBUROS 
METALICOS, COSSESA, EDITORIAL LUNWERG. 
GALLOSO WELLCOME, S. A.. IBERIA, 

INVESGEN, S. A., J. WALTER THOMPSON, KODAK. 
MARSANS, MENARINI DIAGNOSTICO. PAR 
ESTUDIO GRAFICO, S. A.. POLAROID, SINTEL, 
TABACALERA. S. A., TELEFONICA, TELSON. 
THOMSON. TRAVENOL.S. A.. Y UPJIION 
FARMOQUIMICA. FUJITSU. 


Información. Matrículas ) Becas: til 
Secretaría de Alumnos de la U.I.M.P.: Isaac Peral. 

n. 21040 MADRID. (Antiguo Edificio del Instituto 
Psicolécnico), puerta de entrada frente a c Julián 
Romea. Icls. 449 74 99 > 449 74 12. 

Horario: Martina de 9 JO a 13,00 b. 

Tarde de 16.30 a 19,00 h. 

Piteo de solicitud de becas: hasta el 23 de Mijol 
P lazo de matrícula: desde el 17 de Mijo al 15 de 
Junto 

(Desde rl 20 de Junto, en la Secrrlaria de Alumnos de 
Santander, siempre que queden plazas sacantes ! 

TeL (9421 27 26 50 

Plazas limitadas en todo» los Seminarlos en orden 
riguroso de Inscripción 

III Se notificará por escrito el resultado de la 
selección de beca*. 
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